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IN rito  CC ION 

Las oleaginosas estAn constituidas por diversas especies de plantas cuyos 

frutos se utilizan como materias primas para la extracción de aceites 

vegetales. Las más importantes ea IsExico son: ajonjolí, algodón, cártamo, 

copra, lino y so la. Les siguen en orden de importancia: cacahuate, 

coquito de aceite, germen de maíz, girasol, higuerilla, nabo, olivo y palma 

africana. 

El presente estudio se centrará, básicamente, en el análisis de los 

seis primeros rubros de producción considerados, dada la trascen.deatal 

relevancia que  en  el conjunto poseen los mismos. 

Las oleaginosas, ea función de las características físico-químicas 

del aceite que producen, pueden ser clasificadas segdn sea su destino final 

en dos grandes grupos: productoras de aceites comestibles (de consumo 

humano directo o de uso en la industr 
	

limentici ) o productoras de acei- 

tes industriales (de uso ea la fabricación de jabones y pinturas o barnices). 

Ea el primer grupo destacan el ajonjolí, el algodón, el cártamo y la soya, y 

ea el segundo la copra y el lino. 

En la medida en que lbs cultivos de ciclo anual considerados compiten 

por el uso de/ suelo, se hace iraprescindible efectuar su análisis en forma 

'conjunta particularizando, el mismo, ea aquellos casos en que sea pertinente. 

Los procesos industriales que siguen los productos generados por s. 

todas estas especies.végetales son, ea-primera instancia, la extracción de 

Aceites a partir del, grano »  que puede ser realizada por medios mecánicos 

(prensa) o por medios químicos (solventes . ). De ellos resultan aceites cru- 

- dos que requieren, pera su consumo, de un proceso de refinación (ajonjolí, 
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algodón, cártamo y soja). Ea ocasiones el aceite refinado se hidrogena 

(algodón), con los efectos de obtener margarinas y mantecas vegetales. 

Del proceso de extracción de aceites resulta un subproducto --las 

pastas (ea función del tipo de industrialización, se llaman "expellers" en 

los casos de extracción por prensado, o harinas en el caso de solventes)-- 

1  que se utilizan ea la alimentacióa  animal.' 

El cultivo de las oleaginosas comenzó a desarrollarse en México en la 

década de los treintas. Es, sin embargo, ea el decenio siguieate y como 

consecuencia de las dificultades que creó la Segunda Guerra MUndial a las 

importaciones de aceites comestibles, por un lado, y al gran incremento de 

la demanda por aceites industriales dado el esfuerzo de guerra ea los 

paises beligerantes, por otro, cuando se inició  /a etapa de rápida expan-

sión de estos cultivos, en particular el ajonjolí y el lino. Estos dltimos )  

más que duplican la superficie cosechada ea el sexenio 1941-1946 con res-

pecto al precedente. El algodón es un caso especial, pues su principal 

destino económico es la producción de fibra, de donde su dinámica responde 

más a la del mercado internacional de fibras textiles que al mercado de las 

oleaginosas. 

Esta tónica de crecimiento ea las superficies dedicadas a la explota-

ción de cultivos oleaginosas anuales, se mantuvo constante en los sexenios 

siguientes, registrándose un promedio de 828 000 hectáreas ea 1947-1952 y . 

de 1 136 990 hectáreas en 1953-1958, para posteriormente comenzar a presen-

tar indicios de estancamiento en los restantes sexenios que completan el 

periodo de análisis (1 119 000 hectáreas en 1959-1964, 1 131 000 hectáreas 

en 1965-1970 y 1 145 000 hectáreas en 1971-1976). 

1/ Secretaria de Agricultura y Ganadería, Direcci6n General de Economía 
Agricola, El mercado de las oleaginosas, México, 1973. 
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Cabe destacar una fuerte reducción ea las áreas cosechadas, con cul-

tivos oleaginosos ~ales, a partir de 1974. No obstante este estanca-

miento en la superficie total cosechada. registrado desde 1953 al  interior  

del conjunto de cultivos se evidencia uaa gran dinámica que determina sus-

tanciales modificaciones en la importancia relativa de cada uno de ellos en 

la producción agregada de granos (dados los distintos rendimientos por hec-

tárea) y en el valor global de la producción. Ea efecto, si aaalizamos por 

separado la evolución de los cultivos considerados, agrupándolos en función 

de su destino final, observamos: 

1. Cultivos roductores de aceites ara consumo humano fluido 

Estos, que están constituidos básicameate por ajonjolí, cártamo y 

soya (los dos Oltimos toman importancia a partir de 1960) muestran una 

constante expansión de las superficies cosechadas, con promedio de 

58 000 hectáreas ea 1935-1940; 118 000 hectáreas en 1941-1946; 156 0 ,4 hec-

táreas ea 1947-1952; 186 000 hectáreas en 1953-1958; 283 000 hectáreas en 

1959-1964; 480 000 hectáreas ea 1965-1970 y 725 000 hectáreas ea 1971-1976. 

A su interior tambiáa ocurren cambios relativos, aumentaado la importancia 

de la soja (que pasa a ocupar el primer lugar en superficie cosechada para 

el sexento 1971-1976) y el cártamo )en detrimento de/.ajonjolí. (Wase e/ 

anexo  I  cuadro 1.) 

Esta tendencia al crecimiento constante ea el períodoque registran 

Les  oleaginosas comestibles )  podría ser consecuencia de la acción estima-

lante de lea políticas de lar o plazo de qpoyo a estos cultivos, las cuales 

se habrían concretado en la obtención de tasas de ganancia relativamente 
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elevadas p ra los productores de los mismos. Este hecho parecería ser par-

ticularmeate cierto para los cultivos de cártamo y de soja, pues sou los 

que muestran más  dinamismo ea los dltimos 17 anos. Esta realidad, por otra 

parte, parecería demostrar también la existencia de una demanda  industrial  

que ha acompaftado la expansión de la producción, para lo cual ha mantenido 

una capacidad industrial instalada de procesamiento que ha sido, por lo 

menos, acorde a la expansión de la producción resultaate. Lo cual estaría 

demostrando, asimismo, que Lambida a nivel  industrial  los empresarios han 

podido realizar tasas de beneficio que les compensaran la expansión de las 

inversiones y la ampliación de la escala de operaciones. Este ditimo hecho 

comentado puede ser consecuencia, también, de/ delineamiento de políticas 

de apoyo industrial "tendeaciales", coherentes y compatibles con las que 

a 	aa: ,‘ 

2. Cultivos productores de aceites .ara consumo humano solido (hidro enado) 

parecerían haber sido adoptadas a nivel de la producción agrícola. 

Este grupo está constituido básicamente por el algodón, el cual como 

ya anotáramos tiene un comportamiento que es más función del mercado de 

fibras textiles que del de aceite. Este cultivo expande su superficie 

cosechada ea los cuatro primeros sexenios del período bajo revista y la 

reduce drásticamente ea los tres sexeaios restantes, reflejando ea este 

sentido la declinación de largo plazo que ha mostrado el mercado de fibras 

textiles. 

3. Cultivos productores de aceites industriales  

Estos están constituidos básicamente por la copra y el lino. El pri-

mero es usada, fundamentalmente, como materia prima por la industria 

jabonera y el segando por la industria de pinturas y barnices. 
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El periodo de máxima expansión de la superficie dedicada a la produc-

ción de ellos corresponde al comprendido entre los a os 1939-1952 para el 

lino por las razones precedentemente apuntadas y 1950-1961 y 1959-1974 para 

la copra. ( .fiase nuevamente el anexo 1, cuadro 1.) 

En términos de valor, /a importancia de las seis principales oleagi-

nosas ha crecido ea forma sustancial ea 10s últimos altos. El VIS? de estos 

seis cultivos, ea pesos reales,a1  ha crecido de aproximadameate 1 000 millo-

nes de pesos en promedio para el sexeaio 1959-1964 a cerca de 1.3 miles de 

millones en 1965-1970 y a 1.8 miles de millones en 1971-1976. (Véase el 

anexo 1, cuadro 2.) 

Se observa que  t en su conjunto, el valor de la producción de estos 

seis cultivos creció sistemAticamente desde 1959 hasta 1966 inclusiva, 

tanto ea términos corrientes como reales y constantes; es decir, que el 

volumen físico producido fue creciente ea el periodo.'  Es a mediados del 

sexeaio 1965-1970 donde comienzan exteriorizarse los problemas ea el cul-

tivo de las oleaginosas, que continúan durante e/ sexenio 1971-1976. Estos 

problemas se manifiestan ea caídas en el valor de los tres indicadores 

manejados. Estas bajas en las tasas anuales de variaci6n son particular-

mente acentuadas durante los afta 1967, 1969 y 1975, donde e/ producto cae 

ea términos constantes cerca de un 10% y en  1976,  donde el producto se 

reduce  aproximadamente un 27%. 

2f Deflactados por el indice de precios mayoristas. 
2./ Se debe tener en cuenta que el VBP expresado a precios constantes es un 

indicador de la evolución del volumen físico producido, qae permite 
obviar , 	 el problema de agregar productos de naturalezas distintas. 
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Otro elemento a considerar es que si bien en términos corrientes y 

reales el crecimiento es mayor durante el sexenio 1971-1976 que en el prece-

dente, en términos constantes ocurre a la inversa. Es decir, ue en el 

periodo 1971-1976 las variaciones en el VBP de las oleaginosas se debió más 

a aumenoos'en los precios que a variaciones en el volumen físico producido 

de estos cultivos. 

Un año especial lo constituye 1973, en el cual ocurre un espectaallar 

alza del VBP a precios corrientes (un 71.3 7 ) y en especial del  VP  a precios 

reales (un 40.7 7.), que son acompañados también por un aumento de la produc-

ción (el VBP a precios constantes sube en 14.1 7 ). Es decir, que en especial 

para este año el alza en los precios de las oleaginosas parecería deberse 

más a un efecto "arrastre" de alza en el nivel general de precios de la eco-

nomía, que a una oferta.insuficiente de oleaginosas. 

Cabe destacar, por otra parte, que las alzas más espectaculares en 

los VBP en términos corrientes y reales ocurren en los años 1973 y 1974. 

Por  lo  tanto puede suponerse que estos cultivos hayan presionado al alza al 

indice general de precios de la economía durante esos años. 

En lo relativo a la contribución que realizan estas oleaginosas al 

VBP agrícola nacional, se observa que en pesos corrientes ésta pasa de 

aproximadamente un 7 7  entre 1959 y 1970, a un 7.7 7  entre 1971 y 1976, aun. 

cuando cabe destacar un franco deterioro entre los años 1974 y 1976. (Véase 

.anexol,) . Estos elementos parecen indicar que estos cultivos consi-

derados han tenido, en términos de valor, una tasa de crecimiento mayor que 

la del conjunto del subsector agrícola del pais. 



-7  - 

En lo relativo a qué agentesy cuál es su importancia relativa, son 

los determinantes de las variaciones en el VBP2-1/  de las seis oleaginosas 

consideradas, se puede establecer que: 

_4/  Con tales efectos, se estableció /a siguiente ecuación: 
aYBP411  li[(S 1 1.  - 	SO4 ) Roí  + (Rii  Roí ) Soi  + (Sli  - Soi) (Rli 	- Roí. ) . 

E-(Poi)1 	[(PU - Poi)] 	r(Poi)..] 	[(Sli S oi) Roi 	(Rli Roi)— oi 
(S 	- S .) (R . - R.)1 [(P 	P.)]} 

 oi 	ol 	 ol 
AVBP = Variación en los VBP entre dos anos dados. 

S
li 

= Superficie cosechada con el cultivo i en el ano 1. 

Soi = Superficie cosechada con el cultivo í en el aflo O. 

Rli  = Rendimientos por hectárea del cultivo i en el ano 1. 

Roi = Rendimiento por hectárea del cultivo i en el ano O. 

= Precio medio rural del cultivo i en el ano 1. 
ii 

Poi = Precio medio rural del cultivo i en el ano O. 

R 	= Volumen flsico producido del cultivo i en el ano 1. 

P.
0 .1

= Volumen fisico producido del cultivo i en el ano O. 

Por su parte,las expresiones encerradas entre paréntesis rectos 
significan: 
1) La primera: r(S/i  - Sol) Roi  + (Rii 	Roi) Soi  + (S 	- Soi) (R/ i  

R 01)3 . 	[(P .):1; representa el efecto,en el VBPde las variaciones en el  01 
volumen físico producido entre los arios considerados a los precios del 
ario O. Estas variaciones, a su vez, tienen tres elementos explicativos: 
a) (S

li 
- S

oi
)  P.

0 .1
es el efecto de las variaciones en la superficie 

cosechada. 
b) - R .) S . es el efecto de las variaciones en los rendimientos. 

ii 	al 	os. 
c) (S i -Sod (Rii -R.es el efecto conjunto de las variaciones en i  

01 )  
la superficie cosechada y en los rendimientos obtenidos. 

2)Lasegunda:ftPli - P. oi)I.UP .)] representa. el efecto en el VBP ol 2 
de las variaciones en los precios al productor en los anos conside-
radas , dado el volamPn  físico  de:prod=ción del ario ,  O. 

3)  Later.c11!¡ 	!Oi) ROi 	 S 	 S)   :01 	 øi   • 
Roig . [Pu  Poi3; que . puede ser resamida a la siguiente 

expresión. :  [(PI .  - Poi)]  El> Po representa el efecto con-

junto en el VBP, de las variaciones en los precios y las cantidades ) 
producidas entre los arios considerados. 



1) Entre los promedios 'anuales de los sexenios 1947-19527 1953-1958 

el VBP de los seis cultivos considerados creció en una cifra cercana a los 

459 millones de pesos corrientes. Este crecimiento se debió en un 55.5% a 

variaciones en el volumen físico (el cual se debe en un 26.6 7.  a aumento en 

las superficies cultivadas, un 16.9 7.  a aumento de los rendimientos y 12% al 

efecto conjunto de la variación de ambas); en un 26.1 7,  a variaciones en los 

precios de los cultivos y en 18.4% al efecto conjunto de la variación del 

volumen físico y los precios. Es decir, que al efecto precios y al efecto 

aumento del margen extensivo se debió, en forma fundamental, el crecimiento. 

del VEP a precios corrientes (aproXimadamente en 75%) y sólo en un 25% se debió 

al aumento del margen intensivo (aumento de rendimientos) 	Mese el anexo 1, cuadro 4.) 

2) Entre los promedios anuales de 1959-1964 y 1953-1958, el VBP 

corriente creció en cerca de 687 millones de pesos. Este aumento se debió, 

en un 43.2% a aumentos en el volumen físico (el cual se descompone en un 

16.6% de aumento en las superficies cultivadas; un 22.7 7,  de aumento de los 

rendimientos y ea 3.9 7.  del efecto conjunto de ambas variables); en un 42.1 7.  

a variaciones en los precios; y en un 14.7 7.  al efecto conjunto de los cam-

bios en las dos variables. En este caso, la mayor responsabilidad en el 

aumento del valor se debe a los aumentos de precios y en menor medida de los 

rendimientos por hectárea. 

' 3) Los promedios ,anualesdel VBP corriente crecen entre los sexenios 

1965-1970 y 1959-1964 en aproximedamente 640'7  iliones de pesos, algo menor 

que en 01 sexenio; precedente ,. Esta variación se debe en un 57.2% a 

aumentos en el volumen físico producido (el cual es consecuencia, en un . 

42.87,, de  aumentos en la superficie cultivada y en un 14.47.  a expansión de 
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rendimientos); en un 34.1 7.  a aumentos en los precios, y en un 8.7 7.  a varia-

ciones conjuntas de precios y volúmenes físicos ,. En consecuencia, conti-

núan siendo la expansión del margen extensivo y el aumento de precios las 

principales responsables del crecimiento en el VBP de estos seis cultivos. 

4) Entre los promedios anuales  de  los períodos 1971-1976 y 1965-1970 

el VBP a precios corrientes creció 2 537 millones de pesos. Este aumento 

se debe, fundamentalmente, a los aumentos de precios de los cultivos (un 

76.97. ) y sólo en un 13.27.  a aumentos del volumen físico (éste por su parte 

es consecuencia exclusiva de aumentos en la superficie cosechada un 22.3 7. , 

pues el efecto rendimiento es negatiVo un -4.2 7, , al igual que el efecto 

conjunto un -4.9 7,) y de un 9.97.  a las variaciones conjuntas de los precios 

y las cantidades. Es decir, entonces, que en este último sexenio el uso de 

tecnología, evidenciado por los rendimientos agrícolas, experimentó un 

retroceso .y las variaciones en el VBP corriente se deben fundamentalmente a 

cambios en los precios y en menor medida a la expansión del margen 

extensivo. 
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II. ANALISIS DE LA OFERTA AGRICOLA 

La oferta global de bienes agriColas está compuesta por la producción 

nacional bruta y por las importaciones de origen agrícola que se realizan 

en el pais. La mayor parte de esta oferta está constituida por la produc-

ción nacional, representanto las importaciones algo más de un décimo del 

total. 

Buscaremos, a continuación, realizar un análisis de la oferta agrí-

cola a la luz de cuatro elementos básicos como son los aspectos estricta-

mente productivos; las consideraciones sobre la estructura productiva; los 

aspectos tecnológicos de la fundión de producción, y finalmente las consi-

deraciones económicas de la producción agrícola. 

1. Aspectos productivos  

Del análisis de la evolución experimentada por la producción del subsector 

agrícola en los últimos 40 aftos se desprende: 

i) Un primer periodo de crecimiento lento pero sostenido, en tér-

minos tanto absolutos como relativos, que comprende de 1939 a 1965, y 

ii) Un segundo período que va de 1965 a 1976, -en el que la produc-

ción se reduce en términos relativos en forma sistemática e incluso en 

algunos affos„ocurre una reducción en términos absolutos. ("Véase el 

;anexo I, cuadro 5.) _ 

. 	. 
Eu el  primer periodo comentado e/ producto "per cipita" crece a una 

" tasa anual de aproximadamente 2.5% y ea el segundo periodo decrece a una 

. tase de alrededor de 2.3 7w  anual.  Es  decir, que en forme simplificada se 

'puede decir que el producto "per cápita" de bienes agrícolas es, hoy día, 

muy similar al que se registraba a comienzos de la década de los cincuenta. 



Evidentemente, este insuficiente crecimiento de la producción agrí-

cola ha contribuido a la generación de fuertes obstáculos al desarrollo 

económico del pais. 

No obstante la insuficiencia del crecimiento agrícola en los últimos 

aftos, áste ha existido. Existen tres posibilidades que, actuando en forma 

conjunta o aislada con respecto a un factor prodUctivo básico como son los 

recursos naturales, permiten aumentos en el valor de la producción agrícola: 

i) Incorporación de recursos naturales inexplotados, es decir, 

expansión de la frontera agrícola (aumenta el volumen físico); 

ii) Aumento de la productividad por unidad de recurso natural 

explotado (aumenta el volumen físico), y 

iii) Cambios en la estructura del uso de los recursos naturales, 

cambios en el uso del suelo  yen  las producciones de 67- obtenidas (aumenta 

el valor de la producción). 

Este último elemento es importante de considerar, pues los rubros de 

producción que compiten por el uso del suelo no son igualmente intensivos 

entre si en el uso de este factor. En efecto, algunos generan un mayor 

valor bruto de producción por unidad de tierra empleada; tal es el caso, por 

ejemplo, de la agricultura frente a la ganadería y dentro de la primera de 

los rubros sacarigenos, hortícolas y fruticolas frente a los cereales y - 

oleaginosas. En general-, estos-cambios habidos en el uso del suelo estuvie-

ron determinados por las variaciones registradas en las relaciones de pre= 

'cios entre los distintos productos y en innovaciones tecnológicas que permi-

tieron incrementar sustancialmente los rendimientos de algunos cultivos 

frente a sus competitivos, todo lo cual se tradujo en variaciones en los 

ingresos y en la tasa de rentabilidad de los rubros de producción agrícola. 



-  12  - 

Los aumentos de producción han  resultado, en general, de la acción 

conjunta de estos tres elementos, pero en especial de la expansión de :áreas 

cultivadas y el aumento de la productividad por hectireas explotadas.1/  

1/ Con los efectos de determinar cual  es la responsabilidad que le corres-
ponde en el aumento del producto a cada uno de los dos primeros elemen- 
tos, se aplicó la siguiente fórmula: t(S0).(Ri-R )1- 	. 	-s )j o 	gR o) (s 1 o usi -so) (Ri-Roj= 4P. Donde el incremento e rjoducto entre dos atos 
se aebe al efecto variación de rendimientos  (primer  elemento de la 
ecuación; al efecto variación en la superficie sembrada (segundo 
elemento) y al efecto conjunto fruti de la *variación simultgnea de 
ambos factores (tercer elemento). 
En-la fórmula: -  
LP = Incremento de producción 
S = Superficie co'sechada ea el ato O (inicial) O 
S
1 
 = Superficie cosechada et el ano 1 (final) 

Ro  = Rendimiento en el ato O (inicial) 
Ri  = Rendimiento en el ato 1 (final) 



y 

-13- 

Del análisis de/ cultivo de las oleaginosas (véase nuevamente el anexo 1, 

cuadro 1), se desprende que de las tres opciones que permiten aumentar la 

producción agrícola precedentemente comentadas, la primera --es decir la 

expansión de la frontera agrícola-- prácticamente no ha operado, pues la 

superficie agregada cosechada con oleaginosas se ha mantenido .con muy 

escasos cambios desde 1954, aproximadamente en 1 150 miles de hectáreas; es 

decir, que los aumentos de producción del conjunto de los - rubros considera-

dos se deben al funcionamiento de las otras dos opciones, a saber, aumento 

de los rendimientos por hectárea y cambios en la estructura de los cultivos 

desarrollados. En efecto, casi todas las oleaginosas han más que duplicado 

sus rendimientos unitarios en el periodo y a la vez han ocurrido grandes 

desplazamientos en la estructura del uso del suelo en detrimento del 

algodón y en beneficio de la soya y el cártamo, fundamentalmente en los 

últimos aftos. 

La producción de oleaginosas en México ha tenido una tendencia aseen-
-, 

dente, aunque muy irregular. A pesar del incremento promedio anual regis-

trado  en la producción, cerco al 2%,
2/  
-- nunca la producción ha sido 

suficiente para cubrir los requerimientos de la demanda. Este es un pro-

ceso que se va agravando con el paso del tiempo, ya que la tasa de creci-

miento del producto es menor a la que registra la población del país (3.4 7  

al afto). Para cubrir este déficit de producción se ha debido recurrir ,a 

las importacionestanto de aceites, como de granos, pira industrializar 

internamente. 

Véase INPLINSA-GOPA, 	cit. 
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Son diversas y variadas las razones de este lento crecimiento de la 

producción oleaginosa. Según un estudio elaborado para CONASUPO, 3/ 
estos 

factores serian: 

i) El descenso de las producciones de semilla de algodón y copra. 

El prim-ro a consecuencia de las crisis que atraviesa el mercado de la fibra 

y el segundo debido a plagas y enfermedades; 

ii) La ocurrencia de diversos factores climáticos adversos --falta 

de lluvias, etc.-- que han afectado a loscultivos, en particular a los de 

las tierras de temporal; 

iii) La falta de preparación del campesinado, que les inhabilita al 

uso de prácticas tecnológicas mejoradas y por ende a lograr aumentos en la 

productividad del uso de los factores; 

iv) La escasa mecanización, el agotamiento de suelos por las prác-

ticas de monocultivo, el limitado uso de fertilizantes y las dificultades 

para la obtención de crdito conducen a un aprovechamiento incompleto, 

irracional y autieconómico de las tierras agricolas dedicadas a estos 

cultivos; 

v) Las dificultades de comercialización obligan al productor, como 

se vera, a recurrir a cadenas de intermediarios y porredores que encarecen 

el precio del producto y/o reducen sustancialmente los ingresos de los 

campesinos; 

vi) La productividad de algunas seftillas oleaginosas se ha viste 

afectada por la falta de investigación y extensión entre otras razones 

(caso deL ajonjoli y la soya), y. 

3/ INPLINSA-GOPA,  ou. cit. 
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vii) El gradual abandono de la costumbre de realizar contratos de 

siembra directos entre los productores y los industriales. 

a) Ajonioli  

El ajonjoli (Sesamum orientale, Indicum y Oleiferum, Lin) es una 

planta anual, herbácea, tropical, originaria de Asia (Vavilov), productora 

de granos ricos en proteínas y fun¿amentaimente aceites (47%) y de gran 

poder alimenticio. Etimológicamente sus nombres vulgares (ajonjolí o 

sesamo) derivan de las voces irabes "alcholcholen" y "sem-sem". 

El ajonjolí ha sido destinado a diversos usos. Por su alto contenido 

en aceite y proteínas ha tenido muy alto valor en la industria para la 

alimentación humana y como materia prima en la fabricación de jabones. El 

principal destino del producto ha sido la industria extractora de aceites, 

para consumo humano directo y para producción de margarinas, por sus 

superiores cualidades físico-químicas frente a otros aceites. El análisis 

de los granos del ajonjolí demuestra un contenido en aceites vegetales y 

proteínas que fluctúa entre 44 y 527.  y 19 y 247. , respectivamente, de acuerdo 

4/ 
a sus cualidades:-  

La importancia de/ cultivo es muy grande por cuanto ha constituido la 

materia prima fundamental de numerosas industrias destinadas a la alimenta- 

' ojón humana. For otra parte, las pastas y harinas resultantes de la extrac-

ción del aceite son muy importantes en - la alimentación animal por su alto 

contenido de proteínas, grasas y carbohidratos. 

4/ VéanseAlfonso González G., Explotación del ajonjolí en Sinaloa, Banco 
Nacional de Crédito Agricola, México, 1937 y El mercado de las  _ 
oleaginosas,  op. cit., pag. 2. 
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Procederemos a realizar  .a conti- 

nuación un análisis descriptivo del cultivo del ajonjolí en el cual trata-

remos las principales variables del mismo para posteriormente tratar de 

interpretarlas en forma agregada. 

i) Superficie.  El cultivo del ajonjolí tomó importancia en el 

pais durante la década de los treintas. En particular, el periodo de 

franca expansión de este cultivo comenzó en el primer quinquenio de los 

anos cuarenta, durante el cual prácticamente se duplicaron (1037) las super-

ficies cosechadas del mismo. Esta tendencia de aumento de las áreas bajo 

cultivo se mantuvo durante el sexenio 1947-1952, aunque moderando sus tasas 

de crecimiento (el promedio del sexenio fue un 32 7  superior al del prece-

dente). Durante el sexenio siguiente (1953-1958) continuó la expansión 

comentada, pero a ritmo atIn más moderado (e/ promedio del sexénio fue un 

167  superior al del precedente). En el sexenio 1959-1964 se incrpmPntó la 

tasa de expansión de las áreas cultivadas con ajonjolí (el promedio del 

sexenio fue un 237  superior al del precedente).  Para  el sexenio 19654970 

la tasa de crecimiento se redujo relativamente (el promedio del sexenio fue 

un 167  superior al del precedente). Finalmente, en el sexenio 1971-1976 se 

invirtió esta tendencia expansiva de las áreas de producción (el promedio 

del sexenio fue un  87  inferior al del precedente). 

En resumen-; se puede establecer que el cultivoael ajonjolí presenta 

-tres períodos claramente definidos y consecutivos: . 

1.) Un periodo de muy rápida expansión, que comprende los sexenios 

1935-1940 y 1941-1946. 
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2) Un periodo de moderada expansión que Comprende los sexenios 

1947-1952; 1953-1958; 1959-1964, y 1965-1970, y 

3) Un periodo de franca declinación que comprende el sexenio 

1971-1976. 

En particular, conviene destacar que durante el sexenio 1971-1976 la 

reducción de las áreas bajo cultivo es sistemática para cada uno de los 

años que la integran. Por otra parte, la superficie cosechada con ajonjolí 

no presenta grandes oscilaciones entre dos años consecutivos, excepto para 

los períodos 1940-1947 y 1965-1969. (Véanse el anexo II, cuadros 1 y 2 

y gráficos 1 y-2.) 

Es solamente para los años comprendidos en estos dos períodos para 

los cuales parecería haber un cierto comportamiento cíclico en materia de 

superficies dedicadas al cultivo. ES decir que, durante estos años, la 

5 acción de las variables /-- que determinan o condicionan el comportamiento de 

los productores rurales ha sido errático (no  ha.  determinado una respuesta 

"tendencial" en materia de superficies sembradas) en su acción. Por el 

contrario, para todos los demás años y en particular para los comprendidos 

en el periodo 1948-1965 (en el cual serregistra un sostenido incremento en 

las áreas cosechadas) y en el período 1971-1976 (en el cual se registra un 

sostenido decremento en las áreas cosechadas) estas variables parecerían. 

haber tenido- un comportamiento altamente consistente  con-  una política de 

estimulo y desestímulo, respectivamente, que  determinaron la evolución 

seguida por el cultivo. 

51  La determinaci6n de cuáles son estas variables que condicionan el com-
portamiento productivo de los productores rurales se tratará de reali-
zar en puntos posteriores del análisis. 
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ii) Rendimientos.  Corresponde ahora realizar un anélisis del"com-

portamiento que han registrado los rendimientos del cultivo del ajonjoli 

durante el periodo comprendido por el estudio. 

Los rendimientos registrados en el sexenio 1935-1940 se muestran 

relativamente bajos en su compración con los de otros paises productores. 

(Véase el anexo II, cuadro 3.) No obstante, en el sexenio 1941-1946 se registra un 

incremento de los mismos (el promedio es un 157  superior al del sexenio 

precedente). En el sexenio 1947-1952 los rendimientos se mantienen cons-

tantes a los niveles del precedente. En el sexenio 1953-1958 ocurre un 

moderado incremento (el promedio del Sexenio es 57  superior al del prece-

dente). En el sexenio 1959-1964 ocurre un nuevo incremento en los rendi-

mientos (el promedio del sexenio es un 20 7.  superior al del precedente). En 

el sexenio 1965-1970 ocurre una moderada reducción de los rendimientos (el 

promedio del sexenio es un 5 7.  inferior al del precedente). En el sexenio 

1971-1976 ocurre nuevamente una moderada reducción de rendimientos (el pro-

medio del sexenio es un 57.  inferior al del precedente). 

En resumen, se puede concluir que --en materia de rendimientos-- el 

cultivo del ajonjolí presenta cuatro etapas bastante definidas y 

consecutivas: 

1) Un periodo de incremento que corresponde a los sexenios 1935-1940 

• 2) Un periodo  de  estancamiento que corresponde a /os sexenios 

1947-1952 y 1953-1958; 

3) Un nuevo periodo de expansi6n Correspondiente al sexenio 1959-1964, y 

• 4) Finalmente, un periodo de reducción en los rendimientos, que 

corresponde a los sexenios 1965-1970 y 1971-1976. 
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No obstante estas tendencias anotadas, cabe destacar que la serie de 

rendimientos del ajonjolí muestra grandes oscilaciones en los niveles entre 

aftos consecutivos, en especial durante los periodos 1935-1952 y 1964-1973. 

(Véanse nuevamente el anexo II, cuadros 1 y 2, gráficos 3 y 4.) 

Los rendimientos por hectárea logrados por el pais en el cultivo del 

ajonjolí son en la actualidad de,los mejores del mundo, siendo superados en 

1975 solamente por Guatemala y Colombia. (Véase nuevamente el anexo II, cuadro 3.) 

iii) Producción. El comportamiento que ha registrado la producción 

del ajonjolí ha sido, como es lógico, una resultante de la evolución que 

han experimentado en el periodo las variables superficies cosechadas y 

rendimientos. 

En el sexenio 1941-1946 se registra una importante expansión de la 

producción de las oleaginosas (el promedio del sexenio muestra un incre-

mento de 135 7,  con respecto al del precedente), fruto de la expansión de las 

áreas cosechadas (un 77 7  frente a un. 117 de incremento por aumento de ren-

dimientos y un 12% de efecto conjunto en la variación de ambos factores). 

En el sexenio 1947-1952 se modera significativamente esta expansión de la 

producción (el promedio del sexenio es un 307  superior al del precedente), 

la cual es resultante fundamentalmente del incremento registrado en las 

- áreas sembradas (un 98 7v  frente a un 27 , que depende del aumento de rendi-

mientos). En el sexenio 1953-1958 continúa la-expansión-de la producción, 

pero a menores tasas de crecimiento-que ea él sexenio anterior (el promedio 

del sexenio es un 20 7  superior al del precedente). Este resultado es con-

secuencia de moderados inCrementos en las superficies cosechadas (un 82 7,) y 

en  los rendimientos (un 157 ). El saldo (un 3%) corresponde:al efecto 
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conjunto del aumento de superficie y rendimientos. En el sexenio 1959-1964 

se incrementa la tasa de crecimiento de la producción (el promedio del 

sexenio es un 507v  superior al del precedente), fruto tanto de la expansión 

de las áreas cosechadas (un 467v)  como de los rendimientos (un 4470), corres-

pondiendo el resto (un 107 ) al efecto conjunto. En el sexenio 1965-1970 

aparecen los primeros indicios de un cierto estancamiento en la producción 

de esta oleaginosa (el promedio del sexenio es sólo un 107  superior al del 

precedente), fruto del efecto compensatorio que registran una moderada 

expansión de la superficie cosechada y una moderada reducción en los rendi-

mientos por hectárea. En el sexenio 1971-1976, finalmente, se invierte la 

tendencia expansiva de la producción (el promedio del sexenio es un 107  

inferior al del precedente), fruto *tanto de una reducción en las áreas 

cosechadas (un 677 ),  como en los rendimientos (un 337 ). Esta tendencia es 

particularmente marcada a partir del alío de 1974. 

En resumen, se puede establecer en forma bastante clara tres períodos 

en la producción del ajonjolí: 

1) Un primer periodo de clara expansión, que comprende los sexenios 

1935-1940; 1941-1946; 1947-1952; 1953-1958, y 1959-1964. 

2) Un periodo de relativo estancamiento, que comprende el sexenio 

1965-1970. 

3') Un periodo de reducción de la producción, quecomprende el 

sexenio 1971-1976. 

Por otra parte, cabe destacar que en general es relativamente baja la 

dispersión que presentan los datos anuales con ,respecto al promedio de los 

sexenios que integran, por un lado, y-que la serie --salvo para los 
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periodos 1942-1948 y 1964-1973-- muestra escasas oscilaciones en los 

niveles de producción registrados. (Véase nuevamente el anexo II, cuadros 

1 y 2, gráficos 5 y 6.) 

b) Cártamo  

El cártamo (Carthamus tinctorius, etc., Lin> es una planta anual, 

herbácea,  con  un alto contenido de aceite (35%) y rica en proteínas. El 

cultivo del cártamo toma importancia en el pais a comienzos de la década de 

los años sesenta. Se debe destacar, por otra parte, que es a partir del 

año de 1960 cuando se comienzan a llevar en forma sistemática datos estadís-

ticos sobre este cultivo. 

i) Superficie. Durante los ltimos cinco años del sexenio 

1959-1964 se cosechan anualmente, en promedio, unas 33.5 miles de hectáreas 

con cártamo. Es durante el sexenio siguiente (1965-1970) cuando las áreas 

cultivadas con esta oleaginosa sufren una gran expansión, prácticamente 

cuadruplicándose la superficie cosechada. En el sexenio 1971-1976 se man-

tiene la expansión del cultivo aun cuando a ritmo más moderado (el promedio 

anual del sexenio casi duplica al del precedente. (Véase el anexo III, 

cuadros 1 y 2.) 

No obstante, excepto durante  el primer sexenio en el cual los datos 

anuales no presentan gran dispersión con respecto al promedio, en los dos 

- íntimos sexenios se manifiesta una gran dispersión en los mismos. En 

efecto, en el sexanio-I965H1970 se registra una media de cerca de 

122 000 hectáreas cosechadas ea un máximo de 175 000 en 1970 y un Mínimo de 

59 000 hectáreas en 1965. Ea el sexenio 1971-1976 se registra un promedio 

. de cerca de 233 000 hectáreas  con  un máximo de 360 000 hectáreas en 1975 y 

un mínimo de 185  000  en 1976. 
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De estos elementos analizados se podría concluir que luego de un 

periódo de estabilización y consolidación del cultivo, que comprendería los 

affos 1960 a 1965, las políticas que se han implementado respecto a este rubro 

de producción han determinado un cierto comport~iento cíclico por parte de 

6/ 
los "empresarios" rurales. Es decir, que aparentPmpnte las variables— que 

condicionan la toma de decisiones por parte de las unidades productoras han 

tenido un comportamiento relativPmPnte errgtico en los dos ltimos sexenios 

del periodo analizado. (Véase nuevamente el anexo III, cuadros 1 y 2, 

gráficos 1 y 2.) 

ii) 'Rendimientos. Los niveles de rendimiento alcanzados por el pais 

se muestran relativamente' altos en su comparación internacional, siendo 

superado sólo por los rendimientos alcanzados en los Estados Unidos de Norte-

am4rica. (Véase el anexo III, cuadro 3.) 

Durante el sexenio 1959-1964 los rendimientos muestran una franca ten-

dencia alcista, con una media para el periodo de 1 280 kilogramos por hectg-

rea. Esta tendencia se m.Pntiene durante los tres primeros aftos del sexenio 

1965-1970 en forme ininterrumpida, para comenzar a fluctuar en forma marcada 

a partir de 1967. No obstante el promedio de los rendimientos, durante este 

sexenio se indica un incremento con respecto al promedio del precedente de 

cerca de un 147.. En el sexenio 1971-1976 se mantienen estas bruscas varia-

ciones  en  los rendimientos'en forma constante (a un affo de altos rendimientos 

sigue uno de bajos). Por otra parte, el rñdlmiento medio de este sexenio es 

prActicamente igual al del precedente. 

6/ Estas variables sou: rentabilidad del cultivo (en la cual intervienen 
elementos tales como precio percibido por el producto y costo de produc-
ción); rentabilidad de cultivos alternativos; disponibilidad del crddito; 
acceso a t6cnicas de producción adecuadas, disponibilidad de agua para 
riego, etc. 
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Estas bruscas oscilaciones de los rendimientos parecerían indicar, en 

principio, o bien que a6n no se dispone de la tecnología de producciOn mas 

adecuada, que  la  mismano se encuentra lo suficientemente difundida, o que el 

uso que se hace de la tecnología disponible no es el mas eficiente. El pri-

mero de estos elementos determinante podría ser descartado dado los altos 

rendimientos que se registran en el pais y que son de los mas altos del mundo. 

(V6ase nuevamente el anexo  III, cuadros 1 y  2 ,  gráficos 5 y - 4.) 

En resumen, se puede establecer que luego de un periodo de rapida 

incremento en los rendimientos del cultivo del cártamo, que abarc8 basica-

mente el sexenio 1959-1964 y principios del 1965-1970, los mismos han mos-

trado una tendencia a estancarse en un nivel cercano a los 1 400 kilogramos 

por hectgrda aun cuando presentando grandes variaciones entre afios consecuti-

vos que,no pueden ser explicadas por la evoluciOn seguida por las superficies 

cosechadas. 

iii) ProducciOn.  La producciOn de - cgrtamo ha crecido en forma sustan-

cial durante el período considerado. Durante el sexenio 1959 -1964 crece, fun-

damentalmente, al influjo de los incrementos que registran los rendimientos 

unitarios. En el sexenio 1965-1970 la produccibn promedio mas que-cuadrus-

plict5 la media del sexenio'precedente, a consecuencia de la gran expansiOn 

que registran las áreas cosechadas (responsables en un 847  de este aumento), 

7/ En general, a un gran incremento de las superficies sembradas corresponde 
una reducciOn en los rendimientos obtenidos por hectárea. Esto se debe, 
en principio, a que en los períodos de expansion de un cultivo entran al 
proceso productivo: "nuevos" productores que en general no tienen la 
experiencia necesaria en la explotaciOn; y/o los productores ya existen-
tes, expanden las superficies sembradas mas alra del tamafto que la 
infraestructura que poseen les permite trabajar adecuadamente. A la 
inversa, en los periodos de contracciOn de las superficies bajo explota-
ciOn ocurre que los primeros productores que salen del proceso productivo 
son aquallós que podemos llamr "mprginales", por su menor eficiencia 
productiva, lo cual aumenta los rendimientos por hectfirea al quedar en el 
proceso productivo s6lo los te& eficientes. 
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del moderado incremento en los rendimientos por hectlrea (responsables de un 

5%-de este aumento) y del efecto conjunto de ambas variables (un 11%). En el 

sexenio 1971-1976 se anota un nuevo aumento de la producci6n promedio, la 

cual casi duplica la del sexenio precedente, como resultado exclusivo del 

aumento promedio de las superficies cosechadas. Por otra parte, cabe destacar 

que en este sexenio se registra la producci5n  ms  alta, con cerca de 

514 000 toneladas en el afto de 1975. Mese nuevamente el anexo III, 

cuadros 1 y 2, gráficos 5 y 6.) 

En resumen, durante todo el periodo analizado se puede anotar una ten-

dencia constante al aumento en la produccitin de esta oleaginosa, 

c) Soya  

La soya (Glycine max, etc., Lin.), es una planta legyminosa originaria 

de la China (Vavilov), que comprende varias especies. Es anual, erecta y 

ramificada productora de granos muy ricos en proteínas y aceite (20%). 

Esta oleaginosa se introdujo en forma comercial y definitiva en el pals 

en 1958 y su registro estadístico, a nivel nacional, comenz6 en 1960. La 

soya posee una gran diversidad de usos por sus cualidades, ya que pueden uti-

lizarse tanto la planta para forraje como sus granos para la industrializa-

ci6n de aceites y pastas para consumo humano. El contenido de proteínas y 

grasas del grano de soya es de alrededor de 40 y 20% respectivamente. Los 

mfiltiples usos que posee esta leguminosa derivan justamente de su alto conte-

nido en proteínas y grasas. El aceite obtenido de la soya es de buena 

calidad y puede ser usado para el consumo luTrroano  directo o en la elaboraci5n 

de mantecasvegetales. Las pastas y tortas, subproducto de la industria 

,aceitera, tienen gran demanda  ea  la fabricaciSn de raciones balanceadas. De 
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la harina de soya se pueden obtener productos alimenticios muy diversos para 

el consumo humano. Eh particular, la proteína que contiene la pasta de soya 

es casi la más perfecta de las proteínas vegetales y muy similar  a  /as proteí-

nas de la carne, de los huevos y de la leche. 

El cultivo de la soya tom6 importancia en el sexenio 1959-1964, en el 

cual en promedio cubría una superficie de cerca de 20 000 hectáreas que con 

un rendimiento de 2 000 kilogramos por hectárea resultan en aproximpdamente 

40 000 toneladas de producción. En el sexenio siguiente oeurre un notable 

incremento en la superficie cosechada (el promedio cuadruplica al del seXenio 

precedente); aun cuando se experimenta una leve reducción en el rendimiento 

promedio, explica un sustancial incremento de la producción media del sexenio. 

En el sexenio 1971-1976 se mantiene la misma tónica del proceso, pues la pro-

ducción media mis que se duplica, fruto exclusivamente de una casi triplica-

ción de las Areas cosechadas pues los rendimientos unitarios vuelven a des-

cender en elpromedio del sexenio. (Véase el anexo IV, cuadros 1 y 2.) 

La evolución de este cultivo se aprecia con más Claridad en las grá- 

ficas de los datos de superficie, rendimientos y producción. (Véase el anexo IV, 

gráficos 1 al 6.) En ellos se aprecia,  en  particular en los relativos a las 

medias móviles, que la superficie ha tenido una franca expansión, que los 

rendimientos han sido oscilantes pero con una marcada tendencia descendente y 

que la producción ha aumentado. 

Una explicación a esta evolución tendencialmente descendente de los 

rendimientos unitarios puede ser la propia evoluci&n tendencialmente cre-

ciente, seguida por la superficie sembrada con el cultivo. En efecto, es 

probable que la incorporación masiva y sistemática de productores traiga 



aparejada que muchos de ellos desconozcan o no dominen las mejores tgcnicas 

de producción, .lo cual redunda en una reducción en los rendimientos promedios 

que se corregirg en la medida en que se estabilice el nílTnPro de productores 

que realicen el cultivo. 

Mgxico ocupa un lugar relevante entre los paises principales producto-

res, tanto por el volumen de la producción obtenida cono por el nivel de los 

rendimientos logrados. ( VAase el anexo IV,,cuadro 3.) 

d) Lino 

El lino (Linum Usitatissimum, Lin.) es una planta herbgcea, anual, pro-

ductora de fibras textiles cuyo grano se utiliza para la producción de acei-

tes vegetales con aplicación de naturaleza industrial y no comestible. En 

general, es un producto que se destina para la manufactura de barnices, pin-

turas, laces, gomas sintgticas, lubricantes, etc. Cono subproducto de su 

transformación industrial genera pastas con un contenido de un 35 7,  de prote-

ína. En promedio, de los granos de lino se obtiene un 32 7.  de aceites y'un 

507.  de pastas vegetales. 

Los orígenes en el pais del cultivo de esta oleaginosa se remontan a 

principios de siglo, aun cuando su explotación, comienza a tener importancia 

en la dgcada de los cuarenta. 

i) Superficie. En la evolución histórica seguida por el lino se 

pueden diferenciar claramente dos períodos bien marcados Uno de ellos de 

franca expansión del cultivo, que comprende desde sus orígenes hasta 1953, en 

el cual destacan lcis sexenlos: 1935-1940 con una media de 7 000 hectgreas 

cosechadas; 1941-1946 con un promedio de 26 000 hectgreas y 1947-19521 con 

53 000 hectgreas de promedio. Este período de incremento en las superficies 
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cultivadas se debe fundamentalmente a la evolución que en el mismo experi-

mentó la demanda del producto, particularmente a nivel internacional.
8/ El 

otro periodo corresponde a una sistemática reducción de las áreas bajo cul-

tivo. Esta disminución ocurre en especial durante el sexenio 1953-1958, 

cuando la superficie media cosechada cae a cerca de 25 000 hectgreas (un 

507.  del promedio registrado en el sexenio precedente). En los demás sexenios 

que integran el periodo bajo análisis continua esta tendencia, pero a ritmos 

más moderados de reducción. (V6ase el anexo V, cuadro 1 y 2, grgficos 

I y 2.) 

ii) Rendimientos. Los rendimientos unitarios del cultivo pasan de 

ser los más bajos del mundo en el periodo 1934-1938, a situarse entre los 

mejores a partir del periodo 1968-1953, situación que se mantiene de alli en 

adelante. (Vgase el anexo V, cuadro 3.) 

Si analizamos la evolución seguida por esta variable, se pueden deter-

minar con bastante precisión cuatro periodos. El primero de ellos, y que 

comprende hasta 1951 aproximadamente, es de crecimiento sustancial en los 

rendimientos por hectgrea$  los cuales pasan de ser 380 kilogramos en promedio 

para 1935-1940 a 630 kilogramos en 1941-1946 y a 950 kilogramos en 1947-1952. 

El segundo comprendería los arios  1952-1958 y es de sistemática reducción en 

los rendimientos, los cuales caen en promedio para el sexenio a 840 kilogra-

mos por hectárea. Sigue un periodo de relativo estancamiento en la materia, 

que comprende el sexenio 1959-1964 con una media de 820 kilogramos por 

hectárea. 

Por Ultimo, ocurre un periodo de sustancial crecimiento en los rendi-

mientos unitarios y que comprende los sexenios 1965-1970 (con 1 070 kilogra-

mos por hectárea) y 1971-1976 (con 1 590 kilogramos por hectgrea), los cuales 

. 8/ En  especial  a causa - de la Segunda Guerra Mundial y de la Guerra de Corea. 
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son  muy superiores a los que se registran en los principales paises producto-

res de esta oleaginosa. ( V6ase.nuevamente el anexo  V.  cuadro 1, 2 y 3, 

grAficos 3 y 4.) 

En resumen, estos elementos parecerían estar indicando que ocurren dos 

grandes periodos de innovaciOn tecnolOgica en el cultivo del lino. Al pri-

mero de ellos sigui5 un periodo de consolidaci5n de esas innovaciones, que es 

Probable que se repita a continuaciOn de presente período de "revaluaciOrP 

tecnolOgica por el que est1 atravesando este cultivo. 

iii) Producción. La producción de lino, como es lOgico, ha tenido un 

comportamiento que es resultado de la evoluciOn seguida por las superficies 

cultivadas y los rendimientos en ellas logrados. 

Del anAlisis de los datos disponibles se puede concluir que el cultivo 

ha atravesado por tres períodos bastante difereaciables entre si. El primero 

de ellos, y que comprende hasta 1951, es de franca expansion de la producción, 

con una media de 3 000 toneladas en el sexenio 1935-1940; 16 000 toneladas en 

1941-1946 y 50 000 toreladas en 1947-1952. Este periodo coincide con el de 

mAximP expansión de los mercados internacionales a donde se dirigía principal-

mente el producto nacional luego de satisfacer una reducida demanda interna. 

A logr4estos arTwIntos de producción colaboraron tanto los incrementos 

en la superficie Cosechada como en los rendimientos. En el sexenio 1941-1946 

un 527.  del aUmento - del producto se debía al incremento de superficie; un 14 7  

al  aumento del rendimiento_y un 347. . al efecto conjunto  del.  incremento de ambas 

variables. 

En el sexenio 1947-1952 el aumento de superficie fue responsable del 

5d7.  del incremento de producCión; el de rendivientos del 24 7.  y el efecto con-

junto del 26% restante. 
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El segundo periodo corresponde a una reducción sustancial  en  la produc-

ción lograda y que corresponde al sexenio 1953-1958, donde en promedio /a 

producción cae a 21 000 toneladas aproximadpmante (un 42 7,  de la producción 

del sexenio precedente), fruto fundsmantalmente de las reducciones experimen-

tadas en las superficies cosechadas y en menor medida de una moderada caída 

en los ren4mientos (los rendimientos son un 907  de los del sexenio 

precedente). 

Ocurre finalmente un tercer periodo, en el cual la producción .  de lino 

practicamente se estanca al alcanzar los niveles de la demanda interna, fun-

damentalmante, y de ocasionales ventas al exterior. Estos niveles de produc-

ción estan cercanos a las 20 000 toneladas anuales de grano, en promedio, 

para los tres ltimos sexenios que integran el periodo. Pero esta constancia 

en la producción es resultado de comportamientos distintos en 	sus variables 

determinantes; en efecto, mientras por un lado las areas cosechadas contindan 

reduciandose, los rendimientos por hectarea  aumentan  de forma tal que compen-

san esa reducción. Es decir, que  en  su conjunto los "empresarios" rurales han 

quitado tierras al cultivo del lino a efecto de dedicarlas a otros usos, por 

la via de lograr aumentos en los rendimientos dada una demanda global relati-

vamente constante para este producto. A este proceso  ha  contribuido tambign 

la caída del mercado internacional de aceite de lino, con lo cual unas • 

40. 000 hectAreas de tierra se han dedidado- a otros usos agrIcolas.. Es decir, 

que - estos "empresarios" rurales_han usado-en, los-dltimos anos la herramienta 

tecnológica a efecto de mantener un mercado relativamante firme y disponible 

abaratando.costos.de  producción. .(Véase nuevamente el anexo y, cuadros  I y 2, 

gráficos 5-3 6.). No obstante, puede notarse que estas 20 000 toneladas de 



de grano que en promedio han venido usándose para satisfacer la demanda 

interna presenta ciertos picos de producción (sobre todo en los años 1970 y 

1971,  con 40  000 toneladas) a los que siguen años de drásticas reducciones 

en la producción; esto estaría indicando que los industriales hacen acopio 

del grano en años de exceso de oferta y 	bajos precios y regulan su con- 

sumo durante los dos o tres años siguientes. Es decir, que los industria-

les pueden crear inventarios para varios años y especular con ellos, lo 

cual por otra parte afecta sustancialmente al comportamiento de los 

productores. 

e) Algódón 

El algodón (Gossypim  Sp)  es una planta arbustiva que se cultiva por 

su producción de fibra y accesoriamente por su producción de granos 

oleaginosos. 

La semilla de algodón es un subproducto que se obtiene del cultivo 

del algodonero, ya que el principal producto lo constituye la fibra textil. 

Esta fibra, cuyo estudio es objeto de otra monografía, después de satisfa-

cer las necesidades de la industria textil nacional se destina a los merca-

dos de exportación, donde su precio se encuentra supeditado a posiciones 

altamente fluctuantes de la oferta 7 la demAnda mundiales. 

Dado que el grueso de la producción de fibra tiene como principal 

destino el mercado externo, los productores naciónales al enfrentar una 

contracción de los precios internacionales de la fibra analizan las pers-

pectivas que les ofrecen otros cultivos competitivos en el uso de los 

recursos, en especial el suelo, y se inclina por aquéllos a los que 
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consideran más rentables. Es por esto por lo que la producción algodonera 

es, en cierta forma, inestable. Por otra parte, la producción de semilla 

de algodón varia, en general, en proporción directa a la producción de 

fibra textil. 

La participación de este grano en la producción nacional de aceites 

vegetales fue históricamente la mayor hasta fines de la década de los aftos 

cincuenta, en que tomó mayor importancia el cultivo del ajonjoli. 

La producción de este cultivo crece sostenidamente hasta alcanzar su 

máximo en el periodo 1959-1966 con una media algo más de 800 000 toneladas 

de grano. No obstante, el máximo en materia de área cosechada se alcanza 

en el sexenio anterior con algo más de 925 000 hectáreas cosechadas; a par-

tir de estos datos se reduce tanto la superficie dedicada al cultivo como 

la producción a ella asociada. 

i) Superficie. El cultivo del algodón tomó importancia en el país 

a comienzos de siglo y se consolidó como uno de los mis importantes a 

mediados de la década de los años treinta. 

En el sexenio 1941-1946 el cultivo expande su superficie cosechada un 

267.  en promedio con respecto al precedente. En el sexenio siguiente, 

1947-1952, la superficie experimenta un nuevo aumento al llegar a cerca de 

620 000 hectáreas en promedio (un 71% mayor que el sexenio precedente). En 

- el sexenio 1953-1958 nuevamente se expande la superficie bajo cultivo (un 

49% ea promedio); en este periodo se registra el récord de superficie 

cosechada. A partir del sexenio 1959-1965 comienza una sistemática reduc-

ción en las áreas cosechadas con algodón (el promedio de este sexenio es un 

127.  mis bajo que el precedente). En el periodo 1965-1970 la reducción 
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promedio es de un 227. Finalmente, en el sexenio 1971-1976 la reducción 

alcanza un 367  sobre el sexenio precedente. Estas graduales reducciones 

determinan que en promedio para 1970-1976 se haya cultivado un 647  menos en 

superficie, que en el periodo récord de 1953-1958. En particular cabe des-

tacar que las superficies cultivadas en 1975 y 1976 han sido las menores 

registradas desde 1935 a la fecha y que las récords de Areas cosechadas se 

registraran en los arios  1955 y 1958. 

En resumen, se pueden establecer para este cultivo dos períodos cla-

ramente diferenciales; uno, de expansión, que llega hasta el sexenio 

1953-1958 inclusive y otro, de retracción que arranca en el ario  1959 y llega 

a nuestros días. (Véase el anexo VI, cuadros 1 y 2, gráficos 1 y 2.) 

Cabe anotar que el período 1946-1951, en el cual se registran en forma 

sistemtica aumentos en las superficies cosechadas en todos los demás arios,  

a pesar de las tendencias anotadas, los datos muestran un comportamiento 

altamente errático entre arios consecutivos. 

ii) Rendimientos. La evolución que muestran los rendimientos unita-

rios de este cultivo es francamente ascendente para casi todos los sexenios 

considerados. 

Al comienzo del período, entre 1934-1946, los rendimientos se sitúan 

en niveles cercanos a los 450 kilogramos por hectárea; posteriormente 

comienzan a crecer de allí en adelante. Este comportamiento, de tan largo 

plazo y tan consistentemente sostenido en materia de rendimientos unitarios, 

podría estar indicando tanto la existencia de una política de investigación 

y extensión tecnológica altamente consistente por parte del estado, COMD de 
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los productores, pues la respuesta a nivel de las unidades de producción a 

estos estimulas ha sido la incorporación prácticamente universal de las 

nuevas tecnologías de producción determinadas, por lo menos hasta 1956, 

periodo en el que coexisten los aumentos de rendimiento con la expansión 

del área cultivada. Posteriormente, en los aftos en que los aumentos de 

rendimientos se ven acompaftados por una reducción en las áreas cosechadas, 

puede estar influyendo un proceso de selección "natural" entre los produc-

tores, pues saldrian primero de la explotación aquellas Areas y aquellos 

productos que pueden ser considerados "marginales" desde el punto de vista 

de la productividad de los fadnres, y esto se podría reflejar estadística-

mente en la evolución de la productividad del factor tierra. (Véase 

nuevamente el anexo VI, cuadros 1 y 2, gráficos 3 y 4.) 

Con respecto a la comparación con los rendimientos de otros paises, 

se puede establecer que los de México evolucionan de ser de los más bajos 

del mundo en los periodos 1934-1938 y 1948-1952 a ser de los más altos a 

partir del período 1961-1965. Se deja constancia que a los efectos de este 

cálculo se consideró tanto los rendimientos en grano como en fibra. (Véase el 

anexo VI.) 

iii) Producción. Como resultado de la evolución seguida por sus 

variables determinantes (superficie y rendimientos), la producción de 

algodón crece .  lentamente en.el-sexenio-194l-1946 (un 28 7v  con respecto al 

promedio del-sexeniO:precédente), fruto fundamentalmente de la expansión 

regiitrada por las áreas cosechadas (Un 927v  del. crecimiento). Los rendi-

mientos, por su parte, afectaron sólo un  67  del aumento de producción. En 
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el sexenio 1947-1952 se incrementaron los indices de aumento de la produc-

ción (el promedio del sexenio es un 1117 mayor que el promedio del prece-

dente) a consecuencias, fundamentalmente, de la expansión de las Areas cul-

tivadas (un 647  del aumento total), de un moderado aumento en los rendi-

mientos (un 21% del total) y del efecto conjunto de ambas variables (un 15 7 ). 

En el sexenio siguiente, 1953-1958, se mantienen las altas tasas de creci-

miento de la producción (un 1107 con respecto al promedio del sexenio 

anterior), consecuencia de incrementos en la superficie cultivada (un 457  

del  total l de aumentos en los rendimientos (un 37% del total) y de la 

variación conjunta de ambos factores (un 187  del total). En el sexenio 

1959-1964 la producción aumenta moderadamente (un 12% con respecto al pro-

media del sexenio precedente), fruto exclusivamente de un fuerte aumento de 

los rendimientos (que se incrementaron en promedio un 27 7. ) que peliuite más 

que compensar una reducción de la superficie cosechada (en promedio el área 

cultivada se reduce un 127.  con respecto al sexenio anterior). En el sexenio 

1 965-1970 la producción se mantiene relativamente estabilizada en cerca de 

800 000 toneladas, a consecuencia de sustanciales aumentos en los rendi-

mientos por hectárea (en promedio para el sexenio se incrementan nuevamente 

• en un 27 7.  con respecto al precedente) que alcanza a compensar una fuerte 

reducción en la superficie cultivada (en promedio el área cosechada baja en 

227.  con respecto al sexenio  precedente):. Por intimo, en el sexenio ' 

1965-1970 la producción se  reduce  en forma snstancial (en promedio cae un 

307.  con respecto al sexenio anterior) a consecuencia de continuadas reduc-

ciones en las  areas  cultivadas (en promedio éstas se reducen un 267.  con 

relación al sexenio precedente), que no pueden ser conjugadas por moderados 

aumentos en los rendimientos. 
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En resumen, se puede postular que la evolución de la producción de 

semilla de algodón ha tenido dos claras tendencias, aun cuando con marcadas 

• oscilaciones entre aftos. Una primera, que corresponde a un periodo de 

expansión y que cubre de los orígenes del periodo analizado hasta aproxima-

damente 1966, y otro que arranca en 1967 y se extiende hasta nuestros días, 

de drástica reducción de la producción de este grano.  (Vase  nuevamente el 

anexo.  VI,  cuadros. 1 y 2, gráficos 5 y 6.) 

Es decir que, aparentemente, los productores rurales --ante la reducción 

del precio para la fibra de algodón que a nivel internacional se registraba-- 

trataron de diversificar su producción y para ello buscaron obtener varieda-

des de algodón, tanto buenos productoras de fibra COMO de semillas 

por un lado; buscaron concentrar la producción en aquellas greas que 

contaban con ventajas comparativas desde el punto  de  vista climato-ecológico 

a efectos de mantener la competitividad del cultivo, por otro, y finalmente 

trataron de desarrollar y aplicar tecnologías que les permitieran incremen-

tar la productividad con los efectos de compensar la reducción en sus ingre-

sos por la caída de los precios. Con lo cual sólo los empresarios más ade-

cuados, a efecto de llevar a cabo estas transformaciones, pudieron permane-

cer en el proceso productivo. 

Como resumen, se puede plantear que en su conjunto las seis oleagino-

sas consideradas han representado una oferta creciente durante los últimos 

24 ellos. Durante el sexenio 1953-1958 se produjeron ea promedio 9/ 

millones  etpneãaan,Uã1esde materias primas oleaginosas, las cuales ! _ 	- 	_ 

generaron una inedia de 247 000 toneladas de steites crudos, de las cuales' _ 	_ 	. 	 _ 

/ A pesar de ser productos originados por distintas especies vegetales, 
su producción se suma en términos de productos originales con fines 
exclusivamente indicativos. 
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unas 200 000 toneladas Ola 817.  de/ total) de destinaron a la elaboración de 

aceites comestibles y el resto fue para producir aceites industriales; en 

1959-1964 se produjeron 1.2 millones de toneladas anuales de materias primas 

promedio, las que generaron 334 toneladas de aceites crudos, de las cuales 

266 000 (un 807.  del  total)  fueron destinadas a la elaboración de aceites 

comestibles; en el período 1965-1970, de una oferta nacional promedio de 

1.5 millones de toneladas anuales de materias primas oleaginosas se extrajo 

un total de 412 000 toneladas de aceites crudos, de las cuales 344000 tone-

ladas (un 847.  del total) se destinaron al consumo humano y finalmente, en 

el período 1971-1976 de 1.8 millones de toneladas anuales de materias pri-

mas producidas en promedio se extrajeron cerca de 456 000 toneladas de 

aceites, de las cuales unas 399 000 toneladas (un 887v  del total) se dedicaron 

al consumo humano. 

Se desprende entonces que la oferta agregado agrícolas, expresada en 

términos de aceite, creció un 35.3 7.  durante el sexenio 1958-1964 con res-

pecto al precedente (una media acumulativa anual de 5.27.); un 23.47.  durante 

1965-1970 (una media acumulativa anual de 3.67.); y un 10a,7 70  durante el 

sexenio 1971-1976 Orna media acumulativa anual del 1.67.). 

Es decir,que las tasas medias de crecimiento de la oferta nacional 

de oleaginosas (5.2 7.  anual) --que es apreciablemente superior a la tasa de 

crecimiento demográfic: (3.67.  anual) hasta mediados de la década de los 

sesenta-- se reduce a partir de allí en forma sustancial, igualándola 

• (3.67.  anual) durante el sexenio 1965-1970 y es muy inferior (1..67.  anual) 

en lo que va  de la  década de los setenta. 
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Es decir, entonces, que la crisis que afectó a la producción de 

materias primas oleaginosas se remonta a mediados de la década de los aftos 

sesenta y se agrava en los affos setenta. 

2. Aspectos estructurales  

Los principales problemas de estructura son los relativos a la distribución 

de la tierra por tamato y a las formas o sistemas de tenencia. 

A este respecto se presenta un primer y grave problema en lo relativo 

a la forma de presentación de los datos censales. En efecto, los censos 

presentan sus datos de tamaffo de precios agrupados et dos estratos, mayores 

y menores de cinco hectáreas, para las unidades de propiedad privada, lo 

cual dificulta en grado sumo el análisis de los predios en lo relativo a su 

tamafto. 

De los datos censales disponibles (véase el anexo I, cuadro 6 ) se desprende: 

1) El número de unidades de producción censadas totales crece hasta 

el censo de 1960 para reducirse en el de 1970. 

2) Los predios de propiedad privada mayores de cinco hectáreas que 

reducen su participación en el número total de predios entre 1930 y 1940 la 

aumentan sistemáticamente en los censos restantes, a la vez que reducen su 

participación en el total de la superficie ocupada. Esto determina que la 

superficie media pase de ser 441 hectáreas por predio en 1930, a 178 en 

1970. 

3) Los predios menores de cinco hectáreas reducen su nómero en forma 

constante a partir de 1940, al igual que su participación en la superficie 

explotada total. Esto determina que en promedio dispongan en todos los 

censos de cerca de 1.5 hectáreas cada uno. 
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ív) Los ejidos y comunidades crecen tanto en nóMero de explotacio-

nes como  en  superficie ocupada, en superficie promedio por ejidos y por 

ejidatarios con tierra. 

Ahora bien, si nosotros tenemos en cuenta que el número de ejidata-

rios que poseen tierra en 1970 era de 1 870 000, vemos que de ellos unos 

550 000 ejidatarios poseen parcelas inferiores a aproximadamente 11 hectá-

reas,
221 

tamaao que en principio aparece COMO muy chico para explotaciones 

agrícolas extensivas--11/  y que poseen en su conjunto 4 137 000 de hectáreas. 

Si procedemos a sumar estos datos de parcelas ejidales al dato de predios 

privados menores de cinco hectáreas (aproximPdamente unas 610 000 unidades 

de producción) obtenemos que cerca de 1.2 millones de predios privados y 

parcelas ejidales, con un tamal° máximo de cinco y 11 hectáreas respectiva-

mente y que representan el 40 7.  de los predios privados y las parcelas eji-

dales totales (existían en 1970 2 890 000 de predios privados y de ejidata-

rios con tierra totales), poseen cerca de 6.1 millones de hectáreas, un 

47.  del total de la superficie censada. ' 

En términos generales puede decirse, entonces, que la actual distri-

bución por tamailo de los predios y parcelas rurales se caracteriza -- al 

menos en su polo inferior-- por la existencia de numerosas "empresas" de 

reducido tamato que ocupan Areas relativamente muy pequeftas. 

10/ Véase un análisis más detallado al respecto en el punto relativo  a la 
tipología de las unidades de producción. 

11/ Ea principio se consideran tsmaftos inconvenientes aquéllos que por ser 
excesivamente grandes o pequefios constituyen o pueden constituir un 
obstáculo para una adecuada combinación de los factores productivos 
(tierra, trabajo, capital y tecnología). Ello se traduce en bajos 
niveles de productividad y eficiencia en tres de /os cuatro factores 
mencionados. 

12/ Véase V  Ceo  Ejidal, 1970, Resumen Especial, Cuadro 1. 
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Los problemas de estos productores radican en que sus unidades de 

producción, excesivamente chicas, tienen normalmente asociadas a  la  limita-

ción de superficie las siguientes: 

1> Un uso esquilmante y abusivo de la tierra, con bajos niveles de 

productividad y grave dafto de erosión para el suelo; 

2) En general la mano de obra carece de oportunidades de empleo 

durante todo el afto, lo cual determina muy bajos niveles de productividad e 

ingresos; 

3) La aplicación de tecnología se ve dificultada por las limitacio-

nes de tierra y por la carencia de capitales, y 

4) Además de carecer de capitales, estos "empresarios" tienen muy 

limitado su acceso al crédito, pues su bajo nivel de ingresos no les da 

margen para la amortización de los préstamos. 

Los problemas ocasionados por las formas de tenencia precaria, aso-

ciados o no a los de tamafto, constituyen otro obstáculo estructural del 

sector. Desde este punto de vista, en México se dan varias formas que van 

desde la propiedad hasta la precariedad total, encontrándose entre estos 

dos extremos diversas formas, .como el arrendamiento,  la  aparcería, el 

colonato, etc. 

Si bien este-problema de las_tenencias precarias --que son un obstá, 

culo al planeamiento de las explotaciones sobre bases tácnicas--existe en 

el  país, su importancia  ha  decrecido entre-los censos de 1970 y los prece-

dentes. En 1970 existian en el país apróvimadamente 111 000 predios (10.7 7, 

del total) privados, que comprendían una. superficie de 7.9 millones de hec-

táreas (11.37,  del  total no ejidal)_y  que presentaban alguna forma de 
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tenencia precaria. Estas cifras marcan una sustancial reducción con res-

pecto a 1960, donde existían 27.6 millones de hectáreas con este tipo de 

problemas (un 227  del total no ejidal). (Véase el anexo I, cuadro 7.) 

a) Unidades de producción_ 

Los  'Censos Árícolas D  Ganaderas y Ejidales'de los.  Estados Unidos Mexicanos 

distinguen dos tipos de unidades de producción en función de su naturaleza 

jurídica, a saber: 

1) Ejidos y comunidades agrarias 

2) Unidades de producción privada 

Dentro de estas últimas se establecen dos estratos en función del 

tamaño de los predios, a saber: 

1) ,Unidades mayores de cinco hectáreas. - 

2) Unidades menores de cinco hectáreas 

Procederemos a continuación a tratar de analizar los datos contenidos 

en los cinco censos agrícolas levantados en el país y que comprenden el 

periodo bajo análisis. Los mismos corresponden a los años 1930, 1940, 

1950, 1960 y 1970. No obstante, debe dejarse constancia de que en cada uno 

de los arios censales considerados la producción agrícola está referida al 

ato precedente, por lo cual, por ejemplo, la producción agrícola que figura 

en el censo de 1970 (que fue levantado en febrero de ese ato) se refiere en 

sentido estricto al ato de 1969. Cabe destacar, asimismo, la significativa 

diferencia que existe en los datos estadísticos sobre superficie cosechada, 

producción y rendimientos, entre los datos censales de la Secretaría de 

Industria y Comercio y las estadísticas continuas llevadas por la Dirección 

General de Economía Agrícola de la Secretaria de Agricultura y Recursos 
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i) Ajonioli.  En el primer censo agricola, el de 1930,-
13/

1os escasos datos disponi-

bles-
14/ 
 distribuyen la superficie cosechada y .  la producción en aproximada- 

mente un 80% para las unidades de producción privada y un 20 7  para los eji-

dos y comunidades; por su parte, los rendimientos fueron muy semejantes en 

los dos tipos de predios aun cuando algo mayores en las unidades de produc- 

ción privada. (Váase el anexo II, cuadro 4 y 5.) 

En el censo de 1940-15/  no se registran datos sobre ejidos y comunida-

des. En lo que respecta a las unidades de producción privada la mayor par-

ticipación en la superficie sembrada corresponde, como es lógico, a los 

predios mayores de cinco hectáreas. Otro tanto ocurre en materia de produc-

ción, aun cuando los rendimientos a nivel de fincas menores de cinco hectá-

reas son significativamente superiores a los predios grandes y al promedio 

nacional (40% aproximadamente). 

En el censo de 1950 16/ 
 crece sustancialmente la importancia de los 

ejidos y comunidades en la superficie cosechada total del cultivo (repre-

sentaron un 70% del total), aun cuando en la producción su participación no 

crece tanto, dado que sus rendimientos son significativamente inferiores a 

los registrados en las unidades de producción privada. Los rendimientos de 

los ejidos fueron inferiores al promedio nacional (90%) y los de las unida-

des de producción privada fueron superiores (120%). Por otra parte, es 

nula la participación de las unidades de producción privada menores de 

cinco hectáreas de tamafto en el cultivo del ajonjolí para este afto. 

13/ Téngase presente la observación realizada en la introducción de este 
punto. 

141  Téngase presente, asimismo, que tal como se ha establecido, los datos 
censales difieren significativamente de los registrados por la DGEA. 

15/ Téngase presente la observación realizada en la introducción de este 
punto. 

16/ Ibid.  
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En el censo de 1960 ocurre una distribución muy similar a la regis-

trada en el precedente en materia de superficie cosechada y producción 

entre las unidades de producción privada y los ejidos y comunidades, aun 

cuando cabe destacar se reducen las diferencias en materia de rendimientos - 

por hectárea entre estos dos tipos de unidades de producción (115 7,, y - 9470 - de1 

promedio nacional, respectivamente). Es muy escasa, por otra parte, la 

participación de los predios privados menores de cinco hectáreas en la pro-

ducción del cultivo. 

En el censo de 1970 nuevamente se incrementa la participación de los 

ejidos y comunidades en la superficie cosechada (80 7,  del total), lo cual 

--unido a que se reducen eón más las diferencias en materia de rendimientos 

entre los ejidos y las unidades de producción privada (99 y 111% del prome-

dio, respectivamente)-- determina que la participación de los ejidos en la 

producción sea muy similar a su participación en la superficie cosechada 

(807,). Sigue siendo muy escasa la participación de las unidades de produc-

ción privada menores de cinco hectáreas. 

En resumen de lo precedentemente expuesto puede establecerse: 

1) La producción de ajonjolí es encarado, fundamentalmente,' por eji-

dos y comunidades y la participación de estos ha crecido sobre todo en los 

censos de 1950 y 1970; 

2) Si bien los rendimientos por hectárea difieren entre los dos 

tipos de unidades de producción  (son  mayores- ea las unidades de producción 

privada que en los ejidos y comunidades), estas diferencias se han reducido 

'sustancialmente; 
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3) Dentro de las unidades de producción privada este cultivo es 

realizado en forma casi exclusiva en predios mayores de cinco hectáreas, 

que son --por otra parte-- los que obtienen los mayores rendimientos, y 

4) Se ha registrado en el período un significativo incrremento de la 

participación de los ejidos en la producción de ajonjolí en los últimos 

cuatro censos, en detrimento de la participación de las unidades privadas 

(los ejidos han generado el 11, 64, 66 y 81 7.  respectivamente de la produc-

ción, para los censos de 1940, 1950, 1960 y 1970). (Véase nuevamente el 

anexo 11, cuadros 4 y 5.) 

Si-analizamos en particular el comportamiento de las unidades de 

producción ejidales y comunales (véase el anexo 11, cuadro 6) se observa: 

1) El grueso de la producción descansa en unidades que explotan una 

superficie de entre 5.1 y 10 hectáreas (éstos tienen el 45.9 7.  de la super-

ficie cosechada y general el 46.6 7.  de la producción); 

2) Estos predios realizan el 55 7.  del riego total efectuado por los 

ejidatarios. El riego efectuado por este estrato representa un 15.37  del 

total de la superficie cosechada por ellos, frente a un promedio ejidal del 

12.7 7. . Esta proporción es la mayor registrada entre estratos, y 

3) Los rendimientos obtenidos por los distintos estratos de tamaño 

en explotación son ligeramente superiores al promedio ejidal y al de los 

demás estratos en el grupo comprendido entre 5.1 y 10 hectáreas de superfi-

cie de labor (670 kilogramos por hectáreas:Irente.a 660). Parecería,  asi 

mismo, que los rendimientos obtenidos aumentan en la medida que aumenta la 

superficie bajo explotación hasta llegar a las 10 hectáreas, donde se 

estabiliza. No obstante, los datos disponibles son escasos y poco confia-

bles como para poder concluir de ellos que la superficie óptima de explota-

ción es de 10 hectáreas. 
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ii) Cártamo. E/ único censo agrícola que registra 'datos' .  del cultivo de cártamo 

as el de '1970: En este censo se anóti la maYór importancia que tienen los 

ejidos y comunidades en materia de superficie cosechada, con respecto a las 

unidades de producción privada (64 y 367  respectivamente del total 

cosechado). Por otra parte, la mayoría de las áreas cultivadas con cártamo 

por las unidades producción privada se realiza en explotaciones superiores 

a las cinco hectáreas. Dado que los rendimientos en los dos tipos de unida-

des.  de producción no difieren significativamente, las producciones registra-

das por las mismas guardan la misma proporción que la anotada para la super-

ficie cosechada.121  (Véase el anexo III, cuadros 4 y 5.) 

Si analizamos en particular a las unidades  de  producción  ejidal o 

comunal, dada su mayor importancia y que se dispone de datos para ello 

(vgase el anexo III, cuadro  6), Se  observa: 

1) El proceso de 	producción se concentra en predios que explotan 

entre 5.1 y 10 hectáreas (en donde radica un 50.77  de la superficie 

cosechada y un 507  de la producción realizada); 

2) Los predios comprendidos en este tramo realizan cerca del 537  de 

todo el riego efectuado en ejidos y comunidades, regando el 86.17  del total 

de la superficie por ellos cosechada; algo superior al promedio del total. 

de los ejidos (83.1%). e individualmente la mayor proporción entre estratos; 

3> Losrendimieatos7obtenidos por estas unidades de producción crecen. 

sistemáticamente hasta el estrato de entre 15.1.4 20 hectáreas (con un ren-

dimiento de 1 550ki1ogramos por hectárea, frente a un promedio ejidal de 

1_430 kilogramos por hectárea) Tara comenzar a decrecer a partir de allí. 
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No obstante, cabe establecer la misma precisión realizada con respecto al 

cultivo del ajonjolí en el sentido de que los datos precedentemente comen-

tados no permiten concluir, por su falta de confiabilidad entre otros 

elementos, que éste sea el tamafto óptimo de explotación. 

iii). Soya.  Según el censo  de 1970,  único en el cual se dispone de datos para 

la soya, se observa que este es un cultivo que realizan en forma fundamental 

las unidades de producción privada (un 74% del total de la superficie 

cosechada y un 76% de la producción lograda total; por su parte, los ejidos 

y comunidades son responsables de los restantes 26 y 247.) . 

La casi totalidad de esta producción realizada en las unidades priva-

das se efectúa en predios mayores de cinco hectáreas. 

La proporción de la :superficie regada con respecto a la cosechada 

total es algo mayor (987.) en las unidades de producción e jidal que en las 

privadas (937.). 

Con respecto a los rendimientos, éstos son algo mayores en las unida-

des de producción privada que en los ejidos y comunidades (102 y 967v  res-

pectivamente del promedio nacional). (Véase el anexo IV, cuadros 4 y 5.) 

iv) Lino. Según los d os primeros cursos agricolas realizados en el pais 

pC.1.9-3-6-y---1960), el total de la producción era realizada en unidades de producción 

privadas y en predios mayores a cinco hectáreas de tmnaiio. Recién en el 

censo de 1950 se registran los ejidos y comunidades, como realizrmdo el 

cultivo del lino (con una participación del 38% del total cultivado) y un 
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rendimiento bastante inferior al logrado en las unidades privadas 

(270 kilogramos por hectárea contra 890 kilogramos por hectárea). 

En el censo de 1960 los ejidos aumentan su participación en nómeros 

relativos (pasan a realizar el 56 7.  de la producción) para continuar pricti-

camente explotando las mismas 10 000 hectáreas de 1949; ocurre sí. una 

importante reducción en la explotación realizada en unidades privadas (bajan 

de explotar 17 000 hectáreassa 9 000 entre censos). De la superficie 

cosechada total (21 000 hectáreas) cerca de un 66 7.  se realiza bajo forma en 

regadlo, siendo más dinámicos, en este sentido, los ejidos que las unidades 

privadas, pues los primeros riegan más del 77 7  de la superficie cultivada 

frente a sólo un 50 7.  de los segundos. Los ejidos realizaron el 66 7.  del 

total del riego realizado en el cultivo. Los rendimientos logrados son, 

por otra parte, mayores ahora en los ejidos que en las unidades privadas 

(1 030 kilogramos por hectárea, frente a 970'kilogramos por hectárea respec-

tivamente). El censo de 1970 no levantó datos sobre lino a raíz de la pár.7. 

dida de importancia, desde un punto de vista estadiStico de este cultivo. 

(Vease el anexo  V.  cuadro 4 y 5.) 

_ 	v) -Algodón.  Según el primer CensoAgricola de 1930lacasi totalidad de la _ 

rsu-p-erficie  explotada y por ende de la producción, se realizaba en unidades de _ 	_ 

producción privada (un 967.  de la superficie y un 97% de la producción total). 

Esta realción se mantiene prgcticamente incambiada durante el censo de 

1940- En el de 1950 aumenta sustancialmente la participación de ejidos y - 

comunidades, quienes pasan a cultivar el  42% de la superficie total y a 
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generar el 397.  de la producción. Los rendimientos unitarios obtenidos por 

estos dos tipos de productores no difieren significativamente (530 kilogra-

mos por hectárea para ejidos y 600 kilogramos por hectárea para unidades de 

producción privada). 

En el censo de 1960 la participación de los ejidos y comunidades en 

la superficie cultivada y en la producción se reduce a un 35 7.  del total y 

los rendimientos son idánticos a los obtenidos en las unidades de producción 

privada. Según estos datos, en 1959 se regó aproximadamente el 80% del 

total de la superficie cosechada (unas 600 000 hectáreas) de este riego, un 

707  se realizó en las unidades de producción privada y el 30% restante en 

los ejidos y comunidades. 

En el censo de 1970 aumentó nuevamente la participación de los ejidos 

en la superficie cosechada y en la producción, a algo más del 47% del total 

y los rendimientos continúan siendo idánticos en ambas clases de unidades 

productoras. Asimismo, aumenta la proporción de la superficie regada en la 

total cosechada a un 85 7, . De este riego, los ejidos y comunidades realizan 

cerca del 547.  y las unidades de producción privada el restante 46 7. . 

En resumen, se puede establecer que en la actualidad la responsabili-

dad de la producción de algodón recae en partes iguales entre unidades de 

producción privadas y ejidos; la reducción que experimenten las superfi-

cies cultivadas entre los censos de 1960 y 1970 son responsabilidad princi-

pal del abandono del cultivo en las unidades de producción privada, donde 

la superficie cosechada cae de 490 000 hectáreas a 244 000 hectáreas; no 

existen diferencias en los rendimientos obtenidos por hectárea entre los 

dos tipos de productores; la explotación se realiza mayoritariamente bajo 

el sistema de riego; y este riego es aplicado en similar proporción por 

los dos tipos de unidades de producción. (lrgase el anexo VI, cuadros 4 y 5.) 



-48 - 

Para concluir, se puede establecer que la mayor parte de la superficie 

cosechada con cultivos oleaginosos corresponde a los ejidos y comunidades 

con 502 000 hectáreas (un 54.6% de /as 919 000 hectáreas totales). Las 

restantes 417 000 hectáreas (un 45.5 7..  del total) son cultivadas por las 

unidades de producción privadas en predios mayores de cinco hectáreas. 

Con respecto a la producción agregada, ésta se distribuye en aproxima-

damente partes iguales entre los dos tipos de unidades de producción (un 

49.77..  para los ejidos y un 50.3 7...  para las privadas). 

Estos dos elementos están indicando que en general los rendimientos 

por hectárea cosechada son- algo superiores en los predios privados. Ahora 

bien, esta diferencia en rendimientos puede ser explicada, pues las 

unidades privadas riegan en promedio unas 304 000 hectáreas (un 72.9 7..  del 

total de las 417 000 hectáreas por ellos cosechadas) frente a 323( 000 hectáreas 

que riegan los ejidos y comunidades (un 64.3 7..  del total de las 502 000 hec-

táreas por ellos cosechadas). Es decir, que las unidades privadas disponen, 

proporcionalmente, de más facilidades de riego que los ejidos, lo cual 

explicaría las diferencias en los rendimientos. (Véase el anexo 1, 

cuadro 8.) • 

b) LocalizaciÓn del cultivo  

i) Ajonjolí.  El cultivo del ajonjolí  se  localiza fundamentalmente en 

los estados de Guerrero, Michoacán, Oaxaca, Sinaloa, Sonora y Veracruz, los 

cuales han representado más del Tax, tanto de la superficie cosechada como 

de la producción obtenida en el pais para todos los anos censales. (Véase 

el anexo 11, cuadros 7 y 8, mapa I.) Por otra parte, la importancia 

relativa de estos seis estados se ha mantenido prácticamente constante 

durante los tres filtimos censos. 
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En materia de superficies cosechadas destaca un gradual desplaza-

miento del primer lugar, en importancia, por parte del Estado de Sinaloa, 

en detrimento del de Guerrero; una cierta constancia en la participación de 

los estados de Michoacán, Oaxaca y Veracruz en niveles cercanos al 20, 10 y 

57  respectivamente del total cosechado y un lento crecimiento del Estado de 

Sonora. 

En lo relativo a rendimientos, a volúmenes de producción de cierta 

importancia (a partir del censo de 1950 inclusive), solamente los estados 

de Oaxaca, Sonora y Veracruz registran niveles superiores al promedio 

nacional, seguidos del Estado de Sinaloa que registra un leve descenso en 

el aEo de 1969, el cual puede ser debido a un fenómeno climático adverso. 

La producción sigue un comportamiento similar al Precedentemente 

anotado en lo relativo a superficie cosechada. Cabe destacar, asimismo, 

que en todos los principales estados productores el grueso de la superficie 

cosechada y de la producción descansa en unidades ejidales. (Véase nuevamente 

el-anexo I, cuadro 8.) 

En resumen, se puede anotar que: 

1) El cultivo del ajonjolí se encuentra concentrado en seis estados, 

siendo muy escasa la participación de los demás estados del pals. 

2) Los estados que se han mostrado con mayor dinamismo en la produc-

ción a lo largo del período analizado han-sido los de Sinaloa y Sonora, y 

3) Parecerían existir mejores condiciones (ecológicas, de manejo, 

atc)„ para el desarrollo del cultivo con mayores niveles de rendimientos 

en los.. estados de Oaxaca, Sinaloa, Sonora y Veracruz. No obstante, esta 

hipótesis debe ser ajustada a la luz de otras variables que buscaremos - 

analizar  en  puntos precedentes. Mese nuevamente el anexo II, cuadros 7 y 8.) 



- 50 - 

ii) Cártamo.  El Cultivo del cártamo se localiza -fundamentalmente en los esta-

dos . de  Coahuila, baja California (Norte), Sinaloa y Sonora, los cuales según datos . 

del censo de 1970 representaran en conjunto cerca del 93 7.  de la superficie 

total cosechada y m5s del 95 7.  de la producción de esta oleaginosa. En 

materia de rendimientos, los estados de Baja California y Sonora son los 

que registran los niveles mayores, superiores en un 12 y 247.  respectiva-

mente al promedio nacional. Todos los demás estados, excepto Sinaloa que 

esté muy cercano al promedio del pais, presentan rendimientos. muy inferio-

res. No obstante, los escasos datos disponibles inhiben de sacar otro tipo 

de conclusión al respecto. (Véase el anexo III, cuadro.7 . y mapa 1.) 

iii) Soya.  El cultivo de la soya se localiza fundamentalmentp en los estados de 

Sinaloa (15% del total producido en 1970) y Sonora (84 7.  del total en 1970), 

que en conjunto representan algo más del 99 7.  de la superficie cosechada y 

de la producción para dicho ato. 

Si bien en estos estados predominan las unidades producción privada 

con respecto a las ejidales, en el cultivo de la soya esta participación es 

menor en el Estado de Sonora (donde un 28% de la superficie total es! .  

cosechada por ejidos). (Véase el anexo IV, cuadro 6, mapa 1.) 

Con los escasos datos disponibles no se puede extraer otro tipo de 

conclusiones. 
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iv) Lino. geglin datos. de los cuatro censos que van de 1930 a 1960, los 

principales estados donde se localizaba en forma prioritaria la producción de 

lino para grano eran: En el censo de 1930 los estados de Durango, Jalisco- 

y Michoacán concentraban más del 787  de la superficie cosechada y el 83% de 

la producción, registrando un rendimiento por hectárea superior a la media 

nacional. En el censo de 1940 desaparece Durango como principal productor 

y entre Jalisco y Michoacán, a los que se incorporan Baja California Norte 

y Chiapas, cultivan más del 907.  de la superficie y-realizan el 857.  de la 

producción, reduciéndose sensiblemente los rendimientos a niveles por 

debajo de la media nacional. Entre estos dos censos es el Estado de 

Jalisco el que crece su participación en el total del cultivo y pasa a ser 

el principal productor. En el censo de 1950 la producción se diversifica 

en forme apreciable, pues nueve estados (Durango, Jalisco, Michoacán, Baja 

California Norte, Chiapas, Veracruz, Sinaloa, Sonora y Guanajuato) explotan 

el 99 7.  de la superficie cosechada y generan el 997.  de la producción. No 

obstante, el principal estado productor es ahora el de Sonora; seguido por 

Jalisco y Baja California Norte. Los rendimientos logrados en estos esta 

estados son ligeramente superiores al media nacional. 

En el censo de 1960 se reduce el nfimero de estados principales pro-. 

ductores a siete (Jalisco, Michoacán, Sonora, Guanajuato, Chiapas, . 

VeracrUi y Sinaloa, los cuales cencentral el 98% de la superficie ..2! 

cosechada y el 99 7.  de la producción). De estos sólo los cuatro primeros 

tienen real significación en el cultivo. Los rendimientos unitarios son 

ligeramente superiores a la media nacional, pero muy superiores a los que se 
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registran en el resto del pais. Durante los últimos años la producción de 

este oleaginoso ha tendido a concentrarse en los estados de Sonora, 

Jalisco y  Sinaloa. ' 	el anexo V, cuadro 6 y 7, mapa 1.) 

v) Algodón. El cultivo del algodón se localiza fundamentalmente en los estados 

de Coahuila, Chihuahua, Durango, Nuevo León, Tamaulipas, Baja California 

Norte, Sinaloa, Sonora, Michoacán, Baja California Sur y Chiapas, los cua-

les en su conjunto han representado más del 987,  de la superficie cosechada 

y de la producción para los cuatro últimos censos. 

No obstante, cabe destacar, ocurre un gradual desplazamiento entre 

estos estados principales productores. En 1950, afto de comienzo del auge 

de la producción algodonera en él país, de los principales estados produc-

tores los mayores eran Coahuila, Chihuahua, Tamaulipas y Baja California 

Norte, quienes en conjunto tenían más del 767,  de la superficie tosechada y 

de la producción generada. En 1970 los principales estados productores 

pasan a ser en orden de importancia Sinaloa, Baja California Norte, Sonora 

y Coahuila, los cuales en su conjunto realizaron más del 647,  de la super-

ficie cosechada y generaron más del 687  del producto obtenido. Es decir 

que, aparentemente, ha ocurrido una reorientación del cultivo a aquellos 

estados que se han mostrado como más productivos, desde el punto de vista 

de los rendimientos físicos logrados. 

Estos datos confirmarían la hipótesis precedentemente planteada de , 

la relocalización del cultivo en las áreas más productivas como respuesta 

a la reducción de los ingresos de los productores, fruto de la calda inter-

nacional de precios. (Véase el anexo  V1,  Cuadros 6.37 . 7, mapa 1.) 

17/ Véase El mercado nacional de oleaginosas, aceites vegetales, grasas  
animales v pastas oleaginosas,  UPARM, México, 1972, pág. 22 y sig. e 
INFLINSA-GOPA,  pág. 49 y sig., 22. cit. 



Considerando cinco de los seis cultivos analizados, pues no existen 

datos para el lino, en 1970 más del 98 7.  de la superficie cosechada total 

se localizaba en 16 estados. (Véase el anexo 1, cuadro 9.) 

Ahora bien, si consideramos sólo a los seis estados principales pro-

ductores se observa que en ellos (Sonora, Sinaloa, Michoacán, Guerrero, 

Baja California Norte y Coahuila) se concentran 778 000 hectáreas de las 

1 018 miles de hectáreas totales cosechadas ese afto, lo que representa 

algo más del 76 7.  y se debe destacar que sólo dos estados, los principales 

productores (Sonora y Sinaloa), concentran 467 000 hectáreas, lo que repre-

senta alrededor del 46 7.  del total cosechado. 

En conclusión, se puede establecer que sólo en dos estados de la 

Repóblica (Sonora y Sinaloa) descansa casi la mitad de la producción de 

cultivos oleaginosas anuales, por 10 cual la aplicación de políticas de 

estímulo o desestimulo a estos cultivos no debería presentar problemas en 

lo relativo a dispersión de recursos y esfuerzos en tal sentido. 

3. 121.1.2.9-9.121-...t.e-2922.-.. 

La cuantificación, en cada caso, de los módulos de combinación de cada lino . 

de los factores de producción con los otros son una forma de evaluar la • 

18/ 
tecnologia que ha predominado en la producción del subsector.-- Las pro- 

porciones en que se combinan la tierra, el capital y el trabajo constitu-

yen sólo un aspecto del componente tecnológico. Hay otros dos muy impor-

tantes que son, por una parte, las características de las prácticas produc-

tivas predominantemente empleadas en la agricultura y, por otra, el empleo 

' de insumos, o sea, de bienes y servicios de uso intermedio en el proceso 

productivo. Este análisis debe realizarse conjuntamente, por la estrecha 

relación de interdependencia que existe entre ambos. 

18/ Este componente tecnológico de la función de producción agrícola puede 
ser considerado como un factor productivo adicional. 
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Las prácticas productivas que emplea el subsector agrícola deben ser 

analizadas específicamente a nivel de rubros de producción; no obstante, 

resumiremos las principales características de las mismas  en  la 

agricultura. 

Existe un elemento de carácter general que debe ser tenido en 

cuenta. En el pais, por lo comón, no se realiza la explotación integrada 

de la agricultura y la ganadería, lo cual determina gran parte de las 

prácticas productivas predominantes. 

Las principales prácticas agrícolas pueden ser agregadas en cuatro 

grandes grupos: 

1) Las relacionadas con el uso y el manejo de los suelos; 

2) Los sistemas de cultivo; 

3) El empleo de semillas majóradas y fertilizantes, y 

4) El desarrollo de trabajos de sanidad vegetal. 

Con respecto al primer grupo, cabe destacar que el hecho de destinar 

suelos inadecuados a la agricultura ha sido bastante general en el pals. 

Así se cultivan determinados suelos que por sus características, tales 

como riesgo de sequía o erosión, problemas de drenaje, etc., deberían des-

tinarse a la ganadería o a otros cultivos distintos de los que efectiva-

mente se implantan en ellos. 

Gran parte de los suelos potencialmente cultivables están sometidos 

a la acción de los factores que aumentan  la  erosión. De 'éstos cabe desta-

car las precipitaciones pluviales, de gran intensidad y volumen en ciertas 

&pocas del alio; la topografía ondulada, muy ondulada, e incluso quebrada; 

la afectación de la cubierta vegetal en zonas tropicales; la falta de 

rotaciones adecuadas de cultivos,,y la quema de rastrojos. 



-55 - 

Frente a estos hechos, los trabajos de control de la erosión como la 

conveniente preparación de las tierras y la realización de las labores más 

adecuadas, no han alcanzado adn una difusión general entre los productores. 

Con respecto al segundo grupo (los sistemas de cultivo) cabe destacar 

que la realización de rotaciones con inclusión de pasturas artificiales 

permanente a base de gramineas y leguminosas constituye una práctica poco 

usada. En general las tierras agrícolas se han visto sometidas al monocul-

tivo o a la simple sucesión de cultivos. Ello conduce, inevitablemente, a 

pérdidas del material orgánico y de los nutrientes del suelo, al desarrollo 

progresivo de enfermedades y plagas y, en general, al deterioro de la 

capacidad potencial de las tierras.' 

Con respecto al tercer grupo, el empleo de semillas mejoradas, como 

portadoras de herencia, y la aplicación de fertilizantes están bastante 

difundidas en el pais, aun cuando cabe destacar que no son prácticas cuyo 

empleo se encuentre generalizado a todos los cultivos y en la totalidad de 

cada uno de ellos. 

Finalmente, la acción de las plagas y enfermedades ocasionan frecuen-

tes e importantes pérdidas en la gran mayoría de los cultivos. En general 

se han venido mejorando las tareas de control. Así, se ha aumentado el 

control de ciertos insectos tanto en, forma química como biológica; ha aumen-

tado la superficie agrícola en la que se emplean herbicidas y se ha incre-

mentado el uso de variedades de semillas resistentes a diversas plagas y 

enfermedades. 

El_otro  gran  aspecto que integra las prácticas tecnológicas es el 

empleo dé insumos. Los "empresarios" rurales, a efectos  de  lograr la pro-

ducción, combinan factores productivos tales como capital, tierra, trabajo 
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y otros bienes y servicios. Estos últimos son los que reciben el nombre de 

insumos. '  COMO tales consideramos a las semillas, envases e hilos, c om-

bustibles y lubricantes, fertilizantes, semillas, plaguicidas, etc., todos 

los cuales constituyen bienes materiales, y a las reparaciones, manteni-

miento y seguros, los que constituyen servicios. 

En cierto sentido, los insumos constituyen un complemento de los fac-

tores productivos. ?or lo tanto, los cambios tecnológicos que modifican la 

combinación de estos factores productivos inciden en el volumen y la compo-

sición de los insumos empleados, los cuales, de esta manera, constituyen un 

buen indicador del nivel y de la evolución de la tecnología agrícola. De 

modo genera/ se puede decir que el uso de semillas mejoradas, de fertilizan-

tes, de combustibles y lubricantes, de pesticidas y de agua es el requisito 

básico para lograr aumentos de producción por unidad de superficie y por 

mano de obra empleada, en tanto son los que contribuyen a una mayor y mejor 

utilización de esos factores productivos. 

En consecuencia, los incrementos de productividad pueden provenir de 

una mayor cantidad o calidad de los factores usados o de un aumento en la 

eficiencia de la combinación de los mismos. 

La tecnologia usada en los cultivos oleaginosos no es uniforme en el 

país. Los métodos de producción varían entre regiones, de acuerdo a las 

características climatológicas, a la naturaleza- de los suelos, a la dispo-

nibilidad de agua y a los factores económicos y culturales predominantes. 

Aun cuando las oleaginosas, en general, son susceptibles de ser culti-

Vedas en diferentes clases de suelos, evidentemente la composición de éstos 

es un factor que determina los resultados productivos de estos cultivos. 

19/ Insumos son bienes o servicios no personales, que se caracterizan por 
consumirse o transformarse al cabo de cada proceso de producción de 
otros bienes. 
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Por su carácter de agotadores del recurso, estas especies vegetales demandan 

suelos ricos en materia orgánica, de buena fertilidad y en los cuales se 

realicen las prácticas de manejo más adecuadas. 

a) Epoda de - la siembra  

tnnéxico existen doS.  ciclos para la realizacitYn de cultivos anuales. Uno 

de ellos comprende la primavera y el verano y el otro el ototio y el invierno. 

Dadas las caracterlsticas climático-ecológicas del pars y las especies 

vegetales adoptadas y disponibles en al, en un mismo alío calendario se pue-

den efectuar la explotación de cultivos en los dos ciclos considerados, 

tanto con la misma especie vegetal como con distintas. No obstante, en 

todos los casos existe un ciclo en el cual se concentra la producción. 

i) Alonioli.  De los datos del V CeiisoAgricola de-  1970 se desprende que el 

cultivo Oe esta oleaginosa se realiza, fundamentalmente y como es lógico, por otra 

parte, en el ciclo de primavera-verano. En efecto, en dicho periodo se 

cosecha cerca del 777  de la superficie total, frente al 237  para el ciclo 

de invierno. (Véase el anexo II, cuadro 9.) Puede comprobarse, asimismo, que esta 

preferencia por el ciclo estival es más marcada en las unidades de produc- 

ción privada que en las ejidales (8 1  y 75% del total cosechado por  cada 

tipo de unidad respectivamente) y en particular para las unidades mayores 

de cinco hectéreas (837  del total por ellas cosechado). Se debe anotar que 

no existe apertura- por ciclos agrícolas en los censos agrícolas precedentes 

al comentado. 
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ii) Cártamo,  De los datos censales se puede establecer que este: cultivo se 

realiza fundamentalmente en el ciclo de invierno. En este ciclo se cosechó .el 

78% de la superficie total, frente a un 22 7  del ciclo primavera-verano. 

(Véase el anexo  III, cuadro 8.) 

Puede compararse asimismo que esta preferencia por el ciclo invernal 

es algo más marcada en las unidades de producción ejidal que en los predios 

privados (80%573% respectivamente del total cosechado). Estos elementos, 

si los consideramos a la luz de lo expuesto para el cultivo del ajonjolí 

--preferentemente sembrado en el ciclo de verano-- podría estar indicando 

que estos dos cultivos oleaginosos, en particular para loa estados de' 

Sinaloa y Sonora, en los cuales coexisten y en donde se realiza una parte 

muy importante de la producción, no sot necesariamente competitivos en el 

uso del recurso suelo --al menos desde el punto de vista técnico-agronómico--. 

Un segundo elemento a considerar son los significativamente mayores rendi-

mientos que se obtienen en el ciclo de invierno (1 500 kilogramos por hec-

tárea) frente al ciclo de primavera-verano (1 320 kilogramos por hectárea). 

iii) Soya.  Segan el Censo Agricola de 1970, casi la totalidad de la producción 

de soya se realiza en 'el ciclo primavera-verano (con un 99% de la superfi-

cie y la producción). 

En este ciclo se obtienen rendimientos unitarios algo superiores a 

los registrados en e/ ciclo de invierno (1 760  kilogramos por hectárea y 

1 710 kilogramos por hectárea respectivamente). 
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Las preferencias por el cultivo en el ciclo estival es similar entre 

"campesinos" privados y ejidatarios (98 y 997  respectivamente). (Vaase el 

anexo IV, cuadro 7.) 

iv) Lino. El cultivo de este oleaginoso se realiza preferentemente en el 

ciclo de invierno, pero dado que el censo de 1970 no registra datos para este 

cultivo no se puede cuantificar la importancia del lino en cada ciclo de 

producción. 

y) Algodón. De los datos del V Censo Agricola, Ganadero y ejidal de 1970 se 

desprende que el cultivo del algodón se realiza fUndamentalmente en el ciclo 

de primavera-verano. En este ciclo  se  realiza cerca del 817  del area 

	

cosechada y se genera cerca del 857 	la producción. Por su parte, los 

rendimientos logrados en este ciclo Jon significativamente superiores a los 

que se alcanzan en el ciclo de  invi  i  (1 270 kilogramos por hectarea frente 

a 970 kilogramos por hectárea). 

	

Del total del área regada, un 	se realiza en el ciclo de privavera- 

verano, y  el  restante  127  en el ciclo de invierno. En lo que respecta a 

los tipos de unidades de producción, cabe establecer que los  ejidatarios y 

comonidades realizan el 857  de su proluczOu en.el_ciolo primavera-verano, 

frente a un 807  de -  las unidades de rmcci5n:privadas.' - (Vfiase el 

aileio VI, cuadro 8.) 
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b) Riego  

En general, el cultivo anual de las oleaginosas se realiza prefe-

rentemente bajo riego (un 68 7.  del total de la superficie cosechada con estos 

cultivos anuales es regada y sólo el 327,  restante se hace ea temporal). 

(Véase nuevamente el anexo I, cuadro 8.) 

De los cultivos involucrados la soya es el que mas se riega (un 947  de 

la superficie total) y el que menos se riega es el ajonjolí (un 15 7,  del 

total cosechado). 

Por otra parte, cabe destacar que el riego es.una práctica que se usa 

más para estos cultivos a nivel de unidades de producción privada, donde se 

riega un 737.  del total cosechado, que en los ejidos y comunidades donde 

esta práctica se extiende al 647.  del  area  cultivada con oleaginosas. 

i) Ajonjolí. Del total de ia superficie cosechada aproximadamente un 

157.  cuenta con riego artificial. (Véase el anexo II, cuadro 10.) 

Esta proporción de la explotación de ajonjolí realizada bajo regadío 

es apreciablemente mayor para las unidades de explotación privada que para 

las ejidales (24 y 237.  respectivamente, del total de la superficie cosechada" 

por cada tipo de unidad), y en particular para las unidades mayores de 

cinco hectáreas. Esta podría ser una de las bases tecnológicas sobre las 

que descansa el  mayor  rendimiento por hectárea logrado por este tipo de 

explotaciones frente s las ejidales. Se debe destacar, asimismo, que el 

riego se aplica preferentemente ea el ciclo primavera-verano (717.  del total 
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regado). Este hecho es particularmente cierto para las unidades de explo-

tación privada frente a las ejidales (89 y 64% respectivamente del total 

regado). 

No obstante, lo precedentemente comentado se debe a la mayor área 

cosechada en el ciclo primavera-verano, pues si relacionamos la superficie 

regada con respecto a la superficie cosechada veremos que en el ciclo 

invierno se regó el 18.4% del total de la superficie cosechada en el mismo 

y en el ciclo primavera-verano se regó el 13.8% del total de la superficie 

cosechada en el mismo, la cual aparece como más lógica dado los ciclos cli-

máticos que en las mismas imperan. Se debe precisar que aparentemente 

existe una mejor racionalidad en el uso del agua a nivel de las unidades de 

producción ejidales, pues las mismas riegan el 19% del área cosechada en el 

ciclo de invierno, frente a sólo un 14% regado en igual ciclo por las 

unidades de explotación privada. 

Por último, del total de la superficie regada (esta variable la 

podemos analizar comparativamente con el censo de 1960, pues existen datos) 

según el censo de 1960, las unidades de explotación privada fueron respon-

sables del 60% frente a un 40% de los ejidos y comunidades; para el censo 

de 1970 las unidades privadas aportaron el 29%, frente a un 71% de los 

ejidos. Estos datos parecerían estar indicando para el periodo un compor-

tamiento más dinámico en la materia por parte de las unidades ejidales 

frente a las privadas, hipótesis ésta que se. confirma si vemos que los . 

ejidos pasan de regar sólo un 5% de su superficie cosechada en 1960, a un 

13% en 1970, comparativamente al comportamiento de los "empresarios" priva-

dos que suben de un 187  en 1960 a 24% en 1970. 
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Según datos de la SARH (véase el anexo II, cuadro.11), la superficie regada 

del cultivo pasa de ser sólo un 3 7.  del total cosechada, en promedio, 

durante el sexenio 1947-1952 a ser un 5 7.  en el sexenio 1953-1958 y un 15 7.  

en el sexenio 1959-1964. Es decir, que durante estos tres periodos se 

manifiesta cierto dinamismo en la evolución de las Areas regadas del cul-

tivo. Posteriormente, en el sexenio 1965-1970, se reduce levemente la par-

ticipación de las Areas regadas en el total al 14 7. , y en el sexenio 1971-76 

esta participación sólo es de cerca del 10 7,  del total cosechado. 

Un segundo elemento a considerar al respecto serían los niveles de 

rendimiento que se alcanzan en la producción de regadio y de temporal. En 

el sexenio 1947-1952 los rendimientos del riego son significativamente 

mayores que los de temporal (140 7.); en el sexenio 1953-1958 son un 137,  

mayores; en el sexenio 1959-1964 un 18 7.  mayores; en el sexenio 1965-1970 

un 23 7.  mayores, y en el sexenio 1971-1976 aproximadamente un 30 7.  mayores. 

Es decir que, sistemáticamente, en la explotación bajo riego se han 

obtenido rendimientos superiores a los logrados en temporal. Este hecho, 

lógico por otra parte, presenta una característica particular que es que 

los datos anuales de rendimientos bajo regadlo presentan una mayor disper-

sión con respecto a/ promedio que los datos anuales de temporal. (Véase 

nuevamente el anexo II, cuadro 10.) 

En resumen, se puede establecer que: 

1) Es bastante: baja la producción del cultivO que se realiza con ' _ 

riego y la misma muestra una cierta tendencia descendente en los últimos 

aflos (1971-1976); 
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- 2) En términos absolutos, los ejidos riegan más hectáreas que la 

propiedad privada, aun cuando la relación con respecto al total cosechado 

por cada tipo de propiedad es mayor para la propiedad privada; 

3) Según los datos censales, los ejidos han sido más dinámicos en la .  

incorporación del riego que las unidades de producción privada, y 

4) Aun cuando con mayor variabilidad, el riego permite obtener ren-

dimientos físicos superiores por hectárea. 

ii) Cártamo. La practica productiva de riego es muy usada en la explotación del 

cártamo. En efecto, aproximadamente el 80 7.  del total de la superficie 

cosechada se efectúa bajo regadío. Esta proporción de la superficie total 

regada es relativamente mayor en los ejidos y comunidades que en las unida-

des de producción privada (81.3 y 77.8 70  respectivamente). En general, el 

grueso del riego es aplicado en el ciclo de invierno (época en la cual se 

realiza el grueso del cultivo y donde se registran los períodos secos), 

donde se realiza en 837.  del total del riego. Esta relación es algo mayor 

para los ejidos y comunidades que para las unidades privadas (84.6 y 80 7.  

respectivamente), lo cual podría inicar un relativo uso más racional del 

recurso agua a nivel de ejidos y comunidades. (Véase el anexo III, cuadro 9 y 10.) 

Del total del riego realizado los ejidos y comunidades son responsa-

bles del 657.  frente al 35 7.  restante realizado por las unidades de produc-

ción privada. 
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iii) Soya.  De la superficie total cosechada, un alto porcentaje,se realiza bajo 

regadío. Según el censo de 1970, se regaba cerca del 94 7..  del total 

cosechado siendo esta proporción algo mayor para los ejidos y comunidades 

que para las unidades privadas (en 98 y 93 7.. , respectivamente). En general, 

la casi totalidad del riego sezplica en el ciclo primavera-verano. (Véase 

nuevamente el anexo IV, cuadro 7.) 

Según datos de la SARH (véase el anexo IV, cuadros 8 y 9), la superficie 

regada pasa de ser, en promedio y en forma aproximada, un 58 7..  para el 

sexenio 1959-1964 a un 89 7..  en el 1965-1970 y un 76 7..  en el 1971-1976. No 

obstante, esta reducción relativa de la superficie regada se debe al 

notable incremente que entre los dos últimos sexenios presentan las super 

ficies cosechadas, que pasan de ser de cerca de 92 000 hectáreas a unas 

247 000 cosechadas totales, y por su parte la superficie regada pasa de 

81 000 a cerca de 186 000 hectáreas. 

En lo que respecta a los rendimientos promedio, éstos son mayores y 

muy semejantes entre si para los dos primeros sexenios en las áreas tempo-

raleras que en las de riego. Esta tendencia se invierte sustancialmente en 

el último sexenio, donde los rendimientos medios de las superficies bajo 

riego son más del doble de las logradas en las Areas temporaleras 

(2 100 kilogramos por  hectárea, frente a 990 kilogramos por hectárea). Por 

otra parte, cabe destacar que los rendimientos logrados en las áreas bajo 

regadío sou constantemente crecientes (1 470 kilogramos por hectárea en 

1959-1964, 1 870 kilogramos por hectárea en 1965-1970 y 2 100 kilogramos 

por hectárea en 1971-1976). 
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iv) Lino. El cultivo del lino ha evolucionado de realizarse bajo secano a 

regadlo. En el sexenio 1947-1952 solamente se reg6,.en promedio, un 18 7  

del total explotado, no obstante que bajo riego los rendimientos del cul-

tivo fueron significativamente superiores. En el sexenio siguiente 

(1953-1958) la fabricaci6n del área regadas se redujo ligeramente en un 

167  y se mantuvo la diferencia en rendimientos. En el sexenio 1959-1966 

comienza a notarse el aumento de las áreas regadas, las cuales pasan a ser 

cerca de 5 000 hectáreas lo cual representa un 23 7.  del total y los rendi-

mientos son casi el doble en riego que en secano. En el sexenio 1965-1970 

la superficie regada se eleva a 6 000 hectáreas (un 36 7  del total cultivado) 

os rendimientos son más del doble bajo riego que en temporal. Final-

mente, en el sexenio 1971-1976 la superficie regada es de casi 9 000 hectá-

reas (un 71 7.  del total) y los rendimientos son casi cuatro veces superiores 

bajo riego.• 

De lo precedentemente expuesto se puede deducir que a la universali-

zación del riego en eSte cultivo, entre otras razones, ha comprendido un 

importante papel en los sustanciales incrementos de rendimientos que se han 

registrado en los -últimos-  aflos, en particular en el 61timo sexenio. Esto 

-- ha permitido desplazar áreas -temporaleras hacia otros cultivos e ir acre-

centando la _importancia del lind-en las- áreas de riego, particularmente de 

:los , estadels::de Sonora ,  y Sinaloa. (V6ase  el  anexo V, cuadros 8. y 9.) 

• 
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v) Algodón.  El algodón es un cultivo que se realiza fundamentalmente bajo riego.  

La preparación del Area total regada crece de un 607.  en promedio para el 

sexenio 1947-1952 a un 747.  en el sexenio 1953-1958, para luego reducirse a 

un 697,  en promedio durante 1959-1964 y a un 657,  en 1965-1970, para poste-

riormente volver a crecer a un 777,  del total cultivado en el 

sexenio 1971-1976. 

En general los rendimientos obtenidos bajo riego son significativa-

mente superiores a los que se logran bajo  temporal,  excepto durante el 

periodo 1953-1958 en el cual los rendimientos son muy similares. 'En parti-

cular estas diferencias en los rendimientos unitarios se hacen particular-

mente notables durante 1971-1976, sexenio en el cual en promedio los rendi-

mientos del riego casi triplican a 16s logrados bajo condiciones de secano. 

Un segundo elemento destaca con relación a los rendimientos; es la nueva 

variabilidad que presentan los rendimientos bajo riego que los de temporal. 

(V6ase el anexo VI, cuadros 9 y 10.) 

1 .c) Insumos 

El principal insumo agrícola son los fertilizantes. En consecuencia, es 

importante analizar el comportamiento que durante los últimos años han 

tenido los precios de los  principals  fertilizantes.  (Vase e1  anexo I, cuadro 10.) 

Se observa que el precio de la urea fue menor, en promedio, en el 

sexenio 1971-1976 (927.  del valor de 1969) que en el precedente (967.  del 

valor de 1969), aun cuando registre una leve tendencia al alza en 1976 

(1107,), la cual se consolida en 1977 (152%). Cabe destacar, asimismo, que 

en los últimos dos aflos el precio de este fertilizante subió cerca de un 

657. (2 503 : 1 510). 
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Con respecto al sulfato de amonio, los precios en términos corrientes 

de este fertilizante fueron ligeramente superiores en el sexenio 1971-1976 

que en el precedente (774 y 747  pesos en  promedio, respectivamPute). Tam-

bién en este caso los precios suben en forma acentuada en los arios 1976 y 

1977. 

Para el superfosfato los precios corrientes del sexenio 1971-1976 

fueron muy superiores a los del precedente (658 y 478 pesos, respectiva-

mente) y los aumentos de precios de este fertilizantes son apreciables a 

partir de 1974, inclusive. 

Ahora bien, si analizamos los datos de precios expresados en términos 

reales def/actgndolos por el Indice de precios agrícolas de productos para 

consumo interno, se observa para los tres fertilizantes considerados que 

sus precios se reducen radicalmente y que esta reducción se registra casi 

todos los afios en forma sistemática. 

Esto explicarla el sustancial incremento en el consumo de fertilizan-

tes, que pasan de ser 146 000 toneladas anuales de urea en ,promédio para 

1965-1970 a 330 000 toneladas en 1971-1976; para el sulfato de amonio tam 

bién casi se duplica y pasa de 344 000 a 680 000 toneladas, y para el 

super2ósfato, el crecimiento si bien no es tan espectacular como los prece-

dentes es importante, pues el consumo pasa de 157 000 toneladas en 196571970 

a 214 000 en 1971-1976. 

Lamentablemente no existen datos que nos puedan dar una idea de cómo 

• ha evolucionado el consumo de fertilizantes por cultivo. 

Ajonjolí. No existen datos, al menos en la bibliografía consultada, que permi-

tan establecer coa relativa precisión cual es e/ grea bajo cultivo que 



recibe fertilizantes. En general, para la producción de ajonjoli se 

recomienda el agregado segón zonas de entre 40 y 80 kilogramos de nitrógeno 

en una o dos aplicaciones. 

ii) Cártamo. En general este cultivo se realiza con un uso medio de insumos. 

(semillas mejoradas, fertilizantes, herbicidas, insecticidas, etc)., es 

decir que aproximadamente un 607.  de los "empresarios" rurales que efectóan 

este cultivo emplean estos insumos mejorados. Los fertilizantes comúnmente 

usados son la urea (100 kilogramos por hedtgrea) y el superfosfato triple 

(100 kilogramos por hectárea) 

iii) S2ra. Los principales bienes y servicios de uso intermedio en la produc-

cien de soya son: fertilizantes (superfosfato triple, 61 kilogramos por hec-

tárea y urea, 102 kilogramos por hectárea)
/ 
 y productos insecticidas 

(parathion metílico, 0.9 litros por hectárea) y semillas certificadas. 

tv) Lino. Para el cultivo del lino e'n los distritos de riego se han venido 

recomendando el uso de fertilizantes nitrogenados (100 kilogramos de urea 

por hectárea) y fosforados (100 kilogramos de superfosfato triple), de 

. . insecticidas (parathion) y de semillas certificadas. 

20/ Aseguradora Nacional Agrícola y Ganadera. 
21/ Datos determinados por un trabajo ingdito del Ingeniero Agrónomo 

Gonzalo Pereira, Dirección General de Economía Agricola, Secretaría de 
Agricultura y Ganadería. 



4, Aspectos económicos  

Los estímulos económicos a la producción cumplen técnicamente una función, 

en general, determinante en la toma de decisiones de los "empresarios" 

rurales y por tanto en la asignación de los recursos productivos dentro del 

sector. 

Como consecuencia, el análisis de la evolución de la producción agrí-

cola debe realizarse a la luz del comportamiento que han tenido los princi-

pales elementos que podemos considerar como estímulos económicos (vgr, pre-

cios, subsidios, tratamientos arancelarios especiales, créditos, tributa- 

ción, comercialización, investigación tecnológica, etc). 

En los cultivos considerados evidentemente la evolución que han 

seguido las variables superficie sembrada, 21./ 
rendimientos por hectárea y 

volumen físico de producción (resultante de ambas) debe ser interpretada a 

la luz de la evolución que han seguido en el periodo otros elementos y/o 

categorías de análisis que las condicionan y determinan. Es decir, que la 

deteLminación de qué cultivo sembrar y cuánto sembrar del mismo en las dis-

tintas unidades productoras rurales, es función de las tasas de ganancia 

esperadas por los "empresarios" con respecto a las inversiones y gastos 

corrientes que deben realizar en cada una de las opciones productivas a que 

se enfrentan (cultivos que en un mismo ciclo compiten por el uso del suelo) 

y de la comparación entre las mismas. No obstante este comportamiento 

racional de índole  estrictamente capitalista, se ve relativizado por la 

22/ Nótese que ea este caso hablamos de superficie sembrada y no de super-_ 
ficie cosechada, pues es con respecto a la variable superficie sem-
brada sobre la que los "empresarios" rurales tienen un poder de acción 
discrecional. 
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existencia a nivel campesino, fundamentalmente, de una serie de elementos 

de naturaleza social, cultural, psicológica, etc., que podemos agrupar en 

el concepto "lógica de manejo campesina". 

En efecto, los "empresarios" rurales determinan el qué, el cuánto, el 

cómo y el cuándo sembrar, en función fundamentalmente de dos grupos de 

elementos. Unos son de naturaleza estrictamente económica, tales como tipo 

de tecnología productiva a que tengan acceso y el rendimiento esperado a 

que ella dé lugar; costo de esa tecnología (precio de insumos, costo de 

labores, costo de mano de obra, etc).; precio que esperan recibir por su 

producción, para lo cual es fundamental su experiencia reciente; tipo de 

unidad de producción de que se trate, tanto desde un punto de vista técnico-

agronómico como jurídico (tenencia), y disponibilidad que tengan o no de 

una serie de servicios complementarios al proceso productivo (créditos, 

seguro, comercialización, etc). Otros están vinculados a la "lógica de 

manejo campesina", tales como aversión a la incertidumbre y el riesgo que 

implican nuevas producciones y necesidades de autoabastecimiento para la 

subsistencia familiar, lo que limita bastante el espectro de alternativas 

productivas disponibles. 

a) Precios e ingresos  

El anfilisis de los precios percibidos por los productores agrícolas y el 

efecto que éstos tienen sobre la producción es de trascendental importancia 

en todo estudio que busque investigar la evolución que ha experimentado la 

agricultura. 

Los niveles de precios pueden afectar a la producción en su conjunto 

o a ciertos productos en forma especifica. Por otra parte, las variaciones 
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entre las relaciones de los precios recibidos por los agricultores y los 

que se registran en los demás sectores de la economía influyen tanto en la 

asignación de los recursos productivos entre ramas de la producción como en 

el flujo de éstos desde o hacia el sector agrícola. 

Por su parte, las modificaciones en 	las relaciones de los precios 

de los producto agrícolas entre si pueden determinar, al interior del sec-

tor, la expansión o la contracción de algunos de ellos a expensas o en 

favor de los restantes, fundamentalmente cuando los cultivosconsieoradoscompitenpor 

el uso del suelo. 

Al igual que en la mayoría de los países, en México la participación 

del sector público en la política de precios agrícolas ha sido muy amplia y 

se ha manifestado con medidas que afectan tantb el nivel de los precios per-

cibidos por los agricultores como el de los pagados por éstos  en  la adquisi-

ción de bienes y servicios de utilización intermedia en el proceso produc-

tivo. Con estas acciones, que condicionan la toma de decisiones de los 

productores respecto a qué, a cómo y a cuénto producir, el Estado busca 

poder determinar en cierta medida el nivel de los ingresos percibidos por 

los agricultores. Sin embargo, las diferencias en el grado de desarrollo 

entre los paises hacen que mientras en los más avanzados la política de 

precios está orientada a lograr mantener una cierta paridad o equilibrio 

entre los ingresos personales agrícolas y no agrícolas, en México, como en 

otros paises ea proceso de desarrollo, esta política ha tenido en general 

otra u otras orientaciones.  

En efecto, en ciertos casos y momentos se han reorientado los recur-

sos dentro del propio sector con el pro-Osito de favorecer la expansión de 
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ciertos cultivos, ya sean éstos de consumo interno con los efecto de susti-

tuir importaciones o de consumo externo con el fin de aumentar las exporta-

ciones. En otros casos se ha promovido la transferencia de recursos a otros 

sectores de la economía, con los efectos de estimular el desarrollo indus-

trial, reducir o mantener el costo de vida, etc. 

En el "mercado ideal" (aquél en el cual se mueven libremente la 

oferta y la demanda), el precio de venta es el elemento regulador de la 

producción. Esta conceptualización teórica sobre el mercado no es estricta-

mente aplicable a los cultivos oleaginosos en México, pues en general los 

"empresarios" rurales toman sus decisiones productivas con relativa prescin-

dencia del efecto precio, como se verá más adelante. 

Existen en el país dos fuentes básicas de información respecto a pre-

cios de venta de los cultivos, que son: 

1) La Dirección General de Economía Agrícola de la Secretaría de 

Agricultura y Ganadería, y 

2) La Dirección General de Estadísticas y Estudios Económicos de la 

Secretaria de Recursos .Hidráulicos. 

Las dos fuentes estiman precios medios a nivel rural, pero la primera 

realiza sus estimaciones a nivel nacional y la segunda a nivel de los dis-

tritos de riego. Por ello no deberían llamar mucho la\atención las discre-

pancias en las series respectivas de precios para un cultivo dado, aun 

cuando las mismas puedan ser muy grandes. El problema se agrava cuando se 

trata de cultivos regados, en los cuales los distritos de riego representan 
‘ 

una alta proporción del total nacional, pues incluso en esos casos se man-

tienen las diferencias entre los precios estimados. Todo lo cual confirma 



- 73 - 

la existencia de gruesas fallas y/o carencias a nivel de la captación, tra- 

23/ 
tamiento y generación de la información estadística.— 

Otro elemento característico de las dos series de precios es que 

mientras el precio medio rural observa un crecimiento casi continuo, que 

podría ser función de una demanda creciente y de una oferta inelZ1stica, los 

precios de los distritos de riego varían de manera acentuada, lo cual podría 

ser resultado de acciones especultivas a nivel de los mercados regionales. 

Sea cual fuere el objetivo perseguido con la implementación de una 

política de precios específica, el conocimiento y la determinación de la 

existencia o no de interrelaciones y la eficacia de las mismas entre los 

precios y la producción, resultan indispensables para determinar los medios 

más adecuados y coherentes de manejar dicha política como uno de los instru-

mentos que contribuyan al logro de ciertas metas en materia de desarrollo 

agrícola. 

Para evaluar los resultados de la política de precios agrícolas y sus 

efectos en la dirección y el ritmo de desarrollo, se buscará analizar a 

continuación)  la  organización institucional; la evolución  de  los precios 

reales de los distintos productos agrícolas seleccionados y .  las relaciones 

de precios entre ellos y las de los principales insumos empleados en el 

proceso productivo; la elasticidad precio de la oferta de ciertos productos; 

las sustituciones entre los principales productos que compiten entre si por 

el liso del suelo, como consecuencia de cambios en  sus  precios relativos, y 

23/ La serie utilizada para cada rubro de producción será función del 
grado de extensión que tenga el uso de riego en cada cultivo, es decir, 
de la importancia que en la producción total tengan los distritos de 
riego; cuando éstos han representado más del 50 7  de la superficie 
cosechada y de la producción se tomó la serie de la Secretaria de 
Recrusos Hidráulicos y cuando esa participación es menor se tomó la 
serie de precios de la Secretaria de Agricultura y Ganadería. 
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las traslaciones de ingresos que pueda haber dentro del subsector agrícola, 

debida a modificaciones en las relaciones de precios entre productos. 

"En general, puede decirse que el agricultor tiene dos alternativas para 

comercializar su semilla en el momento de 1a-cosecha y escoera cualquiera 
24/ 

dependiendo de las circunstancias locales del mercado." 

"La primera alternativa será_ vender, en la orilla de su parcela la cosecha 

a un particular, que puede ser un intermediario que tenga la manera de 

transportar y almacenar la semilla para su futura comercialización o al 

productor de aceite que mediante un representante, también acude al produc- 

tor. Este mecanismo refleja una oferta insuficiente que obliga al comprador 

a pagar al productor una "justa" remuneración por su producto, sin tener 

que castigar su utilidad con costos adicionales. El precio que fija en 

este caso el producto está generalmente por encima del precio de garantía, 

siendo mayor o menor de acuerdo con la escasez relativa existente." 

"La segunda alternativa por la que puede optar el productor, en caso de un 

superávit local (se habla de superávit local porque, COMO ya se ha comen-

tado, en este renglón la producción nacional ha sido, excepto algunos aftos, 

deficitaria), es llevar su cosecha a un centro de recepción de CONASUPO y 

obtener por ella el precio de garantía. En este caso su utilidad se ve 

mermada pues tiene cuando menos un gasto adicional que es el transporte de 

la cosecha de su propiedad a dicho centro." 

"Estos dos son, a grandes rasgos, los mecanismos de fijación de precios, 

aunque suelen estar afectados por otros factores; entre los más importantes 

se encuentran los créditos de particulares, que aprovechan la falta de 

24/ Véase INPLINSA- COPA,  2E. cit., págs. 146 y 147. 
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liquidez de los productores para comercializar a un precio diferente a los 

comentados en base al costo del crédito que proporcionan, y las compras 

contratadas de antemano; cuando se prevé una escasez por los fabricantes de 

aceites, que inclusive llega a dar anticipos al productor." 

A partir de 1966 CONASUPO establece precios de garantía para las 

principales oleaginosas anuales (ajonjolí., cártamo y soya; y en 1975 

comienzan a hacer lo propio con la copra), los cuales se fueron modificando 

en función de la política general que con respecto a estos productos ha 

tenido el mencionado organismo. (Véase el anexo 1, cuadro 11.) 

1) El método de determinación de los precios de garantía para cár-

tamo y ajonjolí ha sido idéntico durante el período 1966-1971, pues las 

relaciones entre ellos se mantienen constantes durante el período (véase la 

evolución de los índices de precios reales de los mencionados productos); a 

partir de 1972, inclusive, las series divergen en forma notoria; 

2) Existen tres períodos en la evolución de los precios de garantía: 

uno que comprende de 1966 hasta 1968 inclusive, en el cual los precios rea-

les son superiores a los del ario base para todos los cultivos y en particu-

lar para la soya; un segundo período que va de 1969 a 1973, en el cual los 

precios llegan a sus niveles más bajos para ajonjolí y cártamo. Para la 

soya el periodo es más breve, ya que comprende hasta el afío de 1971, y un 

tercer periodo que comienza en 1974 en el cual los precios se elevan sus-

tancialmente en términos reales. 

3) En general la soya es el cultivo que muestra las mayores varia-

ciones entre los precios de garantía y que además presenta los niveles más 

altos (entre un  857  en 1970 y un 1587  en 1973 con respecto a 1969). 
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Estos elementos podrían estar indicando que la política del organismo 

en el período buscó favorecer más la expansión del cultivo de la soya que 

la de las otras oleaginosas, fijando precios de garantía diferenciales y 

mayores para este cultivo. 

4) La situación precedentemente descrita se atenúa levemente, pues 

los precios de garantía en términos reales crecen sustancialmente en los 

dltimos años  del  periodo para cártamo y ajonjolí y declinan levemente en 

soya, aun cuando son siempre superiores a los del arlo base. 

Si analizamos ahora la evolución de los precios medios rurales para 

cada uno de los cultivos considerados, se observa: 

En el caso del ajonjolí se distinguen claramente cinco periodos en la 

evolución de los precios reales: (Véase el anexo II, cuadro 12.) 

1) Un primer periodo que comprende de 1935 a 1942, en el cual los 

precios son significativamente inferiores al del año bese, que coincide con 

un periodo de estancamiento de las áreas cosechadas. 

2) Un segundo periodo que comprende los años 1943 a 1948, en que los 

precios reales son moderadamente inferiores al del año base; en términos 

generales se puede decir que este periodo coincide con los años de rápida 

expansión del cultivo, que van del año 1941 a 1950, en el cual las áreas 

cosechadas casi se triplican. (Vgase nuevamente el anexo 11, cuadro 1.) 

3) Un tercer periodo my largo que comprende del año 1949 a 1966, en 

el cual los precios son iferiores y moderadamente inferiores al año base. 

Cabe destacar que en este periodo las áreas cosechadas muestran una moderada 

expansión. 



77- 

4) Un cuarto periodo en el cual los precios, siempre en términos 

reales, se mantienen constantes o con ligeras bajas respecto del afto base, 

que comprende los aftos 1967 a 1972 que coincide con un período de cierta 

constancia en las superficies cosechadas de ajonjolí, en aproximadamente 

270 000 hectáreas. Cabe destacar que en este periodo se alcanzan los 

niveles máximos de superficie cosechada (281 000 hectáreas en 1971). 

5) Finalmente, un periodo que va de 1973 a 1976 en el cual los pre-

cios son superiores y muy superiores --en términos reales-- a los del arlo 

base, que coincide con un período de franca y sistemática reducción en las 

Areas cosechadas. 

En función de lo anterior, se puede establecer que el precio del 

ajonjolí es una variable que aporta, en términos generales, cierta explica-

ción a la evolución seguida por las superficies cultivadas en los periodos 

1934-1948 y 1967-1972, pero que en los periodos 1949-1966 y 1973-1976 no 

contribuyen nada --antes bien existe un comportamiento inverso en la evolu-

ción de las dos variables consideradas-- a explicar la evolución seguida 

por la superficie cosechada. 

to precedentemente comentado es particularmente cierto en el periodo 

1973-1976, en donde los precios reales crecen hasta ser superiores en cerca 

de un 467  en 1975 al del afío base, y donde además los precios medios recibi-

dos-por los productores son sistemáticamente superiores a los precios de 

_garantía  determinados por CONASUPO. Estos hechos parecerían estar indicando 

que habría que buscar otra variable (evolución de los precios relativos o 

evolución de lai relaciones de ingresos brutos ynetos por hectárea de los 

•cultiyoscompetitivos por el uso del suelo, por ejemplo) para tratar de 

-explicar el comportamiento de los "empresarios" productores de ajonjolí 

- durante los 1timos atios. 
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Por otra parte, se observa que los precios medios rurales han sido, 

en el periodo 1966-1972, inferiores pero muy cercanos a los precios de 

garantía establecidos por CONASUPO, y en el periodo 1973-1976 los precios . 

medios rurales han sido apreciablemente superiores a los de garantía.  

Esto podría estar indicando que la politice de fijación de precios de 

garantía para el cultivo ha sido más ajustada a la "realidad del mercado" 

en el primer periodo que en el segundo, donde la política de precios se 

muestra más conservadora y más desajustada con respecto a los valores de 

mercado. 

Si se ajusta una recta de regresión entre los datos de la superficie 

cosechada y los precios reales del ajonjolí con un affo de desface entre 

ambos, se obtiene una función lineal creciente con un coeficiente de corre- 

25/ 
lación muy bajo.-- Es decir, que prácticamente la variable independiente 

precios no explica los movimientos de la variable dependiente superficie 

cosechada. Ahora bien, tángase presente cue la variable dependiente que 

hemos usado, es decir la que buscamos explicar, son las superficies 

cosechadas por no disponer de la serie, más adecuada a efectos de buscar 

correlación con los precios de la superficie sembrada por los "empresarios" 

rurales. Esto puede estar viciando los resultados obtenidos al introducir 

.un elemento como las condiciones climáticas, que no es controlado por el 

.productor y las que modifican la superficie sembrada. 

procedemos•a.hacer lo propio entre superficie cosechada  e • ingresos  

'brutos ,  reales por hectárea, •también con un ato de desfa e, se obtiene una 

--funciónneal.levemente•decreCiente, con un. coeficiente  de  correlación 

....25/ • Ie*función  resultante eS:Iyi•.= (48.98) 4.  0.09) xij: con' r(r2  = 0.14) 
-y• (r'= 0 -.37)1; 	• 
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26/ 
bajo.-- De esto se podría deducir que tampoco los ingresos brutos por 

hectárea parecen explicar adecuadamente las variaciones de las superficies 

cosechadas.  (Véase  el anexo 1, cuadro 12.) 

Si analizamos, comparativamente con los otros cultivos oleaginosas, 

la evolución de los precios reales del ajonjolí, se observa que en los 

'últimos 17 años el precio del ajonjolí, en pesos reales por tonelada produ-

cida, ha sido superior a los del cártamo, soya y lino y ligeramente 

inferiores al del algodón --considerando grano y fibra-- y que además la 

tendencia global del periodo ha sido que los aumentos de precio del ajon-

jolí sean ligeramente superiores a los aumentos del cártamo, del lino y del 

algodón y que con respecto a la soya las variaciones sean muy similares. 

(Véase el anexo II-,cuadro 13.) 

Estos elementos podrían estar indicando que, aun cuando la realción 

de precios se deteriora en los íntimos tres años con respecto a soya, lino 

y algodón, ha existido una ligera tendencia a que via precios se favorezcan 

más los productores de ajonjolí que a los de cártamo, lino y algodón. 

Si analizamos ahora la evolución seguida por las relaciones de ingre-

sos brutos con los restantes cultivos oleaginosas, se observa que: 

I) Los ingresos por hectárea del ajonjolí son algo menores que los 

de cártamo y lino y bastante menores que los de soya y algodón. 

2) La evolución de los mismos es, teudencialmente, desfavorable para 

el ajonjolí, en especial para los éltimos tres o cuatro atos. (Véase el 

.anexo II, cuadro 14.) 

26/ La  función resultante es: fyi=(340.5) 4- (-0.09)xd con ar2  = 0.32) y 
(r = 
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En el caso del cártamo se observa un primer período que abarca desde 

1966 hasta 1972, en el cual los precios rurales registrados en los distri-

tos de riego son, exceptuando el afío 1970, casi exactamente iguales a los 

precios de garantía fijados por CONASUPO. (Véase el anexo III, cuadro 11.) 

También se observa un segundo periodo que Comprende los aftos 1973 y 

1974, en el cual estas dos series se separan y donde los precios rurales 

son superiores a los de garantía, para nuevamente volver a coincidir en los 

dos atimos atos del análisis. 
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Si consideramos la evolución seguida por los precios reales al pro-

ductor,' se observa: 

1) Un primer periodo que comprende de 1960 a 1964, en el cual los 

precios reales son inferiores al del ano base y que coincide con un período 

de relativa estabilidad en las 'áreas cosechadas; 

2) Un ano atípico (1965), en el -cual los precios son muy superiores 

al del atio base y que explican el brusco salto que experimentan las áreas 

cosechadas en 1966; 

3) Un período de relativa estabilidad en los precios reales, a los 

niveles de 1969, al que corresponde un periodo de bruscas variaciones en la 

evolución de la superficie y que comprende de 1966 a 1970; 

4) Un breve período de precios muy inferiores a los del ano base, 

que comprende un período de baja en las superficies cosechadas en los anos 

1972 y 1973, y 

5) Finalmente un periodo de precios superiores y muy superiores a 

las de 1969 que corresponde con un períodode cierta expansión en la 

superficie. 

A efectos de ver cual es el grado de explicación que aporta el com-

portamiento seguida por la variable precios con respecto a la evolución de 

la-variable superficies cosechadas, se ajustó una recta de regresión entre 

ambas considerando un  desf  ace  de un ano. Se obtuvo una función lineal ore- 
28/ 

ciente con un coeficiente de correlación bajo,' • pero muy superior al que 

27/ Consideramos la serie de precios en los distritos  de  riego elaborada 
por la gARa, dado que la producción y el área de los mismos cubre más  
del 70 7.  del total del cultivo. r 2 

28/ La función resultante es: yi = (-234.9) 	(0.38)  xi3 con.L(r = 0.57) 
y (r = 0.75)] 
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se logra al usar la serie de precios medios rurales de la Dirección General 

de Economía Agrícola.-1 	decir, que la variable independiente precios 

reales en los distritos de riego explica un 57 7,  de las variaciones que 

tiene la variable superficie cosechada. Cabe realizar la misma observación 

que con respecto al ajonjolí, en el sentido de que la variable dependiente 

que correspondería usar es la serie de superficie sembrada, pero lamentable-

mente no se dispone de esos datos. 

Si se ajusta una recta de regresión entre los ingresos brutos por 

hectárea en términos reales y la evolución de la superficie cosechada, se 

obtiene también una función creciente con un coeficiente de correlación muy 

alto.-"  De esto se puede deducir que la evolución de la variable ingresos 

brutos por hectárea en términos reales es una buena explicación del canpor-

tamiento seguido por los campesinos rurales en materia de superficie dec 

dedicada al cultivo del cártamo. (Véase nuevamente el anexo  I  cuadro 12,) 

Además, se puede observar que recién cuando los ingresos brutos 

esperados son superiores a unos 790 pesos reales por hectárea los empresa-

rios rurales están dispuestos a encarar el cultivo del cártamo. 

La Importancia que tienen los ingresos brutos en la determinación de 

la superficie a sembrar parecería indicar que el cultivo del cártamo es 

realizado, en forma principal, por "empresarios" rurales que tienen en 

cuenta fundamentalmente consideraciones de tipo económico en su toma de 

• decisiones;-es decir, que se trataría de verdaderos "empresarios" capita-

listas por su forma de encarar los procesos productivos con criterios de 

"racionalidad económica-capitalista".  

Éj 	=  0 .213). y (r = 
aa/ La función.resultante es: ryi = (-196.6) + (0%25) xil con [(r2 = 0.69) 

y (r = 0.83)1. 
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Con respecto a la soya, también existen dos series de precios al pro-

ducto, una de la DGEA y otra de los distritos de riego. 

Del anélisis de la evolución de los precios corrientes se observa que 

excluidos los anos 1966 y 1976 los precios medios rurales han sido o simila-

res o algo superiores a los precios de garantía establecidos por CONASUPC. 

Esto parecería indicar que, en general, las condiciones reales de comercia-

lización para este cultivo han resultado muy similares a las previstas por 

CONASUPO. Salvo en los anos 1966 y 1970, donde se registran diferencias 

relativamente apreciables. 

Con respecto a los precios reales, estos presentan una cierta cons-

tancia en el periodo 1961-1972 a niveles cercanos a los 960 pesos por 

tonelada. Posteriormente, en los anos 1973-1976 los precios reales se 

elevan sustancialmente por sobre los valores del ano base. 

Si se ajusta una recta de regresión entre los datos de la evolución 

de la superficie cosechada y los precios, tanto medios rurales como de los 

distritos de riego en términos reales (considerando un ano de desface entre 

ambas series), se obtienen dos funciones lineales crecientes„ambas relacio- 
31/ 

nes con coeficientes de correlación bajos.—' Es decir, que la variable 

independiente precios explica poco los movimientos de la variable depen-

diente superficie cosechada de soya. No obstante, cabe la misma observa-

ción hecha  en  los Cultivos precedentes con respecto a que la variable que 

se _deberia manejar es la_da:superficie cultiVada y no la de superficie 

31/ Las funciones, que resultan son: Eyi = (-302.3) + (0.43) xi:ly iYi = 
(-227.2) ± (0.40) xii„para. precios medios rurales y para precios en , 
distritos de riego. respectivamente; con .[(r2 = 0.4) y (r = 0.63)1 para 
la primera y [(r2 = 0.41) y (r = 0.64) 3  para la segunda. 
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cosechada. Estos elementos parecerían estar indicando que, en principio, 

los empresarios rurales sólo están dispuestos a comenzar a cultivar soya 

cuando los precios reales del cultivo superan los 200 pesos por tonelada en 

promedio para el país, o los 600 pesos por tonelada en los distritos de 

riego. (Váase anexo IV cuadro 10.) 

Los movimientos en las relaciones de precios con los otros cultivos 

oleaginosos considerados se observan en el Cuadro 12. 	En el mismo se puede 

apreciar que la relación entre los precios de la soya y ajonjolí, que 

favorece al segundo, se ha mantenido prácticamente constante en los últimos 

32/ 17 años.-- 

Una gran estabilidad se nota en las relaciones de precios entre soya 

y algodón, donde tambián la relación es favorable al algodón. En sus com-

paraciones con cártamo y lino la relación es más favorable a la soya y pre-

senta una mayor variabilidad temporal. 

Si buscamos analizar ahora la relación entre superficie cosechada e 

ingresos bruto por hectárea, tambián con un afto de desf  ace  entre ambos, se 

obtiene una función lineal creciente22/conuncoeficientede correlación muy 

bajo. (V6ase nuevamente anexo I, cuadro  12..)  De esto se podría deducir que los 

ingresos brutos por hectárea no explican  la  evolución seguida por el cultivo 

de la soya. La razón de esto descansa, entre otras,  en  el errático comporta-

mient-o - que han tenido los rendimientos físicos por hectárea del cultivo. 

.212,1 Es interesante destacar, asimismo, que estos dos cultivos, que se 
realizan fundamentalmente en el ciclo primavera verano, compiten por 
el uso del suelo,  en  particular en los estados de Sinaloa y Sonora, que 
es donde se concentra su localización.  

321/ La funcien resultante es:  ..-y.i = (-145.2) + (0.15) x5.3 coa_1(r2.= , 0.19) 
(r O.44)1.  
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Si analizamos las relaciones de ingresos brutos por hectárea entre 

los cultivos oleaginosos, se observa que excepto para el algodón, en'todos 

los casos esta relación favorece a la soya. En segundo lugar, exceptuada 

la relación  soya/ajonjolí todas las demás muestran cierta tendencia al final 

del periodo analizado a desmejorar con respecto a la soya. (Véase el anexo IV, 

cuadro 13). 

Dado que los aspectos económicos que condicionarán la producción del 

algodón se refieren en forma preferente a la producción de fibra, se tra-

tará su estudio en forma relativamente superficial en este punto. 

En términos reales, los precios de la semilla de algodón presentan 

dos períodos de auge, uno que comprende los ellos 1941 a 1948 inclusive, y 

el otro abarca desde 1969 a 1976. En estos dos periodos los precios 

superan en téLwinos reales de 600 pesos por tonelada. 

Si buscamos ajustar una recta de regresión entre estos precios reales 

y la evolución de la superficie cultivada, con los efectos de determinar si 

los precios del grano de algodón explican las variaciones seguidas por el 

cultivo, se observa que la recta de ajuste es francamente decreciente; es 

decir, que a medida que suben los precios reales de la semilla baja la 

superficie cosechada. Esto confirmarla lo planteado en el primer párrafo 

precedente, en el sentido de que es la evolución de los precios de la fibra 

de algodón la que explica la evolución seguida por el cu1tivo.24/  (Véase 
, 

el aneXo:VI, cuadro 11J,) 

En el anexo VI,_cuadro 12, buscamos determinar el precio medio rural de la 

tonelada de producto original (es decir, algodón fibra y algodón semilla). 

14/ La ecuación es del tipo Si = (891.5) + (-0.49) x17 con un coeficiente 
de cbrrelación bajo, (r2 = 0.10) y (r = 0.32). 
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A la serie de datos resultantes se ajustó una recta de regresión, la que 

resultó con un coeficiente de regresión insignificante; o sea, que tampoco 

el precio considerando la producción de fibra explica la evolución seguida 

por el cultivo del algodón. 

En consecuencia, se dejará la responsabilidad de explicar la evolución 

seguida por este cultivo al punto relativo al análisis del comportamiento 

de la fibra textil. 

b) Costo de producción  

La determinación del nivel de ingresos de la población rural tiene una 

doble importancia desde un punto de vista sociológico. Por un lado, la 

cuantificación de la distribución de las remuneraciones económicas sirve para 

caracterizar e individualizar estratos homogéneos de población; es decir, 

que el ingreso constituye en este caso una dimensión de la estratificación 

social. Por otro, un aspecto importante en el estudio del desarrollo económico 

lo constituye el análisis de la distribución del ingreso. 

Uno de los elementos que más inciden en el proceso de transformación de 

las actitudes, los valores y el comportamiento de la población campesina 

está dado por la penetración creciente en el medio rural, de formas de 

relaciones sociales caracterizadas como relaciones de mercado. Las posibilidades 

que tienen las personas de desenvolverse en un mercado son función del poder 

adquisitivo que tenga esa población y dependen, por tanto, del volumen, de 

la distribución y de la composición del ingreso. 

En general, la determinación de la estructura de costos en la agricultura 

es mucho más dificultosa y está sujeta a , fmayores errores que la 

35/ La función es: / y 	(654.8) 	(-0.02) 	con  ¡(r2 = 0.0 
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determinación de costos en otros sectores de la actividad económica nacio-

nal, en particular la industria. Esto es así, pues en el agro influyen 

ciertos factores como son: 

1) Falta de capacidad empresarial de los campesinos para llevar con-

troles y registros adecuados; 

2) Importante acción de elementos aleatorios Y que no están bajo el 

control de la voluntad humana (clima, procesos biológicos, etc)., y 

3) Desconocimiento de las reales y exactas relaciones de causalidad 

y de su cuantificación, en coeficientes tácnicos precisos, entre las dis-

tintas variantes tecnológicas que puede adoptar la función de producción y 

su resultado productivo. 

En el país no han existido criterios uniformes ni homogáneos para 

determinar en forma sistemática los Costos de producción de los distintos 

cultivos. Estos son, en general, función: del interés concreto que guarde 

la institución generadora de la información o de la necesidad que de la 

información se tenga, en especial en lo relativo a u-Cimero de labores, a uso 

de mano de obra y a costo  de la  maquinaria y el equipo, etc. 

En general, los costos  de  producción pueden variar en un mismo cultivo 

a consecuencias de la acción de alguno de los siguientes factores: 

1) Aspectos ecológicos- 

2> Distribución 7 - localización-zeogréfica de las parcelas 

'I'amaUode:147:p*pIOtación 

r) Valor y disponibilidad de la fuerza de trabajo adecuada en la 

zona productora 

5> Grado 4(e . organización de los productores 
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6) Disponibilidad de la infraestructura adecuada en los predios 

7) Capacidad empresarial del productor 

8) Acción de políticas gubernamentales específicas, etc. 

Los principales rubros que integran los costos de producción que se 

determinaron son: 

1) Preparación del suelo 

2) Siembra 

3) Fertilización 

4) Labores de cultivo 

5) Riego y drenaje 

6) Control de plagas 

7) Cosecha 

8) Otros.- ' 

Cada uno de estos rubros varía en su contenido de labores específicas, 

de acuerdo con la especie, variedad y tipo de cultivo de que se trate y las 

condiciones ecológicas en que se encuentre. Por otra parte, el valor de 

cada concepto varia de acuerdo con la acción de los diversos factores pre-

cedentemente mencionados. 

Para estimar los costos deproduccEóndel cultivo de las oleaginosas, 

dado que no se pudo conseguir una serie histórica de los mismos relativa-

mente confiable, procedimos de la siguiente manera: 

1) Establecimos cinco, grandes categorías de componentes para los 

costos, que son: mano de obra; energía, combustibles y lubricantes; 

insumos, compuestos por semillas, fertilizantes, pesticidas, agua, etc.; 

maquinaria y equipo, y un rubro varios que comprende imnuestos, seguros, etc. 

30/ El rubro"Otrosn esta integrado por dos conceptos básicos, a saber: 
Costos diversos, compuestos por inspección y supervisión técnica, per- 
misos de siembra y seguros agrícolas. Costos indirectos; compuestos 
por impuestos a la producción, impuesto predial y seguro de vida. 
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2) Se tomó la estructura de costos establecida por distintos autores 

para cada cunivo (Alfonso Gonzólez Gallardo
37/ 

 para el ajonjolí y Gonzalo 

Pereira
/

para soya y cártamo) y se procedió a agruparlos en las cinco 

categorías precedentemente descritas. El rubro Varios correspondió aproxi-

madamente al 10% del subtotal de las cuatro primeras categorías; 

3) Se tomaron las series, desde 1936, de la evolución de los Indices: 

de los salarios mínimos promedio rurales elaborados por la DGE de la Secre-

taría de Industria y Comercio; de los combustibles y la energía; de las 

materias primas elaboradas, y de los vehículos y accesorios elaborados todos 

por el Banco de México. Con estos elementos se procedió a mover en el 

tiempo los datos disponibles, manteniendo la estructura constante hasta 1960 

inclusive (en el caso del cultivo del ajonjolí). Esto implica la no varia-

ción de la tecnología de manejo del cultivo en el transcurso del periodo 

considerado. A partir de 1961 se supone una cierta mejora tecnológica, 

tanto en el uso de insumos, de maquinaria y equipo, como de energía y com-

bustibles. Esto modifica ligeramente la estructura de los elementos compo-

nentes de los costos a partir de dicho afio, la cual se mantiene constante 

hasta finales del período analizado, y 

4) En los afios sesentas y setentas se buscó la compatibilización con 

los datos de costos totales para los cultivos estudiados, presentados por 

la Secretaria de Recursos Hidráulicos en los distritos de riego. De la com-

paración resultó una concordancia en las cifras por demás aceptable. 

Del análisis de la evolución de los costos se desprende la gran impor-

tancia que tiene la mano de obra en los mismos (fluctfla entre un 70 y un 

3// Véase González Gallardd - A., Explotación del ajonjolí en Sinaloa,  Banco 
Nacional de Crádito Agrícola,  1 937. 

31,/ Secretaría de Agricultura y Ganadería, Dirección General de Economía 
Agrícola, trabajo inádito del Sr. Gonzalo Pereira. 
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507v , según cultivos y aftos, del costo total). En particular, en los últimos 

anos del periodo aumentó sustancialmente la participación del capital 

variable debido al incremento que registra el salario mínimo promedio en el 

medio rural. 

Un segundo elemento a tener en cuenta es que si bien la serie de cos-

tos totales es, en general, constantemente creciente, estos aumentos son 

particularmente notables en los arios 1952-1954 y 1974-1976, previos a las 

devaluaciones correspondientes, y en los aftos 1948-1950, posteriores a la 

devaluación de 1948. 

Una vez determinados los costos totales, cuyas cifras se aproximaron 

a la decena inmediata inferior a superior, según correspondiera, dado el 

carácter estimativo de las cifras, se procedió a compararlas con las series 

de ingresos brutos por hectárea registradas en cada uno de los cultivos 

considerados.
_32./ 

Con los datos disponibles se procedió a determinar por diferencia 

entre ingresos brutos y costos de producción los ingresos netos y la 

relación entre éstos y los costos para cada uno de los cultivos. 

En el caso del ajonjolí, del análisis, de los datos se puede estable-

cer que existe un primer periodo de 14 aftos que corresponde a los aflos 

1950-1963, en los cuales se obtuvieron ingresos netos relativamente eleva-

dos que fluctuaron entre un 30 y un 807  de los costos totales. Sigue pos-

teriormente un periodo de 10 atos, que va desde 1964 hasta 1973, en el cual 

39/ Si bien, dado el precario sistema de determinación de los costos los 
valores absolutos de cada afto individual pueden no corresponder exac-
tamente a los costos reales registrados, la tendencia y sus variacio-
nes si constituyen un reflejo aproximado de los incrementos que han 
tenido los costos de producción, que a los efectos es lo que nos 
importa. Además t6ngase presente que esta estimación corresponde a 
costos promedio para el país, tanto en materia de productores como de 
regiones, de tecnologías, etc. 
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se registran ingresos netos o muy bajos o incluso pérdidas en la mayoría de 

los anos. Sigue un periodo de dos arios, 1974 y 1975, en los cuales mejora 

algo la relación, para deteriorarse nuevamente en 1976. 

En resumen, se puede establecer que se suceden dos grandes periodos: 

1) Uno en eleualpredomiaan los ingresos netos elevados, que corres-

ponde a los primeros aftos de la serie, y 

2) Otro en elmalpudonfnan las pérdidas netas. 

El análisis de la evolución seguida por el cultivo del ajonjolí, en 

función de los datos de costos de producción precedentemente detelLiinados, 

debe considerar también dos elementos claves que  porn  darle cierto conte-

nido y que son: por un lado, la importancia que tienen los salarios --mano 

de obra-- en los costos totales y por otro los tipos de unidades de produc-

ción --desde el punto de vista jurídico-- que asumen el proceso productivo 

y cuáles son las caractérísticas que ellas tienen. (Véase el anexo II, cuadros 15 y 16.) 

Con respecto a las unidades de producción, se trata básicamente de 

dos tipos: por un lado, las unidades de producción privada mayores de 

cinco hectáreas y por otro los ejidos y comunidades. Las primeras se carac-

terizan, entre otros elementos, por contratar mano de obra. Los ejidos, 

por el contrario, se caracterizan porque la mano de obra de que disponen 

--en general en exceso-- es familiar y la mano de obra asalariada es muy 

escasa o nula. Entonces, un primer elemento a destacar es que a los ejidos 

y comunidades, en principia, no les afecta mayormente el costo de la mano 

de obra, pues es un gasto en el cual al menos en el corto plazo y en forma 

efectiva y directa no deben incurrir. 
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No ocurre lo mismo para las empresas privadas, en especial las gran-

des, dondea nómina de salarios es un componente muy importante del gasto. 

Por otra parte, ya vimos el gran peso que tiene la remuneración de la mano 

de obra en los costos totales (entre un 50 y 707 ). 

Estos dos elementos, característicos de las unidades de producción y 

peso de los salarios en los costos, son los que parecerían explicar, unidos 

a otros elementos, la evolución seguida por el cultivo del ajonjolí. En 

efecto, si comparamos los datos censales de superficie cultivada por tipo 

	

40 / 	41/ 

	

de predio se observa que entre  l960—' 	1974— las unidades de producción 

privada, en particular las mayores de cinco hectáreas, reducen sustancial-

mente (un 45 7. ) la superficie bajo cultivo (de 67 000 bajan a 37 000 hectá-

reas), en virtud de que los ingresos netos experimentan una sustancial 

reducción. Por su parte, las unidades de producción ejidal y comunal, por 

el contrario, aumentan un poco (un 127. ) sus áreas cultivadas.(de 154 000 a 

172 000 hectáreas). Esto se explicaría por el hecho de que a pesar de que 

los costos de producción teóricos no son cubiertos en muchos casos por los 

ingresos brutos registrados, para los ejidatarios los salarios (uno de los 

principales componentes de los costos) no constituyen una erogación efectiva 

desde un punto de vista contable, dado que ellos disponen de mano de obra 

familiar es abundancia, la cual en general no posee un destino productivo 

alternativo. Este elemento, unido a cierta mayor inflexibilidad; en lo 

relativo a cambios en materia productiva que presentan las unidades de pro -

ducción  ejidal frente a las unidades de producción privada, han hecho que 

4Q/ Atos censales respectivos, anicos para los que se obtienen datos por 
tipo de predio. 

41/ Ibid. 
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los ejidos mantuvieran la producción del ajonjolí, a pesar de que probable-

mente este destino productivo de la mano de obra familiar les generara 

ingresos promedio menores que los que registrarían contratando esa mano de 

obra en otras actividades productivas, si dispusieran de ellas. Es decir, 

que los ingresos de los ejidatarios que cultivaron ajonjolí durante los 

illtimos 15 affos han sido, muy probablemente, menores que el salario mínimo 

promedio del sector rural, pues los costos de producción promedio han sido 

muy similares o incluso superiores a los ingresos brutos promedio del cul-

tivo durante ese periodo. (Véase el anexo II, cuadros 14 y 15.) 

Con respecto al cártamo, la serie de costos de producción comienza en 

1960, ano en el que el cultivo toma importancia en el pais. Excepto para 

el afto 1971, todos los demás de la serie presentan costos crecientes. Tam-

bién en este caso el principal componente de los costos son los salarios, 

los cuales además incrementan su participación en los costos totales durante 

el periodo. (Véase el anexo III, cuadros 14 y'15.) 

Si comparamos estos costos con los ingresos brutos por hectárea 

generados por el cultivo, se observa que excepto durante los años 1963 y 

1972 en todos los demás ocurrieron ingresos netos de mooerados a altos en 

relación 8. los costos. Otro elemento que destaca es la casi perfecta 

evolución Cíclica que siguen tanto los ingresos netos como la relación de 

éstos Con los costbs de producción; en efecto, los aftos en los que esta 

relación se hace máxima corresponden a 1961, 1965, 1970 y 1974, y mínima en 

1963, 1968, 1972 y 1976, determinando un periodo de duración para el ciclo 

de aproximadamente cuatro aftos. 
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Con respecto a la relación entre los ingresos netos y la superficie 

cosechada, se registra un grado de correlación alto, similar al registrado 

para los ingresos brutos, lo cual estaria reforzando la conclusión planteada 

precedentemente en materia de racionalidad económica capitalista de los 

empresarios que asumen la producción de este cultivo.-9  

Para el cultivo de la soya se tomaron los costos de producción 

establecidos en un trabajo inédito de la DGEA.-
42/ 

Los mismos fueron agru-

pados en los cinco grandes rubros que integran los costos y que han sido 

considerados en las presentes monografias.  (Véase el anexo IV, cuadro 14.) 

Por diferencia entre los ingresos brutos determinados y los costos de 

producción, resulta lo que hemos llamado ingresos netos por hectárea. 

Créase el anexo  1V ,  cuadro 15.) 

Del análisis de la evolución de los ingresos netos por hectárea de la 

soya destaca lo elevados que los mismos han sido en prácticamente todos los 

arios analizados. La mayoria de los datos determinan una relación ingresos 

netos/costos de producción, que supera el 50 7.  y en ningún caso esta rela-

ción ha sido inferior al 30%. 

Del análisis de la regresión realizada entre los ingresos netos y la . 

superficie cosechada se desprende que estos estarian aportando un menor 

grado de explicación que los ingresos brutos, con respecto a la evolución 

44/ 
seguida por la superficie cosechada.--  

42/ La función ajustada corresponde al tipo: jyi = (57.2) + (0.13) xi 
— donde r2 = 0.65  y r  = 0.8). 
41/ Elaborado por un equipo de funcionarios, bajo la dirección del Sr. 

óftzÉ1O Vereira 
44/ Del análisis de regresión resulta una función del tipo fa = (64) + 

(0.14) xi/ con un r2 = 0.26 y un r = 0.51. 
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c)t Crédito 

_ 	
El crédito es clac de los factores fundamentales en la promoci6n del des- 

arrollo agrícola. Es importante cuando contribuye al financiamiento de los 

gastos corrientes de explotación, pero en forma especial es más importante 

cuando se convierte en una forma de financiar las inversiones tecnológicas 

necesarias a efectos de elevar la productividad. 

La propia naturaleza de la producción agrícola le otorga al crédito a .  

ella asociado una serie de características especiales que trataremos de 

analizar a continuación. 

En los demás sectores de la economía,  la  concentración  de la produc-

ción en unidades relativamente grandes y la posibilidad que ellas tienen de 

organizarse bajo formas de sociedades de capital facilita los procesos de 

acumulación y, por ende, las posibilidades de autofinanciamiento por la via 

de la emisión de acciones y de las obligaciones o de la retención de utili-

dades. En el sector agrícola las empresas son mucho más numerosas y tienen 

naturalezas y tamaños muy  variables,  lo cual les otorga no sólo diferentes 

capacidades de ahorro individual, sino que además les crea distintas motiva-

ciones económicas. La organización de estas empresas en sociedades da 

capital, si bien posible, resulta un obstáculo para la efectiva aplicación 

de las políticas de desarrollo. Pero además, la gran dispersión geográfica; 

el altoggrado de atomización y las disparidades de tamatios que . poseen estas 

empresas son otros elementos de freno a este tipo 6e organización. 

el otorgamiento de créditos para financiar gastos corrientes al 

subsector agrícola debe tenerse en cuenta que la producción normalmente 

exige erogaciones durante un cierto periodo (ciclo productivo), pero sólo 
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genera ingresos en un momento dado del ano (cosecha). Por otra parte, el 

crédito para financiar inversiones tiene especial relevancia, pero cuando 

las mismas requieren un periodo prolongado de maduración, los plazos y los 

intereses deben adecuarse a aquella condición, lo cual agrega una dificul-

tad adicional, especialmente si el pais esta afectado de procesos inflacio-

narios, como en el caso presente. 

La comerciali2,aci6n de los productos agrícolas también requiere de 

apoyo crediticio especial, a efectos de financiar el almacenamiento y con-

servación, pues la oferta de estos bienes tiende aconoentrarse en un periodo 

corto del ano, ea tanto que la demanda en general es permanente, ya sea 

ésta intermedia o final. 

El ingreso derivado de,las actividades rurales esta expuesto a gran-

des fluctuaciones, como consecuencia del efecto imprevisible de las condi-

ciones climáticas, del hecho de tratarse de actividades que involucran pro-

cesos biológicos y de las variaciones anuales de los • precios, que caracteri-

zan a la mayor parte de los productos que la integran. Como los producto-

res deben cancelar los préstamos con esos ingresos, el sistema crediticio 

debe estar disefiado y capacitado para actuar con flexibilidad cuando se 

presenten circunstancias desfavorables al desarrollo normal del proceso 

productivo. 

Como consecuencia de lo precedentemente expuesto, en México se han 

venido desarrollando sistemas especiales de crildito que se ajustan a las 

necesidades y peculiaridades de la producción agrícola, asumiendo normal-

mente el Estado la mayor responsabilidad en la materia, ya sea en formo 

direta 6 indirecta. Estas funcioneslascumpliandiversosorgánismos, en 
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especial el Banco Nacional de Crédito Agrícola, Banco Nacional de Crédito 

Ejidal y Banco Nacional Agropecuario, quienes actuaban en forma directa y 

que  en  la actualidad se han fusionado en el Banco Nacional.  de  Crédito Rural 

(BANRURAL). Por otra parte, existen diversas instituciones oficiales que 

cumplen también un importante papel  en el financiamiento a nivel de rubros 

de producción individuales (FINASA, etc). El mas imporUante es sin duda el 

BANRURAL, por lo cual particularizaremos en su análisis. 

Para el BANRURAL existen dos tipos de personas, morales y físicas, 

que se pueden considerar sujetos de crédito. Estos tipos están constitui-

dos por el sector ejidal y comunal y el sector de la pequeña propiedad y 

los colonos. 

Las tasas de interés a que otorga sus préstamos esta institución  

varían, segün destino del préstamo y segün tipo o características del 

solicitante, entre un 8 y 15%. Asimismo, los plazos para el pago del prés-

tamo varían entre seis y 24 meses para créditos de avío, comerciales, 

directos, descuentos, etc., y entre 12 y 20 anos para los créditos refac-

oionarios e inmobiliarios. 

Un elemento a destacar es que ni los ejidos y comunidades ni las 

pequeños propietarios o colonos que posean predios con superficie máxima 

inferior o similar a la dotación ejidal requerirán de garantía hipotecaria 

sobre sus préstamos. Los propietarios con superficies superiores a la 

dot 	ii ejidal otorgarán garantías en proporción de uno a 0.75. 

Sé dispone de registros estadísticos de las colocaciones vigentes a/ 

térbilib del ejercicio anual, aun cuando no se conocen con precisión el 

mOto, los plazos,  el destino y el repagó de los préstamo S otorgados y 
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efectivamente realizados durante cada ejercicio.y para cada rubro de produc-

ción. Por otra parte, es muy dificil tener acceso a la información de la 

banea privada, la cual se estima tiene una importante participación en el 

financiamiento del sector (cifras ,_:‘;traoficiales lo sitúan en un 40% del 

total del crédito otorgado).
45/
--  De este modo, no pueden extraerse conclu-

siones precisas acerca de la distribución del crédito entre los campesinos, 

según sus características de tamaño, tenencia, localización geográfica, 

rubros principales de producción, etc. Tampoco es posible establecer, a 

nivel nacional, el número de productores a los cuales no está llegando este 

servicio, el número y monto de los créditos totales solicitados y no otor-

gados, las causas de este hecho, etc. 

La banca privada, por su parte, presta a mayores costos (15 a 25%) 

que la pública y a plazos más reducidos (normalmente de seis a 12 meses). 

Otro elemento que dificulta el trabajo es la gran diversidad de agen 

cias e instituciones, tanto oficiales como semioficiales y privadas, que 

participan directa o indirectamente en el financiamiento del sector agrí-

cola.  Este  hecho determina la carencia de los elementos de juicio impres-

cindibles para el diseño de una política crediticia adecuada y coherente a 

nivel nacional. En efecto, existen en la actualidad cerca de 300 institu- 

ciones, ft. tr oficiales y privadas, que otorgan créditos al campo y en su 

mayoría egt5t desprovistas de una elemental coordinación en el diseño de sus 

1)15.1,1id s  id quc ha originado una verdadera anarquía en el otorgamiento 
46/ 

del ereclite. 	En este sentido, se observa también una marcada insuficiencia 

y 4t14 digtribilai6n desigual del crédito por regiones y por productos. 

INPLINSA-QOPA,  22. cit. 
401- Carlos Muñoz Sánchez, "La agricultura: freno o impulso al desarrollo", 

Industria Mexicana,  No. 27, enero/febrero de 1974. 
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Otra fuente importante de crédito no institucional, especialmente 

para los pequeflos productores, la constituyen los acopiadores, los consig-

natarios y en general todos los agentes intermediarios del proceso produc-

tivo. Este tal vez sea el crédito más oneroso, pues generalmente va 

asociado al compromiso dc vender las producciones que ellos han contribuido 

a financiar inmediatamente después de la cosecha, que es cuando los precios 

se encuentran a su más bajo nivel.  Es  prácticamente imposible determinar 

su importancia cuantitativa. 

El financiamiento global por parte de los industriales al agricultor, 

al menos en la producción de oleaginosas, se ha reducido en los últimos 

tiempos. No obstante, el sistema que aún funciona bastante es el de otor-

gar adelantos a los productores antes de que éste levante la cosecha con el 

47/ 
fin de comprometer la venta al menor precio posible para el industrial.' —  

La reducción en el financiamiento global al productor, por los'industria-

les, se debe entre otras razones a que éstos pueden acudir directamente a 

CONASUPO por mayores volúmenes de producto o a los bancos que financian el 

cultivo, por un lado, y al hecho de que la etapa de promoción de estos cul-

tivos, en particular soya y cártamo, ya ha pasado y los mismos se encuentran 

48/ 
consolidados en la actualidad 	por otro. 

Oda una información estadística tan precaria como la disponible, es 

muy difícil realizar una evaluación detallada del funcionamiento del cré-

dito iáb1ä  dos  elétettos importantes a tener en cuenta en el análisis de 

eVeiUdiófi del tr6dito oficial otorgado a los agricultores. Uno es la 

relaci6n entre los saldo  a ec las colocaciones al téliaino de cada aflo por 

47/ INPLINSA-GOPA,  cit. 
/ 	 



rubro de producción y el valor del producto generado en el mimo. Y el 

otro es la relación entre los créditos totales y los gastos en que hayan 

incurrido los productores por concepto de inversiones, compras de insumos y 

remuneración al trabajo. Lamentablemente sólo fue posible conseguir datos 

estadísticos por cultivo, de relativa universalidad y confianza a partir de 

197 1 , por lo cual todo nuestro análisis al respecto comenzará en ese afta. 

Los préstamos para cultivos oleaginosos integran la línea de crédito 

específica para cultivos básicos, oleaginosas ycereales. El 'monto anual 

integrado a tales efectos puede ser incrementado mediante transferencias de 

recursos de otras lineas de crédito por los COMités Auxiliares de Crédito 

de las Sucursales "A de BANRURAL. 

Para analizar la evolución del crédito, se usaron 	tres variables 

a nivel de cultivos. Las mismas esan referidas a: evolución de las 

relaciones entre las superficies atendidas con crédito y las superficies 

cosechadas; relación entre el valor de la producción generada y monto de 

los créditos otorgados, y evolución de los préstamos otorgados por hectárea 

tanto en términos corrientes como reales. 

En el cultivo del ajonjolí, el crédito ha constituido un elemento 

fundamental del proceso productivo. De los datos disponibles se desprende 

que existe una aparente relación inversa entre superficie cosechada y super-

ficie cubierta por el crédito. En efecto, mientras la superficie cultivada 

se reduce, la superficie atendida por el crédito crece. Ahora bien, de 

tos  eleMentos disponiJlles no se puede concluir una vinculación estructu-

ral entre ambas variables. Dado que en la actualidad prácticamente toda 

la superficie cultivada es atendida con créditos (un 92%), en caso de 
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futuras nuevas reducciones en la superficie cosechada pueden establecer que 

la disponibilidad de crédito es un elemento de poca consideración en la 

toma de decisiones de los productores. 

Otro elemento a destacar es que en 1971 por cada peso prestado se 

generaba, en promedio, 2.5 pesos en producto. Esta relación se mantuvo 

aproximadamente a este nivel hasta el afto 1974. Posteriormente se reducen 

los valores de esta relación y en 1975 por cada peso prestado para el cul-

tivo del ajonjolí, se generaon 1.9 pesos en producto. En 1976 sólo se 

generó 1.3 pesos por cada peso de crédito. 

El Intimo elemento a analizar, vinculado al crédito, es la evolución 

que han tenido el monto promedio de los préstamos otorgados por hectárea 

cultivada. El valor de estos préstamos, en términos reales, crece hasta el 

afto 1975, dónde son alrededor de un 75% superiores a los de 1971 (643 pesos 

por hectárea frente a 370) para posteriormente reducirse en 1976. (Véase 

el anexo II, cuadro 17.) 

El crédito también es importante en e/ cultivo del cártamo. Ya en 

1971 esta oleaginosa presenta niveles relativamente altos de cobertura con 

créditos .  de la bancooficial. Pero es hacia finales del periodo, en el afto 

1975, cuando se logran sustanciales incrementos en la superficie atendida 

con créditos (Un 46%), que llegan al 100% del área cosechada en 1976. 

La relación entre Valor de la producción y monto de los créditos 

otOrgadds PaSa dé ser dos pesos de producto por cada peso de crédito apro-

ximadaMente (pera  ló  S AtIo:j de 1971 a 1976) a tres pesos en 1974. A partir 

de e;ate aho s d: 	u tancja1mnte  esta relación y hacia  fines  de 

1976 se ubica en los niveles más bajos registrados, con un peso y cincuenta 

centavo pot cada  peso otorgado en crédito. 
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Los montos del crédito otorgado, en pesos reales por hectárea, decre-

cen lentamente en los cuatro primeros años del periodo para elevarse sus-

tancialmente y a niveles muy superiores que los iniciales en los años de 

1975 y 1976. (Véase el anexo III, cuadro 16.) 

Un primer elemento a tener en cuenta es que por cada peso recibido 

por concepto de crédito para el cultivo de la soya, los productos generaron 

dos pesos por concepto de valor de producto. Esto fue general para casi 

todos los años analizados, excepto para 1972 y 1973, en los cuales esta 

relación fue de 1.6 y 2.6 pesos respectivamente. 

Un segundo elemento a considerar es que los montos del crédito por 

hectárea, en términos reales, que crecen hasta 1975 y donde son casi un 

407,  superiores al valor de 1969, se reducen apreciablemente en 1976 aun 

cuando siguen siendo un 17% superiores al valor registrado en 1969. 

Por intimo, cabe destacar que los porcentajes de la superficie 

cosechada atendidos por créditos, que no superan el 40% entre 1971 y 1975, 

saltan bruscamente a ser casi el 100% en 1976. Este año la superficie 

cosechada se reduce sustancialmente. (Véase el anexo IV, cuadro 16.) 



1/ 
III. COMERCIALIZACION- 

Los procesos productivos agrícolas requieren vinculaciones con otros secto-

res, tanto para la compra de insumos y equipos como para la venta de sus 

productos, con los efecto de satisfacer la demanda, sea ésta intermedia o 

final. 

En un estudio sobre la evolución de la producción agrícola es funda-

mental plantearse en qué medida la comercialización de los productos agrí-

colas ha constituido un factor estimulante o desestimulante para los "empre-

sarios" rurales. 

Resaltemos la importancia de la comercialización tanto de insumos y 

equipos como .de productos agrícolas, pues en general sólo ha merecido 

capítulos secundarios en informes o estudios que analizan preferentemente 

los problemas vinculados a la producción. Procediendo de esta forma, se 

desconoce el significado económico de la producción, que tiende en todos los 

casos a satisfacer necesidades humanas. 

En términos generales, se puede establecer que el país ha dispuesto 

de un complejo sistema de comercialización agrícola. En la medida en que 

la producción se fue diversificando e incrementando, paralelamente se crea-

ron y desarrollaron múltiples servicios que el agricultor no poga cumplir 

por si mismo. Buena parte de los problemas surgidos en la comercialización 

se han originado en fallas en el funcionamiento de algunas de sus etapas, 

que no se han articulado coherentemente con los restantes instrumentos de 

la política eConómica. En otros casos, la carencia de un adecuado servicio 

1/ Entendemos por comercialización agrícola, en sentido amplio, la serie 
sucesiva de funciones por medio de las cuales el subsector se abastece 
de insumos y equipos, así como las distintas etapas mediante las cuales 
sus bienes llegan a los consumidores. 
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de intenciones de siembras, unida a la falta generalizada de adecuadas pre-

dicciones de cosechas, han dificultado la comercialización de algunos 

productos. 

Lamentablemente no se dispone en el pais de un estudio sobre comer-

cialización que enfoque el problema en su conjunto, ni tampoco de encuestas 

básicas para hacerlo así. Por ello, en el presente estudio s e .  plantearán 

los problemas detectados a un nivel general y los presentados en particular 

en los cultivos. oleaginosos. 

El énfasis puesto en los problemas de comercialización de los produc-

tos agrícolas ha sido muy irregular. Generalmente los intentos de organi-

zacióny racionalización de este proceso han derivado de inconvenientes 

surgidos ea algunos productos sin tenerse en cuenta la situación en  su con-

junto. Por otra parte, la carencia relativa de información básica adecuada 

sobre el tema ha dificultado enormemente la determinación de todos y cada 

uno de lot factores limitantes del proceso de comercialización. 

En términos generales, se constata que mientras la producción se man-

tuvo en algunes rubros a. bajos niveles, no existieron problemas graves de 

comercialización. En cambio, cuando la producción creció en forma sustan-

tiva, la falta de facilidades de almacenamiento y otras carencias, tanto 

funcionalea cómo  institucionales, determinaron en algunos productos dificul-

tades para id Colotatión, oscilaciones de precios, pérdidas de granos, etc. 

LOS ffiátgenea de comettialización de la mayoría de los productos agri-

ecii8g gbri de difitil detertinaci6n, pues salvo en algunos casos se carece 

de la intormación estadística básica que permita cuantificar la importancia 



- 105 - 

de los distintos canales de comercialización alternativos, lo cual tiene 

trascendental importancia, ya que la incidencia del proceso depende de los 

canales empleados. 

El otro elemento fundamental en la comercialización es establecer el 

papel que juega CONASUPO, institución creada por el Estado, en este proceso. 

CONASUPO busca regular el mercado de las oleaginosas. Es decir, trata de 

evitar tanto los excedentes como los faltantes, a la vez que busca mantener 

los precios al productor, a la industria y a los consumidores a niveles 

relativamente estables. 

Con tales efectos,  CONASUPO dispone de los siguientes instrumentos: 

1) Establecimiento de precios de garantía al productor y de progra-

mas de compra de granos 

2) Realización de importaciones y exportaciones 

3) Contratación de maquallas con la industria aceitera 

4) Procesamiento en sus plantas industriales 

5) Ventas de aceite crudo y pastas, y 

6) Ventas de aceites comestibles populares 

Con este instrumental se busca concretar las principales metas de la 

politice trazada por la  institución:/ 

1) Lograr autosuficiencia a nivel nacional en la producción 

2) Estimular las exportaciones 

3) Mantener a niveles adecuados los ingresos agrícolas 

4) Proteger y fortalecer a la industria aceitera 

5) Satisfacer los requerimientos de pastas  de la  industria de racio-

nes balanceadas 

2/ El mercado de las oleaginosas,  on. cit. 
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6) Controlar los precios de los aceites comestibles populares, y 

7) Prescindir de subsidios para la realización de sus objetivos 

La CONASUPO operaba en 1970 a través de su Comisión Promotora 1109, 

centro de graneros que formaban parte de un proyecto de transformación 

integral de los sistemas de comercialización y almacenamiento de granos. 

En 1971 se creó, a efectos de operar este sistema, Bodegas Rurales CONASUPO, 

S.A. de C.V. (BORUCONSA), a la cual se le fijaron los siguientes objetivos: 

1) Coadyuvar a la organización y participación activa de los campe-

sinos en la comercialización 

2) Operar, administrar, acondicionar y mantener en buen estado los 

silos, los almacenes y las bodegas rurales, y 

3) Guardar y conservar productos agrícolas, insumos, etc. 

En 1971 BORUCONSA contaba con una capacidad para almacenaje de granos 

básicos de aproximadamente 1.1 millones de toneladas. En 1976 se cuenta 

con una capacidad de cerca de 1.5 millones de toneladas distribuidas  de  

1  257 centros de recepción. 

Dado que "cada aspecto de la comercialización y cada necesidad del 

campesino --desde la falta de costales hasta la lejanía de las bodegas 

son pretextos y vías que emplea para explotarlo un agente local: el  caci -

que, el comerciante, el arrendador, el transportista,  etc. ' 	CONASUPO 

organizó uta setie de nuevos servicios: programas de ventas de fertilizan-

Ces; progtaffia de desgranado; programa de transporte; programa de clínicas 

de cdhSUlta eterna; programa de compras por kilo, y programa de dotación y .  

venta de costaleros, buscando con ellos ayudar a los pequeños productores. 

3/ CONASUPO, Informe General de Labores del  1 0  de  diciembra de 1970 al  
1975.  
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La comercialización organizada de oleaginosas comienza, aunque con 

escasos volúmenes, a fines del siglo pasado, a consecuencia de la instala-'

ción en el pais de las primeras fábricas de aceite y jabones, en base al 

cultivo del ajonjolí y el coco para copra. A comienzos de la década de los 

cuarentas aumenta la importancia de estecComercio, fruto de la expansión de 

la demanda por aceites comestibles e industriales que repercutió favorable-

mente en la producción de oleaginosas. 

Dado que es muy escaso el consumo final directo de estos productos (el 

grueso sufre una demanda inte 	wedia de la industria aceitera para su trans- 

formación en productos finales), corresponde analizar la comercialización 

de estos productos como materia prima de la industria aceitera. 

Tal COMO fue establecido precedentemente,-= los seis rubros de produc-

ción considerados poseen tres destinos básicos, a saber: 

1) La producción de aceites comestibles fluidos (ajonjolí, cártamo, 

soya y algodón) 

2) La producción de aceites hidrogenados (manteca vegetal) y sólidos 

(soya, algodón y copra). 

3) La producción de aceites industriales, materias primas para la 

industria de jabones y pinturas (linaza y aceite de coco). 

De lo que antecede se desprende que no se trata de tres mercados 

diferentes y aislados entre si (el de aceites comestibles, el de manteca 

vegetal y  el  de aceites industriales), Antes bien, ocurre una sustituibi-

lidad entre los cultiVos oleaginosos por abastecer cada uno de esos mercados. 

4/ Véase ti capitulo I. Introducción 
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Las cantidades de estos productos que serán destinadas a cada uno de 

estos mercados dependerá, en general, de la situación integral por la que 

atraviese el mercado de los aceites y las grasas, y en particular de los 

precios relativos de las materias primas agrícolas consideradas, de la 

escasez o abundancia relativa de ellas, de los precios del producto final, 

y de las variaciones en las preferencias de los demandantes. 

Es por lo precedentemente expuesto por lo que se hace imprescindible, 

en particular para el estudio de la comercialización de los productos olea-

ginosos, considerar en forma conjunta a todos y cada uno de los rubros de 

producción que integran dicho mercado. 

1. Clasificación y tipificación 

En el pais existe un sistema de normas de clasificación y tipificación de 

productos agrícolas, que sirve de base para las transacciones de los mismos. 

No obstante, las mismas no conforman, en general, un sistema orgánico y 

ellas no se cumplen sistemáticamente en las transacciones comunes, sobre 

todo a nivel de productores medianos y pequeños, donde generalmente el com-

prador privado realiza apreciaciones visuales de la calidad (subjetivas), 

que frecuentemente tienen amplios márgenes de error a su favor. Estas 

fallas en las normas de clasificación y las carencias que existen en 

materia de control oficial sobre su cumplimiento, dificultan la estructura-

ción y funcionamiento de mercados organizados, al tiempo que relativizan 

las informaciones suministradas a los productores en materia de precios, lo 

cual puede ser una de las causas que contribuyen a la escasa respuesta que 

han mostrado los "empresarios" rurales, en particular los más chicos, al 

estímulo precios si éste descansa en el establecimiento de valores diferen-

6ia1t según  aaiidad del producto. 
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2. Canales de comercialización  

Tal como planteáramos en puntos precedentes, la casi totalidad de la pro-

ducción agrícola de oleaginosas es absorbida por la industria aceitera. 

Este abastecimiento de materias primas puede ser realizado en forma directa 

de los productores o en forma indirecta, ya sea a través de intermediarios 

acopiadores o de instituciones oficiales (CONASUPO, Banco Nacional de Cré-

dito Rural, etc). 

a) Compras directas a los productores., 

En general, y de acuerdo al producto y la zona de prodUcción del 

mismo, varían los porcentajes de compras directas a los productores (exis-

ten estimaciones que sitúan en un 797.  de la cosecha de soya del alío 1976 

comprada directamente y en un 697.  la de 1976. 5./ 
No obstante esta reducción 

en el volumen de la cosecha comercializada directamente, para el caso de la 

soya, se ha eatablecido que el grueso de los empresarios (41 7.) compraba en 

6/ 
forma directa d los . i. oductores el 1007.  de sus necesidades de grano.-- 

Para la compra de la materia prima los industriales aceiteros cuentan 

con una cierta infraestructura que consiste en personal especializado que 

entra en tratos con los productores y centros de acopio o concentración de 

los •  granos. Las compras se realizan sobre cosecha levantada y al contado; 

sólo en algodón existe la costumbre de adelantar dinero sobre la cosecha en 

pie i ids PrOdUCtores, por parte de las empresas desmotadoras y en base a 

contratóS PreVida de venta de la producción. 

;g1t. pig. 138 
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Estas compras directas se realizan tanto a nivel de productores 

independientes como de asociaciones de productores (casos de Sinaloa y 

Sonora). 

Por esta via el productor vende directamente su cosecha en el propio 

predio. Este mecanismo refleja una oferta insuficiente, a nivel regional, 
-/ 

que obliga al comprador a pagar (no en todos los casos) al productor un 

mayor precio por el producto, el cual estará generalmente por sobre el pre-

cio de garantía. Esta diferencia será mayor o menor, de acuerdo con la 

escasez relativa del grano existente en la región. 

En la actualidad es raro que ocurra la realización de contratos fijos 

entre productores e industriales para la compra a futuro de granos de olea-

ginosas, debido a los grandes altibajos de la producción de estas semillas,  

la cual determina relativamente amplias variaciones de precios, por un lado, 

y a que la mayoría de las plantas cuentan con equipos industriales que les 

permite una amplia gama de posibili:lades de sustitución entre granos, por 

otro. 

El mecanismo de contratación de cosechas por adelantado, que funcionó 

fundamentalmente en las etapas de implantación y expansión de los cultivos 

en las zOnas productoras, es un sistema que si bien reduce el umbral de 

incertidumbre de los productores rurales, les crea una vinculación contrac-

tual "eiE ante" con los industriales, que dado el escaso conocimiento que los 

4fl pl..~A de las perspectivat del mercado, resulta "ex post " en 

sitUaciones generalmente desfavorables para los productores. 



- 112- 

cosas a las que el productor chico no puede acceder, tanto por razones cul-

turales como porque no puede d istraer el tiempo y encarar las movilizacio-

nes que el proceso requiere. 

Estos elementos, de naturaleza social, institucional y estructural, 

justifican conceptualmente, sin que ello implique un juicio de valor, el 

surgimiento de los inteLwediarios. Pero ademas, para que esta existencia 

se concrete debe existir un elemento de naturaleza económica y es la 

necesidad de que estos agentes obtengan un beneficio económico de su acción. 

El mismo se encuentra por la via del pago de un precio menor a los produc-

tores, fundamentado en criterios relativos a la calidad del producto. 

Estos empresarios disponen, en general, de una cierta infraestructura 

consistente en locales de almacenaje, vehículos de transporte, etc., que 

les facilite la realización de sus tareas. 

La otra vía de aprovisionamiento indirecto es a través de la CONASUPO. 

Fundamentalmente, a esta via recurren los industriales cuando los precios 

medios rurales superan al precio de garantía establecido por la institución. 

Existen otras dos instituciones que intervienen en el proces: Productora 

Nacional de Semillas (PaONASE) y el Banco Nacional de Crédito Rural. La 

primera contrata directamente con los productores y por adelantado la siem-

bra de semillas pata certificación. Por su parte, el Banco sirve como 

intertediarid en id realización de contratos de compra-venta entre los pro-

ductor  eS agries:31as y les industriales. Para ello cuenta con comités de 

ventas ilde traSladdft a los productores la oferta de compra de la industria, 

la val,: quo lot dat$6raa en materia de solvencia económica de los compra-

dores, formas de pago del producto, precios, etc. 



b) Compras indirectas  

Existen dos vías básicas por las cuales los empresarios de la indus-

tria del aceite pueden proveerse en forma indirecta de productos agrícolas 

oleaginosos. Una de ellas es via intermediarios acopiadores, los cuales 

concentran la producción de cierta región. Existen casos, en la producción 

de ajonjolí y copra en Guerrero, con los que la producción pasa por varios 

intermediarios antes de llegar a los industriales.
21 

Esto es, en principio, 

negativo para el país, pues el campesino recibe un menor precio por su pro-

ducto y el industrial fija un precio superior, por su materia prima, que-

dando la diferencia como margen de comercialización de los diversos 

intermediarios. 

En general esta via de comercialización ocurre con los pequeftos pro-

ductores rurales. Estos intermediarios cumplen las funciones de concentra-

dores y clasificadores de la oferta pequeria, altamente atomizada y relativa-

mente dispersa de estos "empresarios", con los efectos de crear "lotes" de 

producto mayores y Más homogáneos, que sean atractivos a los industriales 

aceiteros. Estos intermediarios, que pueden o no ser a su vez productores 

agrícolas, recolectan la producción localizada en una determinada área geo-

gráfica sobre la que ejercen una influencia determinante en base a razones 

de prestigio personal y/o prestación de determinados servicios (como es el 

financiamiento de  la  producción en  base a otorgar adelantos sobre la futura 

cosella, PreVie eoffiprdiniSO de venta). 

ebttla iftterMediarios  tienen  un acceso más directo en sus vin-

eulaciaatts eaa la ia8ustria 'eitora, lo que les permite conocer más a 

fondo el proceso de tramitación y gestión del papeleo correspondiente, 

7/ INPLINSA-GOPA, 22. cit., pág. 160. 
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Esta otra alternativa de colocación de la cosecha, que como se vió 

tiene dos variantes, ocurre en general cuando a nivel regional existe un 

superávit relativo de producción, y por ello los precios al productor en 

finca son bastante menores que los precios de garantía. Entonces el pro-

ductor, con recursos propios, opta por llevar su cosecha a las bodegas de 

CONASUPO (Centros de Recepción) y obtener por ella el precio de garantía 

menos los gastos adicionales del transporte a los centros de recepción. 

.CONASUPO compra la producción con los efectos de ser el ente testigo 

de regulación del mercado, buscando evitar excedentes y faltantes de pro-

ducción, a la vez que mantener una remuneración adecuada a los productores 

y a los consumidores finales de aceite y mantecas vegetales. Para la reali-

zación de sus compras cuenta con la realización de programas pertinentes y 

con la instalación de centros de recepción y compra en las zonas 

productoras. 

Con la producción que compra, la CONASUPO puede procesarla en sus 

plantas, revenderla a la industria aceitera privada o exportarla en grano, 

según convenga, Por otra parte, en caso de que la producción nacional sea 

deficitaria la CONASUPO puede importar las cantidades requeridas de aceites 

crudos o de granos oleaginosos. 

La itterVenCión de la institucilln en la comercialización de los cul-

tivos oleaginosas ha sido como sigue a partir de 1966, fecha en que comenzó 

su a(AiVidad en la materia: 

La institución fija el precio de garantía de este cul-

tivo desde 1966 (véase nuevamente el Cuadro ) y ha participado en la com-

pra del producto con volúmenes que van de O 900 toneladas en 1966; 
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12 000 toneladas en 1967; 700 toneladas en 1968; 200 toneladas en 1973, y 

40 200 toneladas en 1976 aproximadamente. En total se han expedido 11 pro-

gramas de compras, habiéndose participado con cierta importancia en tres. 

ii) Cártamo. En este cultivo es mucho más activa la participación 

del ente, pues de los 11 programas de compras cursados desde 1966 ha parti-

cipado con los siguientes vol6menes: 114 000 toneladas en 1966; 85 000 en 

1967; 43 000 en 1972; 99 000 en 1973,y 441 000 en 1975. 

iii) Soya. De los 11 programas de compra realizados, CONASUPO debió 

participar con las siguientes compras: 200 toneladas en 1966; 200 en 1967; 

95 800 en 1968; 24 700 en 1969; 81 300 en 1975, y 160 300 ea 1976. 

iv) Semilla de algodón. Con respecto a este cultivo se han estable-

cido precios de garantía y programas de presencia en el noroeste, no habién-

dose captado tonelaje alguno. 

v) Copra- En este producto la participación de CONASUPO fue también 

muy esporádica, limitándose a la fijación de precios de garantía e inciden-

tales compias de 2 400 toneladas en 1972 y 24 400 en 1976. 

3. Almacenamiento y transporte 

Si bien en el país las distancias máximas son considerables y existen cier-

tas dificultades geográficas, el diseno de las vías de comunicación ha ten-

dido a subsanar estos problemas buscando conectar los centros de producción 

cOn lbs de  mayOr  demanda. Las principales vías de comunicación son la red 

ferrOViatia y la ted de carreteras. 
• 

Lbs Cerittos de concentración, aoopio y almacenamiento están distri-

buidos regionalmente según ld importancia de las zonas productoras. Sin 

embargo, son parciales los estudios que permitan cuantificar la capacidad 
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de almacenaje existente en todas y cada una de ellas y, por tanto, es muy 

dificil establecer el déficit que seria necesario cubrir para indemnizar 

las pérdidas de producción por este concepto. 

La forma más generalizada de almacenamiento es en bodegas, donde los 

productos se estiban en sacos. Este tipo de locales es, en general, de 

calidad regular, caracterizándose por las importantes mermas que se producen 

en los productos agrícolas allí almacenados. Al mismo tiempo, su disetio no 

es el más adecuado a efectos de combatir algunas plagas que deterioran las 

cosechas. 

4. Noticias de mercado  

La falta de un sistema eficaz de noticias de mercado es otro de los facto-

res que han incidido en los costos y la eficiencia del proceso de comercia-

lización. El suministro de información en materia de precios y situación 

de los mercados ha Quedado en manos, en general, de los particulares y de 

distintos organismos del Estado. Estas se limitan a la publicación de los 

precios que se registran en los principales centros de comercialización. 

De lo anterior surge la necesidad de disponer de un servicio especia-

lizado en la SARH, que racionalice y centralice el registro de los precios 

y de las condiciones de los distintos mercados de productos agrícolas, 

tanto externo como interno, y difunda entre los productores las informa-

ciones Correspondientes. 

Se requiere, asimismo, afinar los servicios de intenciones de siembra 

de cada cultivo y de pronósticos de cosecha, con los efectos de disminuir 

los excesos o déficits de producción en algunos rubros, sobre todo en aqué-

lloS Casos en que el abasto principal es la demanda interna. 
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5. Influencia del tamato en  la 
comercialización  

Los productores agrícolas están •afectados en conjunto por algunas dificul-

tades de comercialización que se han mencionado. No obstante, ellas son 

más graves a nivel de los pequefios predios y en los establecimientos mal 

'•{ 
	 administrados. Por su parte, los productores grandes están en condiciones 

de defenderse mejor, en materia de precios percibidos, pues generalmente 

disponen de un mayor conocimiento del mercado, de relaciones más estrechas 

con las esferas comerciales de su área de influencia y de mayores posibili-

dades de regateo frente a los compradores. 

Lo contrario ocurre con los "empresarios" que explotan minifundios o 

ejidos, cuyo ámbito de acción es solamente local o comunal y, por tanto, 

acceden a los mercados sólo a través de mí-atiples intermediarios. Dependen 

en alto grado de los comerciantes que los proveen de insumos o artículos de 

consumo y su pequefia capacidad económica restringe su poder de regateo. Su 

condición desfavorable se pone de manifiesto al considerar que los produc-

tos que ellos comercializan son los que sufren los márgenes mayores. 

En general, estos pequeftos productores se ven más perjudicados al 

concurrir a comercializar su producción cuando se registran en forma mar-

cada algunas de las siguientes características: 

1) Son productores pequeftos 

2) Se localizan en zonas alejadas de la demanda industrial o de los 

CentrOs de comercialización 

8e ubican en áreas aisladas o de dificil acceso 

4) Su oferta es limitada cualitativa y cuantitativamente 
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5) Se han endeudado con el comerciante inte 	mediario 

6) Carecen de destino alternativo a la producción, y 

7) No poseen una capacidad empresarial y organizativa que les permita 

superar la barrera de los intermediarios 

Estos elementos, vinculados a la presencia monopsómica de los inter-

mediarios, posibilita que éstos paguen precios por debajo de los vigentes 

en el mercado interno, lo cual les permite obtener los muy altos márgenes 

de comercialización anotados. 

Algunos de estos campesinos buscan evitar estos problemas a través de 

la creación y organización de formas cooperativas de trabajo. Sin embargo, 

las dificultades de capitalización y la falta de adecuadas políticas credi-

ticias han conspirado contra el desarrollo de la comercialización de pro- 

ductos agropecuarios a través de este canal. 

Ultimamente CONASUPO ha comenzado un sistema de compras por kilogra-

mos, que busca solucionar estos problemas de los pequellos productores. 



IV. ANALISIS DE LA DEMANDA 

COMO se ha visto, la disponibilidad total de productos agrícolas en el pais 

proviene de la producción nacional, fundamentalmente, y de las importacio-

nes. A su vez, este contingente de mercancías se utiliza internamente o se 

exporta, salín que su demanda sea interna o externa. 

1. Demanda interna  

La demanda interna de productos agrícolas está integrada principalmente 

por: el consumo alimenticio de las personas, sea en forma directa o luego 

de algún proceso industrial de transformación; por las semillas necesarias 

para las siembras del año siguiente; por los granos destinados a la alimen-

tación animal; por las materias primas para uso de las personas (especial-

mente fibras) y para elaboración de bienes no alimenticios, y por las 

variaeiones de inventarlos. 

Como en su conjunto la casi totalidad de la oferta nacional de granos 

oleaginosos sufre una demanda industrial intermedia, previa a la demanda 

final, analizaremos a continuación los principales aspectos y característi-

cas de esta demanda generada por la industria aceitera de México. 

Industria aceitera  

La industria del aceite comienza a desarrollarse a fines del siglo 

pasado, con la instalación de las primeras fábricas de jabón en el norte 

del pais, a base del procesamiento de semillas de ajonjolí y de copra, 

1/ En realidad la producción y las importaciones de mercancías producidas 
por el subsector agrícola son destinadas, inicialmente, a la demanda 
ittettedia. Acá se hace referencia a la forma en que son utilizados 
iinalMiente los bienes producidos por la agricultura: consumo, varia-
CiÓn de existencias o exportaciones, haciendo abstracción de si ellos 
requieren o no su industrialización previa. 
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fundamentalmente. A comienzos de la década de los anos cuarenta toma 

importancia la industria aceitera al influjo, fundamentalmente, de incre-

mentos en la demanda por aceites vegetales comestibles. (Véase el cuadro IV.) 

Luego transcurre un periodo de rápida expansión industrial que cubre hasta 

el ano  1955 y posteriormente se estabiliza la capacidad de molienda hasta 

el ano 1975, en que ocurre un nuevo y pequeño incremento en la capacidad 

instalada de procesamiento. 

En general, los aceites que generan las grasas que estamos estudiando 

tienen la particularidad de ser sustituibles entre si, a consecuencia de 

que las distintas características físico-químicas de estos productos pueden 

ser relativamente modificadas con base en ciertos procesos específicos. 

Con ello pueden lograrse productos de buena calidad a partir de aceite y 

grasas de calidad inferior. Esta característica de los aceites vegetales 

determina la existencia de una amplia gama de posibilidades de sustitución 

entre ellas. No obstante, existen ciertas limitaciones a esta característica 

de sustituibilidad, que están dadas por: 

i) Las disponibilidades relativas de las materias primas (granos); 

ii) Las posibilidades técnicas de cada planta, y 

iii) Las costumbres y preferencia de los demandantes. 

Como resultado, ocurre la integración del mercado nacional de granos 

oisgifibsdis, en él cUal  1as ariaciones en cada uno de los granos afecta 

WaYor o Menda- Medida a los deMis  productos. Asimismo, esta integración 

reattlta en quo las po$ibles sustituciones sean consecuencia  de  las existencias 

relativas de las distintas materias primas (granos oleagislosos), que en 

definitiva resultan en los distintos precios relativos de les mismas. Es 

decir, que las posibles sustituciones son consecuencia de los precios 

relativbs de las materias primas. 
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Un punto importante a considerar es el relativo a la limitante ii) 

Posibilidades tdcnicas de las plantas. En efecto, esta limitante opera 

fundamentalmente a nivel de las plantas con equipo más obsoleto y más 

especializado, ya que las plantas con equipos modernos están capacitadas a 

manejar diversos productos, a realizar distintos procesos tdcnicos y a 

almacenar productos semlelaborados por períodos más o menos largos. 

En general el proceso de sustitución opera de la siguiente forma: 

i) Ante una escasez de las semillas de alta calidad (ajonjolí, soya 

y cirtamo),. 

ii) Se las sustituye por semillas de menor calidad (algodón)y el 

aceite extraído se hidrogena, y 

iii) A su vez el destino que tenia la semilla de algodón se dirigen 

otros productos de inferior calidad (copra ,  linaza, etc)., previo blanqueo 

y deodorizado. 

kw) tatos dltimos productos eran usados en la industria jabonera, 

de preferencia, la cual debe recurrir a sustitutos de origen animal o 

entrar a competir en precios con la industria aceitera. 

Tambidt te registra sustitución entre las materias primas que dan 

origen a las llamados aceites comestibles finos (cártamo, soya, girasol, 

ajonjolí  y oliva, et especial los dos dltimos). Esto determina la posibili-

dad de que los industriales manejen las existencias y los precios de los 

dittifitói OrtidUabt a la vez que 'posibilitan la obtención de utilidades 

superiCifei  al  &Idat adei•es de inferior calidad en sus mezclas. 

tótó dohadddentia, Se puede postular que estas características 

colocan a los industriales aceiteros en una buena posición con respecto a 
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los demás industriales, pues en principio tienen un amplio espectro de sus-

ticución de materias primas que a su vez les permite, dentro de ciertos 

márgenes, especular libremente con costos de producción y precios de venta. 

i) Localización.' En general ,los principales estados productores 

de granos -oleaginosos en el pais son Sonora, Sinaloa, Baja Cali-

fpaymia, Michoacán, Coahuila, Guerrero y Oaxaca, que en conjunto 

han generado cerca del 907.  del total de la producción de oleagino- 
2/ 

sas realizada en Mdxico.— (Ulase nuevamente el anexo I, cuadro 9.) 

Esta industria llega a ocupar el quinto lugar en cuanto al valor de 

la producción generada y el duoddcino en cuanto a personal ocupado a nivel 

nacional, sepia datos.  de  la SICali  (Véase el anexo I, cuadros 13 y 14) del total 

de la industria de transformación. 

Seglin datos del Censo Industrial de la  BCE  de 1970, la industria 

aceitera contaba ese afto con 112 plantas industriales en todo el pais. 

mismas se laballitaban preferentemente e los estados de Baja California, el 

Distrito Federal, Jalisco, Ndxico, Michoacán y Nuevo,  León, que con 69 pl n 

tas réPateentaben aerca del 62 7  del total nacional. (Véase el anexo'I,cuadro15.) 

Estas plantas generaron, asimismo, el 69% del valor bruto de la producción 

oleaginosa: de ese aso. 

Laa *auges que explican esta localización son de tres naturalezas 

i) Loadliaadión en las principales áreas productoras de las 

matetias primas (granos). 

1,1 Se excluye la copra. 
1/ .  'Mate Petiso  Industrial de 1970, Secretaria de Industria y Comercio, 

Dirección General de Economía  Agricola. 



- 11, 2 - 

ii) Localización en las principales áreas consumidoras del producto 

final (aceites y grasas vegetales). 

iii) Localización en áreas intermedias en las que también se registra 

una fuerte demanda por los subproductos del proceso industrial (pastas) para 

la fabricación de raciones. 

En el caso de Jalisco es fundamentalmente la gran demanda por pastas 

oleaginosas que existe en ese estado para la industria de raciones balanceadas 

la que justifica la localización. En el caso del Distrito Federal y el Estado 

de México, es la cercanía con el principal mercado consumidor de aceites y 

mantecas vegetales. En Nuevo León pesan, tanto la importancia de la demanda 

de aceites comestibles como la demanda de pastas para la fabricación de 

raciones balanceadas. En Baja California y Michoacán lo que importa en la 

localización es la cercanía a las zonas productoras de grano. 

En 1975A/ se incorporó además el Estado de Sonora con ocho plantas y 

una capacidad de más de 1 400 toneladas diarias de procesamiento. Ese arlo,  

sobre un total de 110 plantas en operación (véase listado adjunto), los seis 

estados principales procesadores de oleaginosas fueron Baja California, Durango, 

Sonora, Distrito Federal, Jalisco y México, los cuales poseían 68 plantas 

(un 627.  del total) con una capacidad diaria de procesamiento de 8 200 toneladas 

sobre un total nacional de 11 100 toneladas, lo que representa un 747v  del total. 

(Véase el anexo 1, cuadros  15, 16 y 17.) 

Las plantas industriales de mayor tamaño se localizaban en los estados 

de Baja California, Durango, México, Nuevo León, Sonora y Tamaulipas, 

con establecimientos que en promedio ocupaban a más de 130 personas 

4/ Según datos de INPLINSA-GOPA. 

11T 
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por planta. Cabe setalar  le gran variabilidad de tamaftos que existia en la 

industria del aceite, pues mientras las cinco plantas localizadas en Sonora 

empleaban en promedio a 317 personas, las cuatro plantas de Guerrero daban 

ocupación a un promedio de cinco personas por planta, siendo la media nacio-

nal de 98 empleados por planta. 

Con respecto a la producción bruta por planta, los establecimientos 

de Baja'  California, Coahuila, Durango, Ngxico, Nuevo león, Sonora y Tamau-

lipas son los que en promedio tienen una producción superior a la media 

nacional. 

Un elemento a destacar del análisis 	 es la 

aparente relación inversa que existiría entre udmero de empleados por 

planta y remuneraciones promedio anuales al personal ocupado (adanse en 

particular los estados de Baja California, Durango, Sonora y Tamaulipas). 

Esto estaría indicando el peso que posee, en los costos de mano de obra, la 

infraestructura bAsica de personal administrativo-tgcnico en esta industria. 

(Véase nuevamente el anexo 1, cuadros 15, 16 y 17.) 

Tal como se mencionara, la capacidad instalada de procesamiento mues-

tra, tambign en 1975, dos tendencias bastante claras. Un a localizarse en 

las cercanías de los centros consumidores, que se caracterizan por presea-

tar una mayor densidadédemogrAfica y mejores indices de actividad económica. a 

Otra a ubicarse en las áreas productoras de semillas oleaginosas. Del aná-

lisis 	 se observa que 71 plantas (un 65% del total) se locali- 

zan ed 106  estados  que integran la llamada Zona Central (Colima, Distrito 

Federal  Guanajuato, Jalisco, Mgxico, Michoacán y Puebla). Estas plantas 

poseed  ÜÚá  capacidad diaria de procesamiento de 5 900 	toneladas (un 
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637.  del total). 	Las entidades que integran estas zonas disponen en su con- 

junto de/ 467.  de la población económicamente activa (PEA), el 597.  de la PEA 

en la industria de aceites y margarinas y el 457.  de la inversión total del 

pais. '  Las plantas localizadas en esta zona tienen un tamaño promedio de 

procesamiento de aproximadamente 80 toneladas al dia. 

Por otra parte, existen 28 plantas (un 257.  del total) que se locali-

zan en las llamadas Zona Norte y Pacifico Norte (que comprende aproximada-

mente los estados de Baja California, Nayarit, Sinaloa, Sonora, Chihuahua, 

Coahuila, Durango y Nuevo León). Estas plantas tienen una capacidad acumulada 

de procesamiento de 4 500 toneladas diarias (un 417.  del total). En los 

estados que integran esta zona se localiza más del 807.  de la producción 

de semillas oleaginosas. El tamaño promedio de estas plantas es de aproximada-

mente 160 toneladas al día, el doble que las otras plantas localizadas en 

la zona central del país. (Véase nuevamente e/ anexo 1, cuadros 16 y 17.) 

Esta tendencia a la polarización en la localización industrial hacia 

zonas de demanda o hacia zonas productoras de materias primas se debe a que 

se trata de un producto en el que los costos de transporte repercuten en 

forma baStatte sensible en los precios del producto final .  Por lo cual 

existe Una Marcada tendencia a buscar transportar, en forma preferente, el 

producto qUé tenga mayor valor por unidad de volumen transportada, el cual 

es 16giAbaéfi6 el aceite y las grasas. 

Ahora bien Coto la nueva tecnologia en materia de equipos industriales 

se orienta a la instalación de grandes plantas, es problable que las 

rr—Vrase INPLINSA-GOPA op. cit.,  pág. 200. 
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nuevas inversiones en la materia se localicen en las zonas productoras de 

materia prima y desplacen gradualmente a las plantas medianas con localiza-

ciones intermedias o a las pequeftas localizadas en los centros de co sumo. 

ii) Concentración industrial.  La concentración que imperaba en esta rama 

6/ 
industrial en 1970 era de media a baja.— En efecto, los cuatro mayores establecimientos 

c9ncentraban el 27% de la producción y el 11 % del empleo de la industria. Por su parte 

la participación del capital extranjero era de relativa importancia, pues 

los siete establecimientos transnacionales controlaban el 19% del total del 

capital invertido, el 22% de la materia prima consumida y el 22% del valor 

bruto de la producción de la industria. 	Uno de estos establecimientos 

transnacionales integraba el grupo de las cuatro mayores empresas de la 

industria. 

En materia de grado de concentración a nivel de uso efectivo de la 

capacidad instalada de procesamiento, una  encuesta-7 ' 	 determinó 

que para 1971 a las 13 industrias mayores, que representaban el  20%  de las 

plantas que funcionaran ese afto, les correspondió más del 60% de la molienda 

de granos oleaginosos, mientras que el 60% de las plantas menores procesa': 

ran sólo el 15 7.. 

El grado de concentración que realmente importa no es a nivel de 

PiAntiia industrialed, sino a nivel de grupos e resariales. En este sea- 
	\- 

lei tréS grupos tenian en 1972  más de la mitad de la capacidad instalada 

Vase  AgsoindustriaseeMfixico:estrtradelo2sisteoortur------1.—Emas li-dudes par; empresas campesinas,  Domike A. y Rodríguez G., CIDE, 1976. 

Vd ase  El mercado de las oleaginosas, Secretaria de Agricultura y Ganade-
ría, Dirección General de Economía Agrícola, pág. 30. 
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total, a saber: 232. correspondia a 	resas Longoria (hoy  propiedad de 

CONASUP0), 17 2.  a Industrias Gonzalez y  9 2.  a Anderson Clayton./ 

Esta ayor concentración financiera puede haber permitido un mayor 

comportamiento colusoria entre las empresas a efecto de controlar e/ mer-

cado de las oleaginosas, sobre todo, hasta la co 
	por parte del Estado 

de las Eresas Longoria. No obstante, diversas opiniones evidencian que, 

en general, en el mercado de las oleaginosas lo que realmente i orta a 

efectos.  de  controlar el mercado es la localización de las plantas, pues si 

bien puede haber mayor o menor grado de concentración a nivel nacional, a 

ivel re gi us].  alcanza con que hall cerca de los productores un sola 

planta para que el grad de monopsomio sea casi absoluto, dado la escasa o 

nula c acidad de almacenaje que tienen los empresarios rurales.- 
a/ 
 (Véase 

el anexo I, cuadros 19 y  20.) 

Con  respecto al grado de concentración de la industria en 1975, se 

puede establecer que las tres empresas principales --MASA (que posee cua-

tro plantaa) Industrias Gonzalez (con seis plantas) y  Anderson Clayt 

(con tres plantas)-- controlan una capacid d instalada cercana al millón de 

toneladas anuales considerando una zafra de 300 dias, es decir, aproximada-

mente el 33% de los tres millones de toneladas de c apacidad instalada total. 

Pero di tenem0a en cuenta  que estas tres empresas producen basicamente 

aceitad y grasas para consumo-humano --por lo cual sólo compiten en ese 

iCadd" Vemos qUe, estimando en cerca  de medio millón de toneladas la ' 

instaistia destinada la industria de pinturas, barnices y 

14bones  (en bast fundamentalmente a las plantas chicas), nos auedanue 

cado.  de las■aeálaila_los„ sa. cit., pig . 37 
2/ véase, Agroindustrias en México: estructura de los sistemas y  oportunidades 

pata empresas campesinas, op. cit., cuadros III, B8, 4 y  5. 
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estas tres empresas controlan cerca del 40% del mercado aceitero, aun 

cuando cabe destacar que la  ms  importante de las tres (ICONSA) es una 

empresa pdblica. 

Por otra parte, el surgimiento de nuevas empresas en el pais ha 

determinado un cambio en la estructura de los establecimientos dedicados a 

estas actividades. Ea la medida que la competencia entre los industriales 

ha aumentado, éstos han buscado la integración vertical y cumplen todo el 

proceso industrial desde el molido, el refinado, el hidrogenado, e incluso 

han llegado a la fabricación de raciones balanceadas con los subproductos 

de la molienda. 

iii) Capacidad de procesamiento. La capacidad instalada de procesamiento de 

esta industria se estimaba para comienzos de la década de los setenta en cerca de 3.0 millo-

nes de toneladas al afio , de las cuales efectivamente en condiciones de operar 

existían unos 2.7 millones de toneladas.12/  

Se estima que de esta capacidad instalada 6610 se ha utilizado un 

60% ea estos dltimos aftos, a consecuencia de los déficits crónicos de pro-

ducción que registran los granos oleaginosos .-11  

La determinación de la evolución de la capacidad de molienda de gra-

nos de la industria oleaginosa es muy dificil, debido a la escasez de datos 

estadísticos al respecto y a consecuencia de que las inaovaciones tecnoló-

gicas de la industria "ea muchos casos no implican cambios en la maquinaria, 

sino sólo aftedir equipos que permitan aumentar la extracción y obtener otros 

10/ El mercad() de las oleaRinosas, op.  cit., pAg. 37. 
111 Ibid„ 04. 38. 
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productos."' No obstante, en el Cuadro IV 1 se trató de estimar la evo- 

lución quinquenal de la capacidad de procesamiento  instalada en base a extracción por 

Prensado- El estancamiento anotado precedentemente en la capacidad insta- 

lada a partir de 1955 se debe --entre otras causas-- a que a partir de ese 

&lo comienza a ocurrir en el pais el desplazamiento de los equipos de 

extracción per prensado por los de extracción por solventes. Pero esta 

sustitución es función de la capacidad de molienda en expellers que exista, 

lo cual explica que, a partir de 1970, al agotarse esta sustitución de la 

capacidad de molienda ocurra un nuevo incremento en la instalación de nue-

vas plantas expellers. (V6ase el anexo 1, cuadro 21.) 

Esta modernización del parque industrial ha constituido en adaptar a 

algunos de los molinos que usaban los sistemas de extracción por prensas 

hidráulicas o mecánicas continuas, equipos modernos de extracción continua 

por medio de solventes. Si bien este sistema implica mejores inversiones, 

tiene una serie de ventajas muy i ortantes, como son: 

i) requieren, a igualdad de prodUcción, menos mano de obra; 

ii) son equipos que pueden procesar cualquier tipo de oleaginosa, y 

iii) se obtienen mayores rendimientos por unidad de materia prima 

procesada. 

Aparentemente es esta modernización del equipo industrial una de las 

responsables del exceso de capacidad instalada de molienda que existe en el 

pais. 

En 1975 la capacidad de molienda diaria de granos oleaginosos se 

situaba entre 8.5 y 11.7 miles de toneladas. Dependiendo del tipo de 

semilla ustda i  si consideramos una zafra de 300 días al *Do la capacidad 

1 2. 	TENPLINSA=GOPA,  g.p., cit. pág. 194 
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instalada se eleva a un volumen entre 2.6 y 3.6 millones de toneladas. No 

obstante, cabe destacar que es difícil que se pueda llegar al limite 

superior, dada la obsolescencia del parque industrial. En efecto, el 857. 

de la maquinaria y el equipo usado en la industria tenia, en promedio para 

1973, una antigUedad superior a los 20 anos. 

De acuerdo con los datos disponibles que sitúan en cerca de 2 900 

toneladas de materias primas, la capacidad instalada de procesamiento para 

los anos 1960, 1965 y 1970 y en cerca de 3 150 toneladas la capacidad 

para 1975, se buscó determinar en forma aproximada el grado de utilización 

de la capacidad industrial. Se observa, que, considerando sólo las seis 

principales materias primas (faltaría tener en cuenta el girasol, olivo, 

maíz, cacahuate, etc.), los indices de utilización son sumamente bajos y que 

los mismos se han mantenido históricamente a niveles inferiores a un 607.. 

Este fen6meno de disposición de capacidad instalada en exceso, es 

un fenómeno común a la industria oleaginosa a nivel mundial. En efecto, 

según estudios de Spilsbury sobre la capacidad de la industria de extracción 

en los paises de Europa Occidental y Japón, no se ha utilizado como es 

debido (...) 	Su cglculo establece que en esos paises no se utiliza mucho 

ms  del 60% de la capacidad instalada. 13/ 
Es decir, entonces, que no puede 

atribuirse a la capacidad instalada.ninguna responsabilidad en la falta de 

dinamiámo que, en forma agregada, han presentado los cultivos oleaginosos 

ioS últimos aftós, pues esta ha sido  ms  que suficiente para procesar la 

gr6duetiÓn generada en esos aftos. (Vease el anexo 1, cuadro 22.) 

'/ FAO, Boletín mensual de  economla_yeltadistica  agrícola, abril de 1967. 
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El estudio INPLINSA-GOPA estima la capacidad instalada para 1975 ea 

cerca de 3.1 millones de toneladas. Como la producción nacional de semillas 

oleaginosas del ciclo 1974 fue de cerca de 2.0 millones de toneladas y la 

molienda realizada (producción nacional más importaciones) fue de 2.4 millo-

nes de tonelada;, estos datos arrojan un indice de ocupación del equipo de 

67% con la oferta nacional y 75Z con la oferta interna. 

En las regiones productoras se localiza la mayor proporción de las 

plantas grandes (Sonora, Baja California y Coahuila), con capacidades 

superiores a  la;  300 toneladas diarias de procesamiento. 

Las plantas medianas (entre 150 y 300 toneladas diarias) se localizan 

de preferencia cerca de los centros de consumo de aceites y mantecas 

vegetales. 

Las plantas de menor capacidad son las que se localizan de preferen-

cia cerca de los centros demandantes de pastas oleaginosas para fabricación 

de raciones balanceadas de uso en la cría animal, que a su vez son centros 

de demanda de aceites vegetales para consumo humano. 

Ea principio, este crieterio de localización parece correcto y efi-

ciente, pues las empresas grandes aprovechan la concentración de la produc-

ción y transportan cortas distancias un producto de bajo valor por unidad 

de volumen (granos) para transportar distancias más largas un producto con 

mayor valor por unidad de volumen (aceites y mantecas vegetales), además de 

distribuir los subproductos (pastas) entre los productores rurales (ganade-

ros), aun cuando éstos están algo dispersos. Por su parte, la industria 

mediana se localiza en zonas de menor especialización en materia de produc-

ción de granos, pues no requiere grandes voldmenes de materias primas y le 
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basta con concentrar la producción mas o menos dispersa de esas zonas que 

se encuentran cerca de los grandes centros de consumo. Con ello se ahorran 

importantes costos de tr sporte por sus productos. Las plantas pequeftas 

aprovechan producciones marginales de cualquier zona del pais que les sumi-

nistre una demanda adecuada a su producción de aceites y pastas. 

No obstante esta aparente racionalidad en materia de localización, la 

evolución que ha seguido el cultivo del algodón --que es la materia prima 

que procesan las grandes plantas del norte del pais-- ha sido de reducir 

drásticamente las áreas cosechadas, a consecuencia de la evolución del mer-

cado internacional de la fibra y ello ha obligado al cierre de muchas de 

estas grandes plantas, pues para seguir operando debian pagar los costos 

tanto del transporte de las materias primas de o r s regiones del pala como 

de los productos que generan. 

En su conjunto, cerca del 63% de las plantas funcio wa exclusivamente 

con equipos de extracción de tipo expellers, los cuales representan cerca 

del 30% de la tap acidad instalada total de molienda. Cerca del 60% de 

estas plantas-Uil tienen equipos de 50 y menos toneladas diarias de capaci-

dad de procesamiento. Esto las coloca en una situación de margin lidad ea 

el. mercado por falta de competitividad, ya que I tecnología industrial 

determina que la OPeraca6n ec a:6=Jc mente rentable de esta industria se de 

con equipos ittleil para expellers, pasen el limite de las 50 toneladas diarias 

(Vgáé nueliafilente el anexo I, cuadro 17.) Del análisis del cuadro se desprende que exis- 

41. Pala 41 ro lamas que estin por debajo de este limite y que de las 

tata alai" 0161.0 una tiene equipos de extracción por solventes. En general estas 

plantas pertenecen la industria jabonera y procesan sólo copra y coquito 

   

14j INPLDISA-GOPA, 22a  cit., pág. 207. 
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de aceite. De esta forma se explica su existencia, pues compensan sus 

mayores costos con los beneficios que obtienen de la integración vertical 

con la industria jabonera. 

Otro elemento que destaca es que de las 110 plantas operables en 1975 

solamente 40 (un 36% del total), que tenían capacidad competitiva para pro-

cesar voldmenes superiores a 50 toneladas diarias, contaban con equipos de 

extracción por solventes  -o  expeliera/solventes y además producían aceites 

comestibles. 

b) 'Consumo final  

Los aceites derivados de las oleaginosas tratadas son aptos para 

varios usos. No obstante puede estimarse que la gran mayoría de las pro-

ducciones de ajonjolí, cártamo y soya se consumen como aceites comestibles 

fluidos; que gran parte de la producción de algodón parte de la de copra y 

cantidades marginales de la de lino se emplean en la elaboración de manteca 

vegetal; y que la casi totalidad de la producción de lino y parte de la de 

copra se destina a la producción de aceites industriales. 

Centraremos nuestro análisis en la producción de aceites comestibles 

y mantecas vegetales, por la mayor importancia que poseen. 

15/ El consumo nacional aparente —  de los aceites comestibles está afee- 

tado por una serie de variables de naturaleza socio-económica. Entre ellas 

destacan: 

15/ Se define el consumo aparente como el resultado de la siguiente 
relación: Consumo aparente_ Producción nacional de granos oleagino-
sos en término de aceite (O Saldo del comercio exterior de granos, 
en término de aceite (-) Saldo del comercio exterior ea aceites 
comestibles. 

• 

( 

R 

\bk by S. 	 \ 1/43 i■ o) 

pt-  04C ,  Gc.S tS. 	

L 

 o e CA: á 

40.)1vt.k0a 4,.-; 	•1^ 

et.n 

      



i) La población y la tasa de crecimiento de la misma; 

ii) La estrucutra poe edades de esa población; 

iii) El. nivel general de ingresos y su distribución; 

iv) El nivel de precios de los aceites y mantecas vegetales y de 

sus sustitutos; (manteca animal, mantequilla, grasas, etc.) 

v) Le existencia o no de productos sustitutivos, y 

vi) Los hábitos de consumo de la población y sus necesidades 

alimentarias. 

Con respecto al primer elemento analizado, lo elevado de la tasa de 

crecimiento demográfico que posee el pata determina la necesidad de que la 

tasa de crecimiento de producción de aceites crezca también a ritmo acele-

rado. En los hechos efectivamente ha ocurrido un incremento ea la produc-

ción de aceites y mantecas vegetales, mayor al crecimiento demográfico, lo 

cual ha determinado un aumento en el consumo aparente per capita de estos 

productos. 

Si se analiza el cuadro 23 del anexo  I se observa que durante el sexenio 1953- 

1958 el consumo aparente de aceites vegetales comestibles per capita, en prome-

dio, fue de aproximadamente 6.6 litros al ano. Este consumo se eleva a 

7.2 kg. 	durante el sexenio siguiente (un 9.1% de aumento); durante 

1965-1970 el consumo vuelve a crecer a una media de 7.8  kg.,  per capita 

(un 8.4% de aumento), para finalmente mostrar ciertas tendencia a estancarse 

a este nivel en el sexenio siguiente, con 8.0 kg., 	per capita en promedio 

(un 2.67  de aumento). 

Con respecto a los aceites vegetales para usos industriales, el. con-

sumo de 166 mismos representa aproximadamente entre un 15 y un  20% de la 
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producción total de aceites y muestra tendencia a estancarse en niveles cercanos 

a las 60 000 toneladas anuales. (Véase de nuevo el anexo 1, cuadros 23, 24 y 

25.) 

Dada la mayor importancia que tienen la producción de los aceites 

comestibles frente a las de aceites industriales en la industria aceitera, 

particularizaremos en II análisis de los primeros. 

Este incremento del consumo aparente per cápita de oleaginosas es 

consecuencia de que la oferta agregada de estos productos creció más que la 

taaa de crecimiento demográfica del pais. 

16/ 
En efecto, la oferta global--  de aceites comestibles creció en promedio 

a un 5.67.  acumulativo anual en el periodo 1959-1964, con respecto al promedio 

del sexenio precedente (267 000 toneladas frente a 200 000); durante 1965-1970 el 

crecimiento se modera y la tasa anual pasa a ser de 5.2% (350 000 toneladas 

frente a 267 000); y finalmente durante el periodo 1971-1976 la tasa de 

crecimiento promedio fue de 4.57. , menor aún que el sexenio precedente. No 
de la oferta global, todas son superiores a la tasa de crecimiento/ 

obstante esta paulatina reducción en las tasas de crecimiento/demográficc, del 

pais (estimada en 3.67.  anual). 

Ahora bien, la oferta global tiene dos componentes: una, la producción 

nacional de granos oleaginosos y otro las importaciones, tanto de granos 

oleaginosos como de aceites elaborados. Si observamos la evolución de estos 

dos componentes, se observa que la producción nacional de granos expresada 

en términos de aceite creció en promedio a una tasa anual del 5.7 7. ; para 

el . sexeftio 1959-1964; del 4.9 7.  para el sexenio 1965-1970, y del 2.77.  para 

el sexenic 1971-1976. Es decir, que durante el último periodo la tasa de 

crecimiento de la oferta nacional fue menor que la tasa de crecimiento 

demográfica. 

1f/ IhclUidas Its importaciones. 
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Entonces, es lógico suponer que esta falta de dinamismo de la oferta 

nacional determinó que, sobre todo en el último sexenio, se debiera 

recurrir al sector externo para mantener el consumo per capita. Es así que 

las importaciones, tanto de granos como de aceites, pasan a representar un 
del consumo interno 

1% en promedio/para el período 1953-1964 a un 3.1 7  en 1965-1970 y a un 

11.3% entre 1971-1976. Es decir, que se observa una mayor dependencia del 

sector externo en la oferta global de oleaginosas comestibles ea la 

actualidad. 

Estos niveles de consumos de aceites vegetales que el pais presenta, 

de aproximadamente ocho kilogramos per capita anuales ea promedio para los 

últimos altos, son relativamente bajos  ea su comparación internacional 

si tenemos ea cuenta que el promedio per capita mundial se ubica en cerca 

17/ 
de 10 kilogramos al afta= y que este consumo en los paises desarrollados 

11/ se eleva a cerca de 15 kilogramos 	anuales. Incluso el consumo de México 

es inferior al consumo promedio registrado en los países ea vías de desarro-

llo (9.0 kilogramos al a1a
19/
-- ) y es sólo similar al registrado en los pai-

ses de economía centralmente planificada (ocho kilogramos per capita al 

2Q/ 
atto. 	) 

Con respecto al segundo factor, si bien la estructura por edades de 

la población afecta en forma sustantiva la demanda, existen pocos datos al 

respecto que nos permitan evaluar el comportamiento de esta  variable.  

Éta lo relativo al tercer elemento, el nivel de ingresos y su distribu-

ción, la circunstancia del bajo consumo per capita del pais 

- unido a la alta elasticidad 	ingreso que presentan los 

Promedio para el periodo 1972-1974. Elaborado en base a datos de Anua-
rio de Producción,  FAO, 1974. 
/bid. 
Ibid. 
ibid. 
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aceites comestibles, permite establecer que el consumo nacional puede crecer 

en forma sustancial en la medida que estos productos tengan mayor acceso 

a la población, y se incrementen los ingresos de ella, en especial en los 

estratos más bajos. 

El crecimiento del ingreso es el principal factor que afecta el consumo 

de estos productos. El coeficiente de elasticidad, visto como un indicador 

de la elasticidad ingreso de la demanda, de los aceites vegetales fue de 

(0.687) . 3."1  para 1970 y es de las más altas registradas para los alimentos. 

Pera la población rural este coeficiente es  akin  mayor. 

Con respecto al cuarto elemento, es decir, los precios, basta decir que 

los de los aceites comestibles presentan una cierta ciclicidad, con caídas en 

los aftos de 1961 y 1962, de 1965 y 1966 y de 1970 y 1971 en general para todas 

las oleaginosas, pero especialmente para cártamo y ajonjolí, a consecuencia 

de que son los aceites de mejor calidad, de que las semillas presentan altos 

rendimientos  ett  aceites y.de que los demás productos oleaginosos tienen 

otras limitaCiOnes para reflejar las condiciones del mercado. La semilla de 

algodón depende de las condiciones del mercado de la fibra; la eftrteede-la 

cepsea_es:más rígida dada.su condición de cultivo perenne y la producción de 

soya depende  fundamentalmente de la disponibilidad de agua en los distritos 

22/ 
de riego.— 

Por otra parte, es dable esperar que estos productos posean un elevado 

coefiCienté de eldstitidad precio (negativa) dada el alto coeficiente del 

ingreso. 

xl quinto feAtor a considerar  son los sustitutos de los aceites  comes -

tildes. Los principales son: la manteca de cerdo y la mantequilla. Se 

211 Eadeo , tle Méxido, S.A., a partir de laFecuesta sobre ingresos y gastos 
1963. Pee" 

qg,AgelaaeoleaiesaS., 021, cit., págs.  18  Y 19. 
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sostiene que, ea general, estos productos son sustituidos en forma crecienteen la 

medida que aumenta el nivel de ingresos/ 
/por los aceites y mantecas vegetales, pues se consideran de superior calidad 

que los de origen animal. 

El sexto elemento está constituido por los hábitos de consuno de la 

población y en cierta medida está ligado a los dos primeros. En general se 

considera que esta es una variable de importancia secundaria y de escaso 

efecto. No obstante, se conaidera que su efecto es muy significativo a 

altos niveles de satisfacción del consumo. ' 

Estos seis elementos analizados son los que explican la evolución 

seguida ea los últimos anos por el consumo aparente de aceites y mantecas 

vegetales. 

Relacionando los consumos per cápita promedios para cada uno de los 

cuatro sexenios que integran el periodo 1953-1976, 	se observa que durante 

1959-1964 esta creció a una tasa acumulativa anual del 1.5%; durante 

1965-1970 la tasa se reduce a 1.3% de aumento acumulativo anual, y final-

mente durante 1971-1976 la tasa es de 0.4% de aumento anual. 

La principal responsabilidad en esta producción 	que experimenta 

la tasa de crecimiento del consumo per cápita durante los últimos anos del 

periodo a pesar de las politices implementadas y tendientes a lograr un 

aumento en el ingreso por persona del 3.4% anual, podria ser que el ingreso 

per capita ha aumentado fundamentalmente ea los estratos de altos ingresos, 

donde resultan ea aumentos menos que proporcionales del consumo,'  

.41/ ilsMettadosie las oleaginosas,  pm, cit., págs. 76 y 77. 
24/ La relsci6s que aqui se establece a nivel de promedios sexenales obedece, 

aligual que en otros casos, al intento de superar la limitación que pue- 
den introducir las variaciones de inventarios entre aftos consecutivos. 

ly téngase presente la Ley de Engels. 
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Otro elemento a considerar y que se desprende del análisis 

es que en el ato 1972 se registra, a consecuencias de una brusca caída 

en la producción, una sustancial reducción en el consumo aparente per capita 

de aceites y grasas vegetales (de 8.5 .kga6:8 kg) Como resultado de ello, se 

registran en los anos 1973 y 1974 volúmenes muy importantes de aceites comes-

tibles importados (52 000 y 85 000 toneladas respectivamente). Paralelamente, 

en esos ataos se producen en el pais sustanciales aumentos en la producción 

de oleaginosas, que determinan un incremento ea la producción de aceites y 

grasas vegetales. Todo esto se traduce en que durante estos anos (1973, 

1974 y 1975) los consuMossparentes per capita sean los más elevados del 

período (8.7, 10.5 y 7.9 kilogramos respectivamente). Entonces, un elemento 

que podría ayudar a explicar las bruscas caídas de producción de oleagino-

sas registradas en el ato 1976 serian estas "excesivas" importaciones de 

aceites vegetales comestibles y granos oleaginosos, que determinaran que los 

industriales no concurrieran al mercado nacional de granos, pues disponían 

bastecimiento  más que  adecuado de materias primas provenientes del 

sector externo. Podría sex esta la causa por la cual, a penar de los eleva-

dos precios de garantía que se registraron en general para esos arios, los 

productores no fueron receptivos los mismos, pues no pudieron encontrar 

compradores que se comprometieran a contratar la comercialización de sus 
los industriales 

producCionea, dado que/ya disponían de abundantes aadmistiaode esta» produc- 

tos, prollanientes de la importación. 

ts decir , entonces, que aparentemente una mala y poco flexible 

polítiaa de comercialización (importaciones) del ente testigo CONASUPO, fue 

la responsable de parte de los problemas  por los que ha atravesado el ren-

glón de las oleaginosasen los 51timos ates. 
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2. Comercio exterior  

El comercio exterior de granos oleaginosos y aceites y mantecas vegetales 

ha crecido sustancialmente durante los últimos años. En efecto, de com-

prender volúmenes casi insignificantes durante el periodo 1959-1964, las 

importaciones han crecido a cerca de 40 000 toneladas anuales expresadas en 

términos de aceite, en promedio durante el sexenio 1971-1976. 

Este hecho esta reflejando la insuficiencia que ha demostrado la pro-

ducción nacional para abastecer a la creciente demanda. 

26/ 
La evolución del comercio exterior de productos oleaginosos--  demues- 

tra durante los últimos años un proceso de franco deterioro. En efecto, 

durante el período no sólo no crece el valor de las exportaciones, en tér-

minos corrientee, sino que además las importaciones son constantemente cre-

cientes. Esto determina que de un saldo neto ligeramente positivo durante 

los sexenios 1953-1958 y 1959-1964, se pase a una situación media de equi-

librio durante 1965-1970 y a un franco déficit de aproximadamente 700 millo-

nes de pesos anuales, en promedio, durante 1971-1976. Estas situaciones de 

déficit son particularmente graves durante los años 1973-1974 y 1976. Estos 

saldos negativos del comercio exterior son resultado de la mayor dependen-

cia que, con respecto al sector externo, tiene el consumo nacional de pro-

ductos oleaginosos. 

a) 4NPPaci4nq$  

Estas  se hat referido en forma casi exclusiva' a exportaciones de 

ajonjolí eft grano y han sido crecientes durante el periodo que va de 1959 a 
•  

26/ Secretaria de Programación y Presupuesto, Anuario de Comercio Exterior, 
considerando los principales rubros comprendidos en: Sección 11 Pro-
ductos .del reino vegetal, Capítulos 12 y 13; Sección III Grasas y acei-
te8 	Capitulo 15, y Sección IV Productos de la industria alimenti- 
tia; CapitulOs 20 y 21. 

79,t 
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1976. De un total de 34 000 toneladas de granos exportados durante el 

sexenio 1965-1970 saltan a 85 000 toneladas durante 1971-1976. El segundo 

rubro de exportación correspondió al cártamo, pero este cultivo participó 

en el comercio exterior en forma menos sistemática que el ajonjoli. (Véase 

el anexo I de los cuadros 26 y 27.) 

b) Importaciones  

Las importaciones de materias primas oleaginosas se refieren tanto a 

granos como a aceites crudos. La importancia de las importaciones, por 

cada uno de los dos conceptos, fue similar para el periodo 1971-1976 con 

cerca de 20 000 toneladas anuales de promedio, expresadas en términos de 

aceite, para semilla y aceite. 

Las importaciones son particularmente importantes durante los arios 

1973, 1974 y 1975, en los que en conjunto se totalizan cerca de 

300 000 toneladas de aceites importados. Los granos más frecuentemente 

importados y los que registran mayores volúmenes son la soya y el algodón, 

tanto en -161.minos de producto original como de aceite crudo. 
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OLEAGINOSAS 

Estas estla integradas por los aigui tes rubros de producción: 

cirtemo roya, lino y algodfsrli como cultivos anuales y copra como cultivo 

paremo 

Los seis cultivos considerados como ole 

 

inosce tienen una importen ' 

 

cia relevante ea la uperficie agricola total del pais. 	efecto desde 

1954 La superficie co 

 

chads de ellas se ha mantenido relativamente cona •L 

 

tente en 1:150 000 hectéreas promedio anual; no obatante, como la superfi-

cie agricola total del pais creció entre 1954 y 1976 en aproximads nte 

cinco millones de hectireae la participación de las oleaginosas se redujo 

de un 127.  en 1954 a un 7 7.  on 1976. 

En términos de valor ,  la importancia de estos seis cultivos ha cre-

cido en forma sustancial ea los filtimoa anos. El V.B.P. h c cido en 

pesos reales, de aproximadamente 1 000 millones de pesos, promedio anual 

para el sexenio 1959-1964. a / 800 millones de pesos anuales en 1971-1976. 

En lo relativo a la contribución que realizan estas seis ole inosas 

el V.B.P. agricola nacional se observa que  en pesos corrientes, estos 

cultivos pasan de representar un 7.27. entre 1959/1970 a un 7.77. entre 1971 - 1976. 

Por su 	te, el comercio exterior de estos productos he sido defici- 

tario para el pais, situación que se ha agravado en los éltimos 

Eto eis  cultivos pueden ser su 

 

pedos ea función del destino •  ,P 

 

final qUe tito:ni Un prieer grupo steria constituido por los cultivos 

nidd que la principal det.rminante de la evolución de este cultivo es 
e1  Mercado dt la fibra, su estudio se realizaré por separado. 



destinados a la producción de aceites para consumo humano anido, consti-

tuido, básicamente por ajonjolí, cártamo y soya. Un  segundo grupo serian 

los cultivos productores de aceites para consumo humano sólido (hidrogenado) 

integrado, bisicamente, por la semilla de algodón. Un tercer grupo de cul-

tivos productores de aceites industriales, integrado por copra y lino. 

Procederemos, 4  continuación, a realizar un breve análisis de los 

principales cultivos oleaginosos. 

El ajonjolí es un importante rubro de la producción agrícola, pues por 

su alto contenido en aceite y proteínas constituye una de las materias pri-

mas fundamentales de la industria aceitera y de la industria de raciones 

balanceadas. Este cultivo ha participado, en promedio para los álamos 

siete anos, con el 1.57.  del V.B.P. agrícola, den cuando cabe destacar que 

ea los asas  1976 y 1977 esa participación se ha reducido A apenas un 1%. 

La evolución histórica .seguida por la superficie cultivada con este 

cultivo demuestra tres períodos más o menos defiaidos. Uno de rápida 

expansión que comprende de 1935 a 1946, en el cual la superficie del cul-

tivo mis que se duplicó (lo que representa una tasa acumulativa anual de 

crecimiento del 137 ). Otro de moderado crecimiento que comprende de 1947 a 

1970, en el cual la superficie pasa de cerca de 155 000 a:26.5 000 hectáreas 

(lo que representa una tasa de crecimiento acumulativa anual del 3%). Un 

tercer periodo de reducción en La superficie cultivada, que comprende el 

periodo  1971-1976, en el cual la superficie cosechada cae de 265 000 hec-

táreas promedio a aproximadamente 245 000 hectáreas (la tasa acumulativa 

anual de decremento es de -1%). 
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En materia de rendimientos unitarios, se pueden distinguir dos perio-

dos. Uno ea el cual estos crecen relativamente y que comprende de 1935 a 

1964,  en  donde pasan de 448 kilogramos por hectárea promedio anual a 

655 kilogramos por hectárea promedio anual (la tasa de crecimiento acumula-

tivo anual es cercana al 1.67.). Un segundo periodo que comprende de 1965 a 

1976 en el cual los rendimientos caen de 655 a 592 kilogramos por hectArea 

(a una tasa acumulativa anual del -11). 

La evolución seguida por la superficie cultivada y los rendimientos 

determinan que en la producción de granos de ajonjoli se puedan establecer 

dos claros periodos: el primero, que comprende de 1935 a 1964, de clara 

expansión de La producción, la que sa de aproximadamente 25 000 toneladas 

a algo mis de 150 000 toneladas (lo que representa una tasa acumulativa 

anual de crecimiento de cerca del 81). El segundo periodo, de estancamiento 

e incluso retroceso en volómenes producidos, comprende de 1965 a 1976. 

Con respecto al cártamo, las series históricas de evolución de la 

superficie cultivada muestran dos periodos bien diferenciados. Un primero 

de Implantación y consolidación del cultivo, que va de 1959 a 1964, y un 

segundo periodo, que comprende de 1965 a  1 976, de gran expansión del cultivo, 

el cual llega, en promedio para los dltimos seis anos, a cerca de 

233 000 hectáreas (tasa acumulativa anual de crecimiento del 17 1). 

Los rendimientos unitarios del cittamo son buenos en su comparación 

internacional, superados sólo r los Estados Unidos. Cabe destacar, no 

obstante, que en los óltimos años los rendimientos por hectárea del cultivo 

presentan bruscas variaciones entre ios consecutivos. Los  rend  intentes 

promedios para los filtimos 12 arios se sitúan ea niveles cercanos a los 

1 400 kilogramme por hectArea. 



i6n de esta oleaginosa ha ido creciente durante todo el 

1izado *  al influjo fundamentalment de la expansión en l ea . 

ampirf tate 

La a 
	el otro cultivo oleaginoso de rel Uv 	te reciente incor- 

poracan a la agricultura nacional (1960). Fr 	 notable 

tenJencia ascendente 
	lo relativo a la evolución 	u 	culti- 

veda (crece a una 	a  acumul tiva anual de cerca del 237,  en el 

periodo 1 04976). 

Loa 
	

tica tendel= 

ascendente *  y* qu caen de 
	

te 2 000 kilogramos por hectárea en 

promedio para el periodo 1960-1964 e  1 800 k 1 por 	tires an 1976 

1 dalacerca da %). (1 que implica una tase de decr 	to a d04+ 

 

La producci6n de granos ha sido creciente ea el peri o coantwlo  

dado que la eapensi6n de las Areas cosechadas mla que compensó La comentada 

reducci6n de rendimicatos. Pasa de a0roximadamente 60 000 tonel 

1965 a also más de 680 000 toneladas en 1975. 

La semilla de alaodón es un subproducto que se obtiene del cultivo 

del 

 

r0 	1 cual el i -ipal producto lo constituye la produa- 4'4,444Y-14 

 

ci6n de fibra. 

Esta cultivo talló relevancia 	el pais a combas 	 o y 

coraolid6 como uno de los mAs importante' de la agricultura nacional a 

Lados 	la datada de 	anos treinta. 

La partielpaci6n de este grano en la producción nacional de aceites y 

¡re 	 fue históricamente la mayor hasta  finales  de la dicada de 

los 	cmn 	 que fue reemplazado por el j4;j01.1.. 



Con magneto a la evolución seguida por la superficie cosechada se 

pueden distinguir dos periodos bien diferenciados; uno de expansión de las 

Usas cultivadas, que finalizó en 1958, y otro de franca retracción, que 

comienza en 1959 y caatinda haste nuestros dias. No obstante, cabe desta-

car, loe datos de la su rficie cosechada con algodda muestran un comporta 

miento altamente erratico entre anos consecutivos. 

Los rendimientos, por su parte, muestran una evolución francamente 

ascendente para todo el periodo bajo analisis. Los rendimientos pasan de 

aproximadamente 450 kilogramos por hectarea en 1945 a cerca de 1 500 kilo-

gramos por hectirea en 1975 (lo que representa una tasa acumulativa anual 

de crecimiento del 4.1%). 

En su comparación, a nivel internacional, estos rendimientos  units  - 

nos  pasan de ser de los mas bajos del mundo en el periodo 1934-1952, a ser 

de los oda altos a partir de 1965. 

La evolución histórica seguida por la producción de granos atraviesa 

por dos claros periodos. Uno de franca ex 	ión, que cubre desde los 

origen** hasta aproximadamente 1966, fruto tanto de la expansión de  trees  

como de rendimientos. Otro de driazIca reducción, que abarca desde 1967 a 

nuestros  dies,  fruto de las sustanciales reducciones que experimentan las 

aneas sembradas, que  no  se ven compensadas por los aumentos de rendimiento. 

La producción crece de cerca de 150 000 toneladas ea 1947 a 

950 000 toneladas en 1965 (lo que representa una tasa acumulativa anual de 

eracimiento del  10.8%), para posteriormente reducirse a 350 000 toneladas 

4976 (lo que representa una tasa de decremento acumulativo anual del-8.7%). 



El cultivo del lino se remonta a principios de siglo y su explotación 

tiene relativa importancia durante la dácada de los cuarenta. 

En la evoluci6a hisetrica seguid ,  por la superficie cose 	eon el 

cultivo se distinguen dos periodos. Uno de expansión )  que comprende desde 

1934 a 1953 0  en el cual la superficie crece de aproximadamente 7 000 haca 

reas a ale* nAa de 53 000 hectáreas (lo que representa una 	aCLami1at1.Va 

anual de crecimiento de 11.2%), al Luflujo, fundamentalmente  de la  evolu-

ciOn seeuida por la demanda internacional. El otro periodo correspondo,  a una 

sistemática retracci6n ea las /reas coseehada y va desde 1954 a nuestros 

diae, ea los que el cultivo se sitúa en alrededor de 10 000 hectáreas 

cosechadas. 

Ea materia de reudfri   autos el lino  atraviesa tres claros periodos. 

Uno que comprende de 1934 a 1952, ea el cual los rendimientos unitarios 

crecen sustancialmente de 380  kilo  ram.os  por hectárea a alrededor de 

950 kilogramos por hectárea (lo que representa una tas acuulsttva anual 

de crecimiento del 5.2%). Un segundo periodo de relativo  ea 	to que 

comprende hasta el ano  1.964. Y finalmente, un tercer periodo, de 	5 has 

nuestros  dies, de nuevo aumento en los rendimientos, los cuales 

alrededor de 1 600 kil ramas por hectárea (lo que rloresenta una tasa de 

crecimiento acumulativo ual del 5.47, proxieademente). 

En su comparación internacional estos  rendimient pasan de ar los 

más bajo* del mundo en el periodo 1934-1938 a situarse entre los mejores de 

alli t ad lente. 

ta prodoccitm o  como qs3 l6gico, ha tenido un comportamiento que es 

resultante de la evolución seguida por las dos variables precedeetes. 



resumen, se pueden establecer tres periodos. El primero, que comprende de 

1934 a 1952, es de  franca  expansión de la producción, la cual pasado alr 

dedor de 3 000 toneladas a algo mis de 50 000 (lo que representa una tasa 

acumulativa anual de crecimiento del 16.9%), fruto tanto de la expansión de 

la superficie cultivada como del incremento  en loa rendimientos. Un segundo 

periodo de reducción sustancial en la producción, que comprende de 1953 a 

1958, donde la producción, en promedio, cae a 21 000 toneladas (lo que 

representa una tasa de decremento de -13.5% acumulativo anual), fruto, fun-

damentalmente, de la reducción en las Superficies cultivadas. Ocurre, 

finalmente, un período de estancamiento en la producción en niveles cerca-

nos a las 20 000 toneladas, que llega basta nuestros días. 

En lo que respecta a la copra, producto derivado de las plantaciones 

de palmeras de coco para aceite, la superficie evoluciona de aproximada-

mente 10 000 bectAreas plantadas durante el periodo de 1934 a 1945 a alre-

dedor de 120 000 bectireas en 1976 (lo cual representa una tasa de creci-

miento acumulativa anual del 8.47.). 

Los rendimientos, por su parte, pasan de un periodo de relativo estan-

camiento, que comprende de 1934 a 1955, en niveles cercanos a los , 

9 500 kilogramme por hectirea (en arminos de coco) a crecer sustancialmente 

durante 19564968, donde se sitúan en alrededor de 12 500 kilogramos por 

bectirea, para posteriormente reducirse a cerca de 7 500 kilogramos por 

hectárea. 

Dado que la evolución: de la superficie plantada es creciente durante 

todo el periodo, el comportamiento de la producción acampana la evoluci 
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("separ los rendimientos unitarios. El periodo de mixima expansi6m de 

este rubro compresui* de 1956 a 1968 con producciones cercanas a Las 

900e000 toneladas, para posteriormente reducirse a alrededor de 

700 000 tenelodas. 

Como resumen, se puede plantear que, en su conjunto, las  eis oleagi-

nema consideradas presentaron una oferta creciente durante los atieses 

24 aflos. Esta producción pasó de 	medi: de 247 000 toneladas de acei 

crudos ' 	el sezenio 1953e1958, de las cuales cerca de 

200  000  toneladas (un 8.1% del total) se destinaron  l  consumo humano y el 

reato fue COMO mat ria prima a diversas industrias; a 334 000 toneladas de 

aceite crudo s  promedio eeel, entre 1959-1964; a 412 000 toneladas de acei 

promedio anual entre 1971-1976, de las cuales 399 000 toneladas 

e destinaron al consuno h 	o (un 887  del total). Se desprende 

que lo oferta agregada agricola, expresada en eérminos d* aceite, que 

eibee ma taso media acumulativa anual (superior a la tasa de crecimiento 

demegzéfica) de 5.27 y 3.6% en los sexenios 1958-1964 y 1965-1970 respecti-

vemante, cae durante el sexenio 1971-1976 a una tasa de crecimiento, del 

1.6% acumulativo anual,  inferior  a la tasa de crecimiento d 	*Mica de 

3.4%. 	• 

Con  respecto a las unidades de explotación (predios privadee) 

realizaron estas explotacione 	puede establecer (seeón datos  dl  censo 

4* 1970 de la D.C.E.): 

La poducci6n se expresa ea términos d ,  producto industrial (aceites 
crea ), a efectos  de obviar el problema de gregar productos de  die 
tinta n turaleea. 



i) Estos predios cultivan unas  417 000 hectáreas, lo que repte  - 

seats  el 457.  del total; 

ii) Aproximadamente un 477.  de las explotaciones can una superficie 

vade 	to de 14 hectáreas cosech6 el 5% del área; un 37% con una 

superficie cultivada promedio de 10 hectáreas, cosech6 el 247.  del Area y el 

167.  restante de las explotaciones con una superficie cultivada media de 

72 hectáreas fue responsable del restante 72% del área cultivada; 

iii) Las unidades de producci6n que pueden ser tipificadas como cam-

pesinas (infra, subsistencia,  preducci6a simple y excedentarias), que fue 

ron cerca del 44% del total de predios privados que cultivaron oleaginosas, 

fue responsable del 197.  de la superficie total cultivada. Dentro de ellas, 

un 157.  de la superficie fue cultivada por predios que en promedio plantaron  

1.5 hectáreas; un 49% por predios que cultivaron una media de 10 heetireas 

y el 36% restante por predios que cultivaron en promedio 72 hectáreas; 

Uy) Las unidades de producci6m trensicionales, que representaron 

cerca del 33% de los predios, cosecharon aproximadamente el 327.  de la super-

fieie  cultivada con oleaginosas. Dentro de ellas, el 4% de la superficie 

fue cultivada en predios que ea promedio sembraron 1.5 hectáreas; el 30e ea 

predios que sembraron 10 hectáreas y el 66% restante en predios que sembra-

ron una superficie media de 72 hectáreas, 

) Las unidades de producci6n capitalistas, que en su conjunto 

medianas y grandes) representaron el 16% de loe predios, culti-

varon el 46% de La superficie total de oleaginosas. Dentro de ellas, el 

7% fue cosechado en predice que en promedio sembraron 10 hectáreas y el 

93% restante ea predios que sembraron una  media  de 72 hectáreas, y 



unidade  de producci6n, tipificadas como ganaderas, fuerce 

1 37.  restante de la superficie cultivada O' . oleaginosas y 

representaron el 7% de 	predios que cultivaron ola e 	AS o 

R1 cultivo de estas seis oleeginosas se localiza, fundamentalmente, 

ea 16 estados que pos 

 

SU e junto s 	del 98% de la superficie 14t4,,k, 

 

Mmenada total. No obstat 
	estados (Baja California Nortl! Coahuil 

rreo, Nieboacin Sinaloa y Serrara) concentran cerca del 76 7.  de la super 

ticie total (unas 780 000 beettireas 
	

1970) y en particular Sleel  

Senara son responsable del 4 7.  del total coseehado. 

En general, el cultivo d las 
	

les se re 1 	tefe- 

reneemente bajo riego (un 687.  de la uperficie total es regada y el 327.  

reataste 	do temporal). De los cinco cultivos involucrados la soya 	el  

iega (un 947.  de la superficie total)  y el ajonjoli es el que se 

(u0 U% de la superficie total). En particular ,  cabe destacar 

que el riese es mis usado , nivel do las unidad de produce 	Lvada 

doe& 	riega el 737.  de La superficie cosechada, quo en 1 

ites que generan estos seis cultivos t 

particularidad da ser ustituibles ntre si, a consecuencias de 

earacteristieas fisicoequlmicas de eetes productos pueden 

A diertot proceses especificase. Esta caracteristica de los acei 

tes Vegetáis* d termina le existencia de una relativamente 

itución 

 

- 4iiiiiiádoo do 4 	 entre  all  . Como resultado de esto, ocurre 

una integracian del 	cado nacional de materias p 	s oleaginosas. 

lie 
	

da 



El grueso de la producción de productos oleaginosos se destina a 

abastecer el mercado interno; para ello, la casi totalidad de la oferta 

nacional de oleaginosas sufre una demanda industrial intermedia, previa a 

su demanda final por los consumidores. 

El consumo "per cápita" de aceites comestibles vegetales evolucioné 

de 6.6 kilogramos anuales en promedio para el sexenio 1953-1958 a cerca de 

8.0 kilogramos anuales en el sexenio 1965-1970, cifra qua se mantiene COOS= 

tante para el sexenio siguiente (197 1 -1976), la cual evidencia una cierta 

tendencia al estancamiento. No obstante, cabe destacar, este consumo "per 

capita", de alrededor de 8.0 kilogramos anuales se muestra relativamente 

bajo en su comparactén internacional (10 kilogramos anuales de promedio 

mundial y 15 kilogramos anuales en los paises desarrollados). 

La industria aceitera de México ocupa el quinto lugar nacional en 

cuanto al valor de la produccién generada y el duodécimo en cuanto a perso-

nal ocupado, aegfin datos del Censo Industrial de 1970. Ese atto existían en 

el pais, en operación, 112 plantas de procesamiento localizadas, fundamen-

talmente, en Baja California Norte, Distrito Federal, Jalisco, México, 

Michoacán y Nuevo León, estados que con 69 plantas (un 62 7.  del total nacio-

nal) generaban el 697.  del valor bruto de la producción oleaginosa de 1970. 

Estas plantas se localizan siguiendo tres criterios fundamentales: 

' i) tocalitadéa en las principales Tareas productoras de materias 

primas (Mldhoaclin y Baja California Norte), 

ii)  Localización an las principales ¡reas consumidoras del producto 

final, aceites, etc. (México,. Distrito Federal y Nuevo León), y 
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iii) Localización en &reas intermedias en las que tambión se regis-

tra una fuerte demanda por los subproductos del proceso industrial (pastas) 

para la fabricación de raciones (Jalisco). 

La concentración que imperaba en 1970 en esta industria era de mediana 

a baja. Los cuatro mayores establecimientos concentraban el 27% de la pr 

*acción y generaban el 11% del empleo de esta industria. 

Dado el insuficiente crecimiento de la oferta nacional de aceites 

vegetales registrado durante los filtimas 12 silos, se debiórecurrira voló-

nenes crecientes de  LpOL taciones oleaginosas (tanto granos como aceites y 

elaborados), las cuales fueron de aproximadamente 20 000 toneladas de acei-

tes crudos anuales, en promedio para el sexenio 1971-1976. 


	Page 1
	Page 2
	Page 3
	Page 4
	Page 5
	Page 6
	Page 7
	Page 8
	Page 9
	Page 10
	Page 11
	Page 12
	Page 13
	Page 14
	Page 15
	Page 16
	Page 17
	Page 18
	Page 19
	Page 20
	Page 21
	Page 22
	Page 23
	Page 24
	Page 25
	Page 26
	Page 27
	Page 28
	Page 29
	Page 30
	Page 31
	Page 32
	Page 33
	Page 34
	Page 35
	Page 36
	Page 37
	Page 38
	Page 39
	Page 40
	Page 41
	Page 42
	Page 43
	Page 44
	Page 45
	Page 46
	Page 47
	Page 48
	Page 49
	Page 50
	Page 51
	Page 52
	Page 53
	Page 54
	Page 55
	Page 56
	Page 57
	Page 58
	Page 59
	Page 60
	Page 61
	Page 62
	Page 63
	Page 64
	Page 65
	Page 66
	Page 67
	Page 68
	Page 69
	Page 70
	Page 71
	Page 72
	Page 73
	Page 74
	Page 75
	Page 76
	Page 77
	Page 78
	Page 79
	Page 80
	Page 81
	Page 82
	Page 83
	Page 84
	Page 85
	Page 86
	Page 87
	Page 88
	Page 89
	Page 90
	Page 91
	Page 92
	Page 93
	Page 94
	Page 95
	Page 96
	Page 97
	Page 98
	Page 99
	Page 100
	Page 101
	Page 102
	Page 103
	Page 104
	Page 105
	Page 106
	Page 107
	Page 108
	Page 109
	Page 110
	Page 111
	Page 112
	Page 113
	Page 114
	Page 115
	Page 116
	Page 117
	Page 118
	Page 119
	Page 120
	Page 121
	Page 122
	Page 123
	Page 124
	Page 125
	Page 126
	Page 127
	Page 128
	Page 129
	Page 130
	Page 131
	Page 132
	Page 133
	Page 134
	Page 135
	Page 136
	Page 137
	Page 138
	Page 139
	Page 140
	Page 141
	Page 142
	Page 143
	Page 144
	Page 145
	Page 146
	Page 147
	Page 148
	Page 149
	Page 150
	Page 151
	Page 152
	Page 153
	Page 154
	Page 155
	Page 156
	Page 157
	Page 158
	Page 159
	Page 160



